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  La lujuria merece tratarse con piedad y disculpa, cuando se ejerce para aprender a amar…


  



  Dante Alighieri




  Prólogo


  



  Seis meses atrás…


  

  



  —Charles, ¿siempre será así de intenso esto que sentimos y compartimos? —dijo Elisa abrazada a él.


  —Siempre que sepamos mantener la magia, que vivamos nuestras fantasías sin tabúes, sin vergüenzas, pero sobre todo, Elisa, siempre que seamos sinceros el uno con el otro.


  Se besaron y se abrazaron; arropados por el calor de sus cuerpos se dejaron llevar por el sueño, sabiendo que la pasión había que alimentarla, al igual que el amor, y que la monotonía era la peor de las enfermedades que podía sufrir una relación. 




  Capítulo 1


  



  Entró en el pub y miró hacia el fondo, en la última mesa se encontraba la persona que lo había citado con esa nota tan extraña. Caminó sin fijarse en las miradas apreciativas que le dirigían las mujeres. Llevaba dos días intrigado con esa cita, sino hubiera sido porque la nota mencionaba a Elisa, no estaría en ese momento ahí.


  —Buenas noches, ¿eres Joanna? —preguntó a la mujer que lo miraba fijamente.


  —Sí…, y tú debes de ser Alec.


  —Así me llaman —contestó—. ¿De qué conoces a Elisa y por qué me has citado aquí? —demandó sentándose sin pedir permiso.


  —Puedes sentarte —dijo con ironía Joanna, sonriendo al ver su gesto adusto.


  —¿Qué quieres de mí? —inquirió molesto—. No estoy para que me hagan perder el tiempo.


  —Veamos, sino estoy mal informada, te llamas Alec Bennet, tienes treinta y cinco años y eres fotógrafo profesional. Estuviste comprometido con Elisa Mary Clarke, pero la relación terminó porque ella no aceptaba tus gustos sexuales… extremos—Hizo el gesto de entrecomillar la palabra extremos con los dedos, para dar más énfasis a la misma—, por llamarlos de alguna manera. —Terminó y lo miró con sus fríos ojos azules.


  —¡¿Cómo sabes todo eso?! —exclamó furioso.


  —Te recomiendo que te tranquilices, no soy tu enemiga y…, creo, que lo que te voy a decir te va a interesar.


  —¿Quién eres y qué pretendes?


  —Joanna Downer, la ex del hombre que está con Elisa.


  Alec la miró sin comprender nada. «¿Qué pretende esta arpía?», se preguntó mientras la observaba detenidamente.


  —¿Y…?


  —Para explicarte lo que pretendo, necesito que me contestes a una pregunta.


  —¿Cuál?


  En ese momento, llegó un camarero y les preguntó si deseaban algo de beber; ambos pidieron sus bebidas y, enseguida, reanudaron la conversación. El pub tenía una tenue iluminación, lo que les permitía estar apartados de las miradas curiosas.


  —¿Te gustaría recuperar a tu chica?


  Jamás se hubiese imaginado que esa era la pregunta. «Recuperar a Elisa… ¿Tenerla a mi merced y poder castigarla por haberme abandonado? Claro que me gustaría, pero dudo que sea posible», se dijo.


  —Depende de lo que tuviera que hacer para lograrlo —contestó.


  —Para romper esa pareja no servirá, solo, con hacerles sentir celos, eso no será suficiente... Lo que hay que hacer es romper la confianza que se tienen. Llevo muchos meses haciéndolos investigar y seguir, sé de lo que hablo. En su relación, lo más importante, además del sexo, es la confianza que ambos se tienen. Si la resquebrajamos, lograremos destruir lo que los une.


  —¿Estás segura?


  —Lo estoy; conozco a Charles...,además, sé por una buena fuente que ella, seguramente, se está enamorando, y él, quizás, también lo esté, pero ninguno lo ha admitido aún para sí. Eso nos da ventaja.


  Alec sonrió por primera vez esa noche. Algo que había dado por perdido se le ponía en bandeja. Deseaba tener a Elisa de nuevo en sus manos y haría todo cuanto esa mujer le pidiese para conseguirlo.


  —Eres retorcida…, me gusta —afirmó alzando su copa—. ¿Brindamos por nuestra asociación? —invitó.


  —Brindemos. —Chocó su copa con la de él y lo miró a los ojos—. Ambos queremos recuperar lo que teníamos y, para ello, debemos unirnos para destruir esa relación.


  Bebieron en silencio, cada uno sumido en sus pensamientos. No se conocían y, aun así, tenían algo que los unía.


  —Perdona el atrevimiento; lo que no entiendo es ¿Paraqué quieres a esa remilgada si no le va el sexo duro?


  —Eso es problema mío y, en cuanto a mis gustos, todo se puede solucionar, con un poco de disciplina... ¿No crees?


  —Tú sabrás. Yo solo quiero volver con Charles, es el mejor hombre que he tenido y sé que no conoceré a otro igual.


  —Cada uno de nosotros tiene sus motivos. Una vez consigamos nuestro objetivo, seremos libres para actuar como nos dé la gana.


  Intercambiaron sus teléfonos y algunas palabras sobre su plan para separar a Elisa y Charles.


  —Así es. Cuando dé el primer paso te llamaré.


  —Muy bien. Hasta entonces, Joanna.


  —Adiós. —Se terminó el resto de su copa de un trago, se levantó y se fue sin mirar atrás.


  



  Hacía un año y, aunque parecía mentira, el tiempo había pasado. Ese día se cumplían doce meses desde aquella noche, en la que sus caminos se habían cruzado en una discoteca... Un año lleno de pasión, donde Elisa había descubierto, en manos de Charles, sus deseos más íntimos y su sexualidad, disfrutada en toda plenitud.


  Pero a pesar de esa confianza, de ese grado de intimidad que habían alcanzado en tan poco tiempo..., algo estaba cambiando en ella. Muchos días se preguntaba qué eran. Solo amigos para el sexo, solo dos íntimos con derecho a experimentar todo lo que deseaban... ¿Solo eso?


  No vivían juntos como pareja; a veces pasaban los fines de semana en casa de uno o en el apartamento del otro y, algún que otro día suelto entre semana, compartían algunas salidas con amigos que tenían en común o, sino, cada uno hacía su vida social; pero en el sexo, siempre estaban dispuestos a disfrutar con juegos compartidos o privados.


  Elisa no tenía relaciones íntimas con otro hombre sin la presencia de Charles y, siempre, porque formaba parte de alguna de sus fantasías más calientes. Él, por el contrario, durante ese año se había acostado con dos mujeres en dos viajes, aunque, Elisa había participado en la distancia a través de la webcam. Había sido algo muy fogoso y excitante...


  Aún podía recordar la mirada de Charles clavada en la suya mientras bombeaba en el interior de la mujer con la que estaba follando..., su mirada ardiente le decía que era a ella a quien sentía, a quien penetraba una y otra vez.


  Fue algo muy visceral ver cómo Charles practicaba sexo sin dejar de mirarla, mientras ella se masturbaba para él y, entre gemidos, le suplicaba que le regalara todo su placer. Observar cómo, a punto de llegar al orgasmo, él se retiraba del interior de esa desconocida y quitándose el condón eyaculaba sobre la mujer, pero siempre con la mirada clavada en sus ojos y gritando su nombre. Solo recordando la escena vivida ya sentía la respuesta de su cuerpo, la necesidad de dejarse llevar y regalarle su éxtasis a Charles.


  —Eli,¿en qué planeta estás? —preguntó su secretaria sacándola de esos ardientes recuerdos.


  —¡Perdona, Inma!


  —Nada, ya me gustaría a mí estar allí; por tu cara era un lugar muy placentero —dijo con una sonrisa ladina.


  —No puedo negarlo —afirmó riendo—. ¿Para qué me llamabas?


  —Perdona, tienes a Charles en la línea dos.


  Sin perder tiempo, Elisa contestó la llamada. «¿Habrá recordado qué día es hoy?», se preguntó sonriendo.


  —¡Buenos días!


  —Preciosa, pero qué energía transmites esta mañana. Buenos días a ti también.


  —Sí, hoy amanecí con mucho brío —contestó riendo.


  —Pues anoche me dejaste agotado, nena.


  —Me encanta que nos agotemos juntos, lo sabes, cariño —susurró con tono insinuante—. Pero, dime, ¿a qué viene esta llamada?, ya habíamos quedado para vernos esta noche.


  —Lo sé y por eso te llamo. Siento tener que cancelar nuestra cena. Ha surgido una cita con un cliente a última hora y no sé lo que tardaré —explicó.


  Elisa se desinfló como un globo al que acababan de pinchar. Su alegría se evaporó al comprender que no recordaba ese día; queno entendía el porqué de su invitación a cenar y…, ella, que había pensado en llevarlo,luego, a la discoteca donde se habían conocido para rememorar juntos esa noche que cambió sus vidas.


  —Eli, cariño, ¿me escuchas?


  —Perdona, me he distraído con algo que me han traído —mintió—. ¿No puedes cambiar esa cita? —indagó.


  —No…, quiero conocer a ese, supuesto, nuevo cliente.


  —Tranquilo, qué le vamos a hacer… Llamaré a Marta y la invitaré a cenar, total, ya tengo la reserva.


  —Nena, de verdad que lo siento mucho.


  —Yo también lo siento, Charles, más de lo que crees. —Su alegría se había esfumado, no podía seguir hablando más—. Hablamos luego, tengo mucho papeleo hoy.


  Se despidieron y él quedó en llamarla, pero Elisa apenas escuchó nada de lo que dijo. «¿Por qué los hombres no recuerdan cosas tan significativas? ¿Será que no son tan importantes para ellos como para nosotras?», se hacía esas preguntas mientras marcaba el número de Marta.


  —Hola, ¿a quién hay que matar a esta hora? —preguntó Marta riendo.


  —Yo sé de uno…, aunque mejor lo dejamos pasar. Loca, te llamo para invitarte a cenar y luego a unas copas. Bueno, seré sincera, acaban de dejarme tirada con la reserva hecha y no me da la gana de perderla. ¿Te apuntas?


  —¿Charles te acaba de dejar tirada? —preguntó incrédula.


  —Sí, al parecer le ha surgido un cliente de última hora, pero…, no sé, su voz me ha sonado tan rara, titubeante… En fin, no me hagas caso.


  —Eli, ¿él sabe qué día es hoy? ¿Se lo has recordado?


  —No. Debería recordarlo él solo… Marta, hace solo un año, joder, que no es nuestro aniversario de matrimonio número veinticinco para que se despiste; bueno, eso tampoco tendría perdón.


  —Tranquila, hablamos esta noche en la cena. Él se la pierde… ¡Hombres! —bufó Marta.


  Se despidieron y quedaron en que Elisa la recogería para ir juntas en un solo coche. Después de las llamadas, decidió no pensar más y se volcó en todo el papeleo que tenía sobre la mesa. Como agente de viajes siempre tenía mucho trabajo: cerrar grupos, buscar los mejores hoteles, paquetes de estancia en otros países…, y era una locura, aunque le apasionaba. Conocía a mucha gente y viajaba mucho, en definitiva, era un trabajo que le gustaba.


  



  Terminó el reportaje que tenía esa mañana y, mientras recogía su equipo de fotografía, recordaba su reunión con Joanna. Estaba ansioso porque lo llamara y empezar así la caza. Se había arrepentido de dejar a Elisa, había fracasado con ella; por eso quería volver a tenerla y, luego, enseñarle la disciplina que tenía que haberle enseñado, desde el primer día que empezaron a vivir juntos.


  —¡Alec!, menos mal que te encuentro —dijo Gerard entrando al estudio.


  —Hola, ¿para qué me necesitas?


  —Anoche te pasaste con una de nuestras sumisas. ¡Te has vuelto loco! Tenemos normas y reglas, nosotros cuidamos de las chicas.


  —No exageres, ella quería que le diera fuerte y eso hice. —Lo enfrentó.


  —¡Nuria te gritó la palabra de seguridad y no paraste! Eso es muy grave. Te ha denunciado en el club.


  —No escuché nada, ella solo gritaba.


  —Alec, ¿la escucharon otros y tú no? —preguntó incrédulo—. Te lo advierto, si tienes otra denuncia más serás expulsado. Sabes que nuestro club se preocupa porque todo sea consensuado y, sobre todo, porque los Dominantes respeten las normas; para eso se fijan, no para que hagas lo que quieras.


  —Tomo nota, pero estoy seguro de que ella retirará la denuncia cuando se calme. Yo le di lo que me pidió.


  —Eres el Dominante más sádico que tengo en el club, no hagas que te eche. Porque ni la amistad que nos une te salvará. Además, si te soy sincero, cada día te desconozco más. ¿Qué te está pasando? Antes no eras tan violento.


  —Mis gustos han cambiado, solo eso. No te preocupes, no volverá a ocurrir.


  —Eso espero.


  Gerard se fue con mal sabor de boca después de esa conversación, tendría que vigilar más de cerca a Alec, no le gustaba nada el cambio que se había producido en su amigo. Disfrutaba con la crueldad y no era satisfacción sexual, era satisfacción perversa de ver a otra persona sufrir al infligirle dolor; y eso no estaba dentro de los principios del club de BDSM que regentaba.


  Alec maldecía a la puta que lo había denunciado. Se duchó y se vistió con pantalones negros, camiseta negra y una chaqueta de cuero. Cogió su moto y se fue a buscar a esa zorra. «No sabes con quién te has metido», pensó.


  



  La cena fue divertida, con Marta nadie se aburría. Decidieron ir a tomar una copa y escuchar música. Elisa estaba no solo desilusionada, sino también cabreada porque en toda la noche no había recibido ni un mensaje de WhatsApp. Un día tan significativo se había estropeado completamente.


  Llegaron a la discoteca a pesar de que hubiese preferido un bar, pero Marta tenía razón, el que se lo estaba perdiendo era Charles, por idiota. Había decidido divertirse, era libre, no tenía compromiso de exclusividad.


  Se sentaron en un rincón vacío y pidieron sus copas. El ambiente estaba animado. No había mucha gente al ser día entre semana, pero sí la suficiente para pasarlo bien.


  —Eli, hay dos ejemplares masculinos mirándonos fijamente desde la barra. Están tremendos y creo que no tardarán en venir hacia nuestra mesa —comentó Marta sin dejar de mirar a los hombres.


  —No he venido a ligar y, esta noche, no tengo ganas de relacionarme con ningún miembro de la especie masculina —soltó mortificada.


  Se llevó su copa a la boca y, cuando iba a dar un trago, se quedó paralizada. Sus ojos se abrieron incrédulos por la escena que veía a lo lejos. Sintió que todo su ser se enfriaba, era un frío que nacía desde dentro e iba cubriendo todo su cuerpo sin dejar ningún recoveco. Como si se hubiese congelado por dentro y por fuera, tanto era así, que sintió cómo temblaba a pesar del calor que la rodeaba.


  —¡Eli!, ¿¡qué te pasa?! —Marta le quitó la copa de la mano antes de que, debido a los temblores, se le derramara—. Estás helada, ¿qué te ocurre? —preguntó, pero al no obtener respuesta siguió la mirada de Elisa y lo comprendió todo en ese instante.


  —¡Será hijo de puta! No me lo puedo creer. —La miró a los ojos y le dijo—: Eli, tiene que haber una explicación. Él no es así, además, está loco por ti.


  Elisa parpadeó como saliendo de un trance, buscó su copa y le dio un trago largo. Necesitaba algo fuerte que la hiciera entrar en calor. No escuchaba lo que decía Marta, sentía un zumbido molesto en sus oídos y temía estar a punto de desvanecerse. Inspiró para serenarse y pensó que estaba exagerando las cosas. Ellos solo eran… ¿Qué?, pareja con derecho a follar o, como decían algunos, follamigos; una palabra que no era de su gusto. Nunca en todo ese año hablaron de exclusividad, aunque tácitamente había quedado claro que si follaban con terceros siempre participarían los dos, aun en la distancia.


  Lo que le había causado esa reacción era la mentira, la excusa para cancelar la cita. Sentía que la confianza ciega que, hasta ese momento, había tenido en Charles, comenzaba a resquebrajarse. Una punzada de dolor se instaló en su pecho; el escozor de las lágrimas pugnando por salir, junto al nudo que se le había formado en la garganta, le decían que eso era más…, se sentía traicionada.


  —¡Eli, por favor, dime algo! Grita, insúltalo, pero no sigas callada, me estás asustando —suplicó Marta preocupada.


  —Disculpa, es que ha sido algo que no me esperaba ver.


  —No sé si has escuchado algo de lo que te he dicho, pero te repito que debe haber una explicación, Charles no te engañaría de esa manera, estoy segura.


  —Lo que me duele es la mentira. Me dijo que tenía una reunión con un nuevo cliente que no podía cancelar.


  —Bueno…, quizás ella es ese cliente —insinuó Marta.


  —Marta, por favor, ¿me vas a decir que han venido a cerrar un negocio publicitario a una discoteca…, a esta discoteca? —Miró a su amiga con una mueca de incredulidad.


  Volvió la mirada hacia donde estaba Charles hablando con una mujer joven y muy atractiva. No se veía actitud íntima, aunque sí se podía ver que se conocían, no era un nuevo cliente. Elisa se levantó y dejó su copa vacía en la pequeña mesa que tenía enfrente. Tomó su bolso y, decidida, caminó hacia ellos. Marta, al percatarse de hacia dónde se dirigía, la siguió.


  Al llegar junto a ambos, se quedó al lado de Charles, que no había alzado aún su mirada hacia ella.


  —Buenas noches, ¿interrumpo? —habló sin dejar de mirar a la mujer que sonreía de forma irónica.


  Charles dio un respingo al reconocer la voz de Elisa, se giró y alzó la mirada para confirmar que era ella; a su lado, Marta lo miraba con cara de pocos amigos.


  —¡Eli, nena, qué sorpresa! No sabía que vendrías aquí. —Se levantó para darle un beso en los labios, pero Elisa giró la cara y él terminó besando su mejilla.


  —¿No vas a presentarnos? —preguntó clavando su mirada en los ojos oscuros de Charles.


  —Sí, perdona. Te presento a Joanna. —Se giró hacia la mujer—. Joanna, esta es Elisa, mi chica.


  Con parsimonia, Joanna se levantó y saludó sin dejar de sonreír.


  —Encantada de conocerte. Charles me ha hablado mucho de ti. —Se giró hacia Charles—. Querido, debe de ser extraño tener a tu chica y a tu exprometida, juntas.


  El jadeo de sorpresa que salió de la boca de Elisa, lo hizo mirarla. Sus ojos se habían abierto y en ellos pudo ver decepción. Charles fulminó a Joanna con la mirada. «¿Por qué había tenido que añadir esa coletilla?; para molestar y hacer daño, muy típico de Joanna», se dijo.


  Marta sujetó a Elisa del brazo, la sintió tambalearse como si le hubiesen dado un puñetazo; y podría decirse que así había sido.


  —Eli, cariño, si quieres nos vamos. Yo ya había terminado de hablar con Joanna —dijo él acercándose más a Elisa.


  —Charles, todavía no hemos dejado nada en claro.


  —¡Ahora no! —exclamó con furia.


  —No te preocupes, yo he venido con Marta a divertirme y eso es lo que pienso hacer. Tú sigue con tu ex, buenas noches.


  Se dio media vuelta y se fue sin mirar atrás, Marta la siguió hasta la barra. Allí se pidieron dos copas más y Elisa se tomó la suya de un solo golpe.


  —Para, Eli. Si bebes así terminarás borracha.


  —Necesitaba esa copa, esto es como un mal sueño.


  —¿Sabías que había estado prometido?


  —Sí, él me lo contó…, y fue ella la que rompió el compromiso.


  —Pues me ha dado la sensación de que aún se cree su dueña—confesó Marta.


  —No entiendo nada. Me quiero marchar, no hago nada aquí.


  —Será lo mejor.


  Pagaron y se dirigieron hacia la salida, Charles las interceptó en la puerta.


  —Eli, cariño, tenemos que hablar. No es lo que parece.


  —No quiero hablar…, tú sabrás lo que es, yo me voy a mi casa —dijo Elisa mirando la mano que sujetaba su brazo—. Suéltame —exigió.


  Charles la soltó y Elisa salió sin dirigirle la mirada. Marta se detuvo a su lado y observó su rostro, estaba preocupado.


  —Pensé que eras diferente a los demás, pero me equivoqué. Eres igual de imbécil que la mayoría de los hombres.


  —Marta, no es lo que parece. Es verdad que Joanna quiere contratar los servicios de la agencia para una campaña.


  —Y tenías que quedar con ella hoy, precisamente hoy. —Le clavó el dedo índice en el pecho—. Y para terminar de cagarla, no se lo dices a Elisa.


  —Entiéndeme, si cancelaba la cena de hoy para decirle que iba a ver a mi ex, no hubiese sido muy inteligente de mi parte. Además, no entiendo qué tiene de especial este día —musitó confuso.


  —¡Hombres! —exclamó Marta poniendo los ojos en blanco—. Veo que para ti no fue tan especial, como para Elisa, el día que os conocisteis. Buenas noches. —Se fue dejándolo sin saber qué decir.




  Capítulo 2


  



  Nuria entró en su apartamento y, antes de poder encender la luz, sintió que una sombra se abalanzaba sobre ella pegándola de golpe contra la puerta. El grito que pugnaba por salir de su garganta fue sofocado por una mano enorme que le tapó la boca con brusquedad.


  —Nuria, Nuria, Nuria…, has sido muy mala. ¿Qué voy a hacer contigo? —susurró una voz ronca en su oído.


  Tembló aterrorizada al reconocerlo, forcejeó intentando, sin éxito, escapar de su agarre.


  —¡Estate quieta o será mucho peor, zorra! —gritó furioso.


  La hizo girar para ponerla de frente a él y, en esa penumbra que no permitía que se distinguieran sus facciones, Alec apretó con una mano el cuello de Nuria. Sin soltarla, se acercó y le dijo:


  —Te vas a arrepentir de haberme denunciando.


  Ella intentaba gritar, a pesar de sentir cómo esa mano la ahogaba tapándole la boca, mientras con la otra apretaba más su frágil cuello.


  —No te resistas o el castigo será mucho peor, Nuria. Después de esta lección nunca más volverás a decir nada en mi contra, o la próxima vez no lo contarás. ¿Lo has entendido? —explicó.


  Se quedó inmóvil, aterrada y sin poder imaginar qué le haría ese loco depravado.


  —Muy bien, así me gusta… Ahora vamos a tu habitación a jugar un rato, pero antes de mi placer, vendrá tu castigo.


  La cogió del cabello y, tirando de ella, la arrastró buscando la habitación; cuando la encontró, entró y cerró la puerta tras de sí. Sin soltarla, caminó en busca de alguna lámpara de mesa, la divisó cerca de la cama y encendió una pequeña luz.


  Se enfrentó a los ojos aterrados de Nuria y sonrió con una mueca cruel que la hizo gritar de miedo. Alec le soltó una bofetada haciéndola caer sobre la cama.


  —Si gritas otra vez, te mato —afirmó contundente—. Ahora…, empieza el juego. —Una sonrisa siniestra se perfiló en su rostro, mientras se cernía sobre su víctima.


  



  —A ver, Charles, según me has contado, cancelas una cena especial con tu chica, para reunirte con tu ex en un lugar al que sueles venir con Elisa…; ella viene con una amigay te ve. ¿Y te parece exagerado que se haya enfadado? —indicó Frank con ironía—. Perdóname, pero ha reaccionado mejor de lo que me imaginaba mientras me estabas contando la situación.


  —Es que se ha ido sin dejarme explicarle nada —comentó mirando la copa que tenía frente así.


  Confuso, después de que Elisa se marchara y de mandar a la mierda a Joanna, Charles llamó a su amigo y lo invitó a una copa. Mientras lo esperaba se había sentado en la barra e intentó recordar qué significaba ese día. ¿Qué había dicho Marta?: «Veo que para ti no fue tan especial, como para Elisa, el día que os conocisteis».


  —Estaba dolida, es normal. No le des más vueltas, pídele disculpas y ya. Tío… ¿Me estás escuchando? ¡¡Charles!! —gritó y lo zarandeó para hacerlo volver de donde estuviera.


  —¡Mierda! ¡Mierda! Ya sé qué significa este día —dijo mirando a su amigo, que no entendía nada.


  —¿De qué hablas?¿Qué pasaba hoy?


  —¡Dios, qué gilipollas! Hoy hace un año que conocí a Elisa en este mismo lugar.


  Frank abrió los ojos y luego meneó la cabeza sintiendo lástima de su amigo, sí que la había cagado.


  —Hasta el fondo, Charles, la has cagado hasta el fondo. Eso a las mujeres las jode y mucho.


  —Últimamente no sé ni en qué día vivo. Tenemos varias campañas importantes en juego. Me han fallado un par de mis mejores fotógrafos y, encima, tengo que aguantar a Joanna, que ahora quiere relanzar su firma de ropa…, sencillamente no lo recordé.


  Bebió un trago de su whisky y pensó en Elisa…, tenía que hablar con ella y disculparse. A su lado se sentía a gusto, eran compañeros de juegos y mucho más, amigos y confidentes. Había compartido con esa mujer sus sueños y sus ideales. Siempre lo resolvían todo con sinceridad y esa situación no iba a ser diferente.


  —Entonces, díselo; dile que se te olvidó. Lo mejor es la sinceridad, las mujeres odian las excusas para intentar arreglar una metedura de pata.


  —Gracias, Frank. Te debo una.


  —Los amigos estamos para todo; ve con tu chica y arregla el problema.


  Sin terminarse la copa, Charles se fue a buscar a Eli, tenían que hablar. Estaba seguro de que si hubiese sido otra persona la que estaba con él, ella no se hubiese marchado. «¡Mierda!, no va a ser fácil! ¡Maldita Joanna y su bocaza!», pensó mientras conducía.


  



  Acurrucada en el sofá, Elisa intentaba ver la película que estaban echando en la televisión. Su mente no lograba concentrarse, volaba por otros derroteros y no se fijaba en las imágenes que tenía ante sí. Un día como ese, hacía un año, su vida cambió al conocer a Charles. Con él descubrió su propia sexualidad desinhibida, su día a día se llenó de colores. Gracias a él perdió el miedo de pedir y decir lo que quería frente a un hombre… Con Alec, su exprometido, nunca lo había podido hacer, él la intimidaba.


  Que hubiese olvidado lo que significaba ese día no era lo peor para ella. Lo peor era haberlo encontrado con esa mujer, una mujer que fue más que una aventura, por la que él sintió más que simple deseo. Por primera vez, desde que estaban juntos, había sentido verdaderos celosy, eso, la había hecho enfrentarse a algo que no quería admitir. Se había enamorado profundamente de Charles; para ella era el hombre ideal, la persona que la complementaba en todos los aspectos, que la entendía solo con mirarla, que era capaz de sacar de ella todo y más.


  Suspiró mientras se limpiaba una lágrima traicionera, que se había escapado sin permiso. ¿Por qué reaparecía esa mujer en la vida de Charles?, esa pregunta la estaba atormentando desde que regresó a casa. El timbre de la puerta la sacó de sus tristes pensamientos. No se podía imaginar quiénsería a esa hora; él tenía llave, así que tenía que ser otra persona.


  Bajó las escaleras hacia la entrada y miró por la mirilla. Era su vecina de la casa de al lado, la de la puerta azul igual a la del protagonista de la película, interpretado por Hugh Grant.


  —Hola, vecina. Toqué antes, pero no estabas —saludó Jessi, nada más abrir la puerta—. Un repartidor te trajo esta caja, me la dejó al ver que no había nadie porque tenía orden de entrega para hoy. Como mañana temprano me voy de viaje, no quería irme sin dártela; no sabía si podría ser algo importante —explicó, tendiéndole una caja blanca rectangular.


  Elisa la cogió un poco confusa, no estaba esperando nada y no tenía ni la menor idea de qué podría ser. Miró si había remitente, pero solo estaba su nombre y dirección.


  —Muchas gracias, Jessi. ¿Vas a pasar el fin de semana con tus padres a Bristol?


  —No, voy a divertirme en Oxford, fiesta, hombres guapos y lo que venga —comentó guiñándole un ojo.


  —Pues disfrútalo, pero ten cuidado. —Sonrió Elisa—. Ah, y gracias, otra vez.


  —Nada, Eli, para eso estamos. Buenas noches.


  Elisa cerró la puerta, y con la ligera caja se fue escaleras arriba, de nuevo al salón. Se sentó en el sofá y, con delicadeza, quitó el lazo morado y levantó la tapa. Dentro había una hermosa rosa roja, sus pétalos eran tan grandes y bien formados que sintió deseos de acariciarlos y, al hacerlo, notó que eran tan suaves que parecían de terciopelo. La dejó en el asiento a su lado y cogió un sobre grande que estaba en el interior de la caja; no sabía explicar lo que estaba sintiendo, pero su cuerpo temblaba sin control.


  Dentro del sobre había una fotografía que inundó de lágrimas sus ojos, estaba en un hermoso marco de plata antigua y tenía un significado muy especial. La colocó sobre la mesa de centro, frente a ella, mientras cogía una nota que venía junto a la fotografía.


  «Querida Eli, hace dos semanas salió el tema. Recordábamos en la cama, mientras reíamos, la noche en la que nos conocimos y hablamos de que pronto se cumpliría un año. Como me conozco, y sé que soy un desastre para las fechas, aproveché para encargar estos pequeños detalles que, para ambos, significan mucho.


  La rosa solitaria simboliza este primer año; han sido doce meses intensos en los que hemos aprendido no solo a disfrutar de nuestros cuerpos, sino también, a conocernos como personas, a confiar el uno en el otro. Eres, hoy por hoy, la persona más importante para mí.


  ¿Recuerdas esta foto? La hizo tu amiga esa noche cuando nos dimos nuestro primer beso y olvidamos donde estábamos. Fue el primero de muchos, fue la primera vez que saboreé tu boca. No sé qué nos deparará el tiempo, solo sé que quiero pasarlo contigo y seguir acumulando recuerdos, seguir disfrutando de nuestros juegos.


  Charles».


  Lloraba y reía al mismo tiempo que abrazaba esa nota. «Mi despistado Charles, solo a él se le podía ocurrir dejarlo todo preparado de antemano… ¿Recordará siquiera que lo había hecho?», pensó. Sin soltar la nota, cogió el portarretrato y miró la foto con detenimiento. Volvió a sentir el calor de su aliento rozando sus labios y cómose acercaba a ella mientras le preguntaba sobre sus gustos. Recordó lo último que le dijo antes de besarla por primera vez…


  «—A mí solo me gusta probar cosas nuevas y, en este momento, lo que más quiero es probar tu boca.»


  Así se la encontró al entrar al salón, Elisa estaba tan sumida en lo que sentía que no había escuchado ni la puerta, ni los pasos de él al subir las escaleras. Cuando se percató de su presencia, lo miró a los ojos, en ellos vio arrepentimiento por lo que había pasado.


  —Lo siento, Eli —dijo sin apartar la mirada.


  Ella lo soltó todo sobre el sofá y se lanzó a sus brazos. Ambos se fundieron en un beso intenso, un beso que era más que deseo, un beso que era más que confianza… ¿Reconocerían en voz alta lo que significaba o seguirían engañándose a sí mismos?, fue la pregunta que pasó por la mente de Elisa antes de olvidarse de todo y dejarse llevar por la pasión.


  



  Terminó de vestirse sin dejar de mirarla. Seguía aterrorizada, y eso le producía mucho placer. Se acercó a ella y notó cómo se encogía de miedo.


  —Tranquila, ya he acabado contigo, aunque he de decirte que eres una pésima sumisa, Nuria —afirmó con una sonrisa cínica—. Por otro lado, te aconsejo que busques otro club. ¿Me has entendido?


  Asintió con la cabeza mientras las lágrimas corrían por su rostro manchado de rímel.


  —¡¡Contéstame, puta!! —gritó.


  —Sí… señor, sí lo he entendido…, señor —tartamudeó.


  —Es más, creo que deberías pensar en mudarte de ciudad…, no querrás que me vuelva a apetecer hacerte una visita, ¿verdad? —insinuó acariciando su mejilla.


  —No, señor, no. —Se apartó aterrada.


  —Espero no volver a saber de ti, porque la próxima vez no lo contarás.


  Se dio media vuelta y se marchó. Nuria se acurrucó en posición fetal y lloró desconsoladamente; su cuerpo estaba lleno de marcas, había sangre en varios cortes producidos por el látigo. Estaba entumecida, quería olvidar esa pesadilla, meterse en un agujero y no volver a salir más. Le dolía todo, pero más su vagina y su ano… Se sentía sucia, mancillada y violada. Había sido forzada y maltratada salvajemente, necesitaba ayuda.


  Sin fuerzas y llena de un dolor lacerante, se arrastró hasta la mesita donde tenía un teléfono. Llamó a emergencias y, como pudo,pidió una ambulancia; sentía cómo un hilo de sangre resbalaba continuo por sus muslos. Sin apenas fuerzas, llamó a su hermana y, entre sollozos,le dijo que la necesitaba y, sin más, se desmayó.


  



  Alec llegó a su apartamento y se quitó la ropa, la puso en el cesto para lavar y se metió en la ducha. Aún sentía la adrenalina correr por su sangre mientras el agua caía sobre su cuerpo. La muy perra había suplicado piedad, pero era mentira; todas querían más, siempre más. Se hacían las duras aunque en el fondo querían que las doblegaran, que les dieran placer y que las sometieran.


  La sangre lo excitaba, solo de recordarla toda llena de pequeños cortes y su piel enrojecida por los golpes sentía su polla despertar. Con su mano hizo presión para que la erección remitiera, no era momento para eso, tenía muchas cosas en las que pensar, sobre todo en Elisa y en cómo volver a ganarse su amistad.


  Salió del baño con una toalla alrededor de las caderas, su piel húmeda, brillaba. Se cuidaba mucho para estar en forma, necesitaba estar fuerte para dominar a esas perras sumisas. Todas eran iguales, unas furcias.


  Un sonido en su móvil le avisó deque tenía un mensaje. Lo leyó y una sonrisa siniestra apareció en su boca. Era de Joanna. Miró de nuevo la pantalla y volvió a leer: «El juego ha empezado».


  Decidió vestirse y pasar por el club, quería encontrar una nueva sumisa para divertirse, aunque esta vez iría con más cuidado. Tenía que tenerlo todo a punto para actuar en el mejor momento. Elisa regresaría con él y, esta vez, la haría pagar por su rechazo, por no querer ser lo que él necesitaba que fuera.


  —Elisa, mi amor…, pronto te tendré entre mis brazos, lograré que dejes de fingir que no disfrutas. Te haré gritar de placer y de dolor, sobre todo, de dolor —habló en voz alta.


  Cogió las llaves y su chaqueta, y, con las energías renovadas, decidió que esa noche lo pasaría muy bien, sería benevolente y le daría mucho placer a alguna de esas zorras sumisas…; tenía que demostrar que, cuando quería, podía ser muy bueno.


  



  Acurrucados en el sofá, Charles y Elisa intentaban relajar sus cuerpos, enfriar la reacción que los besos compartidos habían despertado en ellos. Deseaban dejarse llevar por sus instintos, pero sabían que antes tenían que hablar, aclarar lo que había pasado.


  —¿Por qué no me dijiste que tu reunión era con ella? —preguntó Elisa.


  —Sinceramente, no lo sé. Mi superior es muy amigo de Joanna y de su padre, me llamó y me dijo que ellos me querían a mí para la campaña… —dijo una verdad a medidas—. ¿Cómo le dices a tu chica que cancelas una cena con ella porque tienes que reunirte con tu ex?


  —Pues…, con sinceridad —expresó Elisa.


  Charles acariciaba su espalda. «Qué sencillo lo plantea ella», pensó.


  —Lo que más lamento es que haya ocurrido justo hoy y, sobre todo, lamento mi despiste con la fecha.


  —Eso lo has compensado con creces. —Le dio un beso suave en los labios—. Solo a ti se te podía ocurrir preparar algo con tanto tiempo de antelación. —Sonrió.


  —Elisa, soy un desastre para los detalles. No sé cómo explicarlo, yo disfruto de los momentos, los vivo intensamente, pero, luego, no soy capaz de recordar cosas como una fecha importante, y así…


  —Lo que más me dolió fue encontrarte con esa mujer en ese lugar tan significativo. Sobre todo sabiendo que te hizo daño, que despreció tu pasión y tu amor; porque si pensabas casarte con ella era porque la querías.


  —No era amor, no creo en el amor…—contestó tajante —, solo era la costumbre de llevar tanto tiempo juntos. Por ello, quizás, decidí hacer lo que se espera que haga una pareja que se supone que se lleva bien y se quiere… A veces dudo de qué fue realmente lo que me atrajo de Joanna. Ahora la veo como lo que es, una mujer fría y egoísta.


  —Cuando te conocí pensé que estabas despechado o sufriendo por amor, y por eso llevabas tiempo sin salir, y sin estar con ninguna mujer.


  —Tenía el orgullo y mi hombría heridos. Me hizo sentir como si fuese un enfermo por mis gustos sexuales. No sentía ganas de volver a confiar en una mujer.


  Elisa se volvió entre sus brazos para mirarlo a los ojos, era como descubrirlo por primera vez. Tenía sus sospechas de que él no creía en el amor, pero constatarlo era otra cosa; más ahora que ya no podía negarse a sí misma que estaba enamorada. Ahora todo sería distinto. «¿Qué pasaráa partir de este momento?», se preguntó sin dejar de mirarlo.


  —No hablemos más de ella…, por favor, yo… —susurró sobre su boca.


  —No, preciosa. Ya está bien de hablar…, tengo que compensarte. —Lamió sus labios y, a continuación, le dio un mordisco juguetón al inferior—. Me vuelves loco, nena.


  Charles se incorporó y cogió a Elisa entre sus brazos, se dirigió al cuarto y la recostó sobre el colchón.


  —¿Jugamos, Eli?


  —Siempre, Charles —afirmó con el corazón en la boca. ¿Podría conquistar su corazón como había conquistado su cuerpo, su deseo y su confianza? Tenía la esperanza de lograrlo.



  Capítulo 3


  



  —Hola, ¿qué te ha dicho?


  —Hola, Joanna. La jugada ha sido buena y mala.


  —¿Qué quieres decir?


  —Pues que ha sido buena porque ha sido un golpe fuerte a la confianza ciega que tenía Elisa en Charles, pero... ha sido mala porque eso la ha hecho enfrentarse al amor que siente por él.


  —Eso no me preocupa..., tarde o temprano se daría cuenta de que estáenamorada; además, así el golpe será más fuerte —afirmó Joanna.


  —No conocía esa vena cruel en ti.


  —No conoces muchas cosas de mí, todavía... —Se acercó sinuosamente.


  —Estoy contigo; solo que no me gusta hacerle daño a Elisa.


  —Ella regresará con su exprometido y todos seremos felices.


  —¿Todos? No sé, ser plato de segunda mesa no es precisamente mi sueño, Joanna.


  —¿Quién ha dicho que serás tú el plato secundario...? Él es un mal necesario, lo sabes.


  —¿Por qué no te buscas a otro?


  —Porque a él lo conozco, mi padre lo adora, trabajan juntos, además, sé que puedo manejarlo, ofrecerle lo que desea... No tengo tiempo para conquistar y, menos, conocer a otra persona lo suficiente manejable para poder dominarlo.


  —No creo que puedas dominar a Charles.


  —Eso déjamelo a mí..., tú sigue haciendo lo que te pedí.


  Agarró su cabello y tiró hacia su boca; fue un beso violento y lleno de deseo. La conversación, por el momento, había terminado.


  



  Con los ojos cerrados, sentía los dedos de Charles acariciando con mucha lentitud su espalda. Estaba agotada aunque satisfecha, muy relajada después de ese apasionado encuentro que habían compartido. Aún notaba cómo su vagina se contraía de placer, se sentía insaciable cuando estaba con él.


  —Me encanta tu espalda, tan suave y sensible a mi toque —susurró en su oído derecho—. No me canso de follarte, de desear perderme entre tus piernas, de probar cada rincón de tu cuerpo.


  Ella jadeó de placer al escucharlo susurrarle esas palabras, sabía cómo encender su deseo. Charles se tumbó encima de su espalda, cubriéndola por completo. Sus pieles compartían el calor que producían al estar en contacto. Elisa disfrutaba de la aspereza del fino vello que la rozaba. Se removió, excitada,debajo él, incitándolo a moverse.


  —Muévete…, por favor, no me dejes así.


  —¿Cómo? ¿Con ganas de mi polla?—indagó, metiendo su mano derecha entre el colchón y las caderas de Elisa para llegar a su sexo—. Estás muy húmeda… ¿Me tienes ganas, preciosa?


  —Sabes que sí. Me estas torturando…, encima de mí y sin hacer nada.


  —La paciencia es una virtud, y la estimulación del placer, junto con la contención, te llevará a cotas de éxtasis que no has conocido aún.


  —¡Oh, Dios mío! —jadeó al sentir cómo su miembro se movía entre la hendidura de sus nalgas.


  Charles quería llevarla al extremo del delirio; con Elisa no había contención, no existía el tabú, el no puedo…, con ella era todo. Sintió su pene, ya endurecido, presionando en la ranura de su terso culo. Pero eso llegaría al final, ahora quería explorar ese hermoso cuerpo que se entregaba a él en todos los sentidos.


  La habitación estaba en penumbra, iluminada por una pequeña lámpara de mesa. El aroma del deseo estimulaba a la pareja que se seducía mutuamente. Charles se sentó a horcajadas sobre las nalgas de Elisa. Con los dedos apartó hacia un lado su suave cabello, para exponer su cuello. Se acercó y acarició esa zona sensible con la nariz, de esa manera se embriagaba con el olor único de ella. Con suavidad, recorría la piel expuesta mientras escuchaba los gemidos de placer que salían de su boca. Continuó acariciando y estimulando la piel de la espalda que tenía ante sí. Era como tener un lienzo en blanco en el que dejarse llevar y crear la mejor obra. Adoraba el cuerpo de Elisa, cada milímetro de ella lo incitaba, pero su espalda lo fascinaba de una manera inexplicable.


  —Estaría todo el día adorando tu espalda. Es tan suave, tan sensible, tan perfecta… —dijo al mismo tiempo que masajeaba sus hombros y movía sus caderas para rozar su pene entre la hendidura de sus redondeadas nalgas.


  —¡Hummm! Sigue…, no te detengas.


  —No pienso hacerlo.


  Empezó a lamer el camino que sus manos dejaban al descubierto, recorrió con intensidad cada trocito de esa suave piel. Fue bajando sin dejar de lamer y acariciar cada rincón. Excitándose con esos ruidos tan eróticos que salían de sus labios entreabiertos.


  Se deslizó hacia abajo y, al llegar a la altura de su culo, Charles posó las manos sobre esos apetitosos cachetes. Los masajeó y pasó la lengua desde el coxis hacia abajo por entre las nalgas. Dejó un rastro de humedad y sintió el temblor del cuerpo de Elisa.


  —¡Oh, por favor! No me tortures más…, te deseo, quiero tocarte, besarte, sentirte —suplicó jadeante.


  La extrema lentitud con la que estaba incitando a Elisa lo tenía al borde del precipicio. Un grado de excitación que llegaba a ser dolorosa, pero que lo estaba estimulando más aún. Se incorporó a horcajadas sobre ella y, apoyando las rodillas en la cama, a continuación, la instó a arrodillarse cogiéndola de sus caderas. Estaba expuesta ante él, confiada y dispuesta. Tenía la cabeza recostada sobre la almohada y los brazos extendidos, se la veía entregada al placer que él le estaba proporcionando.


  Metió su mano derecha entre las piernas de Elisa y rozó con sus dedos la entrada húmeda de su sexo.


  —Estás deseosa de mi polla, pero ahora le toca a este culito caliente.


  —¡Maldita sea, Charles! ¡Estoy al límite! —gritó jadeando.


  —Me encanta tenerte así, lo sabes.


  —¡Por favor, más fuerte!


  —Hoy estás muy exigente. —Sonrió dándole un mordisco en el hombro.


  Charles se agachó y abrió con ambas manos las nalgas de ella, sopló con suavidad y su aliento, cálido, la hizo estremecer y gemir. Con su lengua trazó círculos en su fruncido ano. La estimulaba con lánguidas caricias que buscaban excitar esa zona prohibida. Al mismo tiempo, penetró en su vagina con dos dedos, empapándose con sus fluidos y provocándolamás. Su pene latía y sus caderas lo presionaban contra el colchón buscando un poco de alivio; todo ello sin dejar de estimular a Elisa por ambas partes. Ella se agitaba moviéndose en busca de más intensidad. Él la provocaba con la lengua y los dedos, ambos penetrando, al mismo tiempo, cada una de sus entradas.


  Deseando poseerla, se incorporó y la sujetó por las caderas. Con un dedo mojado por la humedad de Elisa, empezó a invadir su culo a la vez que penetraba con su pene en su vagina. Quería empaparse en su esencia, para poder entrar en ese estrecho canal que estaba preparando.


  Ella gritaba pidiendo más, exigiendo que se moviera. Lo espoleaba impulsando sus caderas hacia atrás para chocar con las de él. Charles, incitado por esos movimientos, salió de su coño ávido y sacó el dedo que estaba explorando esa entrada oscura; quería enterrarse en ese canal estrecho y prieto. Sujetándose la polla, presionó la entrada y, cogiendo aire, empezó a penetrar con suavidad.


  —Eli…, dime si te duele.


  —Por favor, no pares…, estoy al límite de mi resistencia, necesito correrme —suplicó estremeciéndose e incitándolo con sus movimientos.


  —Quieta, ya casi estoy todo dentro… ¡Ah, nena! Estás tan apretada…


  La sujetó con fuerza por las caderas y empezó a moverse, al principio con lentitud, disfrutando del roce del pene en ese estrecho canal; sentía un placer indescriptible que ascendía por su columna erizando todo su cuerpo. Elisa necesitaba sentirlo más, enardecida por el deseo que fluía espeso por todo su cuerpo, empezó a provocarlo con movimientos más intensos. Sus caderas iban a su encuentro con más fuerza y eso arrancaba gruñidos de la garganta de Charles.


  Sus cuerpos sudorosos brillaban en la tenue habitación, los sonidos y el choque de sus caderas eran la música que espoleaba el placer que estaban compartiendo. Agitados y sin control, se dejaron llevar y azuzaron el ritmo. Cuando Charles notó el inminente orgasmo acercarse, llevó dos dedos al sexo de Elisa y pellizcó con fuerza su hinchado clítoris haciéndola gritar mientras un explosivo clímax la sorprendía. Su cuerpo empezó a moverse sin control, haciendo estallar a Charles, que gritaba mientras apretaba las manos en las caderas de ella para detener sus movimientos convulsos. Fue un instante en el que, ambos, se quedaron paralizados a causa del intenso placer que estaban experimentando. Luego, exhaustos, se dejaron caer, enredados, en la cama mientras intentaban recuperar el aliento. Siempre disfrutaban de sus encuentros sexuales, pero esa noche habían sentido una conexión tan íntima e intensa, que los dejó desconcertados y aturdidos por la fuerza que transmitía.


  



  Frente a un suculento desayuno, Elisa le contaba a Marta lo que había pasado la noche anterior, después de que, ambas, se despidieron cuando ella la dejó en su casa. Estaba radiante debido a la reconciliación tan intensa que había vivido.


  —¿De verdad que preparó el regalo semanas antes de la fecha? —preguntó incrédula Marta.


  —Tal cual te lo he contado.


  —Alucino, ¿cómo puede haber un hombre tan despistado con esos detalles? —cuestionó Marta—. Aunque, lo cierto es que nadie puede ser perfecto. Ahora entiendo esa radiante sonrisa que tienes pintada en la cara. Estás exultante, pareces brillar más que el sol.


  —Lo sé, es la felicidad que me sale por los poros —declaró Elisa sin dejar de sonreír.


  Continuaron el desayuno haciendo planes para una próxima salida, la cafetería estaba llena de gente. Era un día espléndido en Londres, el sol calentaba invitando a la gente a salir y a disfrutar de un sábado muy primaveral.


  Un hombre se fue acercando a la mesa, llevaba un rato mirando a las dos mujeres y estaba esperando el momento propicio para aproximarse.


  —Buenos días —saludó.


  Sorprendida al escuchar esa voz, Elisa se giró y se quedó mirando a su ex prometido;al observarlo detenidamente lo notó algo distinto.


  —¡Alec, hola! —contestó aturdida. De pronto no sabía cómo reaccionar.


  —Eli, qué agradable sorpresa. Espero no molestar, te he visto y…, he querido acercarme a saludarte.


  —Esto…, no me molestas. Estás algo cambiado, aunque no logro distinguir en qué—dijo Elisa.


  —Todos cambiamos, solo que unos tardamos más que otros.


  —Claro… —De pronto se dio cuenta de que Marta la miraba—. Perdona, Alec,¿recuerdas a Marta?


  Él observó de reojo a la mujer y, aunque la recordaba perfectamente, se hizo el olvidadizo. Ahora lo importante era el acercamiento.


  —¿Quieres acompañarnos con un café? —preguntó Marta sonriendo.


  —Gracias, pero tengo prisa, me esperan para una sesión de fotos. Eli, me alegro mucho de verte. Me gustaría poder hablar contigo…, han pasado muchas cosas; yo lamento mucho lo mal que te traté.


  —Alec, eso ya es pasado.


  —Toma mi nuevo número de teléfono. Me mudé y cambié también mi número de móvil…, forma parte de los muchos cambios que le he dado a mi vida en este año y, bueno, me gustaría que tomásemos un café una tarde de estas. Como dos amigos… ¿Aceptas?


  —Alec, no sé si sería prudente…


  —Por favor, quiero que hablemos, necesito disculparme. Te busqué en tu casa, pero también te has mudado. —Agachó la cabeza para disimular—. En tu trabajo no me atreví a aparecer.


  —Alec, de verdad, está todo olvidado. Pero si crees que lo necesitas, por mí no habrá problemas en tomar ese café.


  Una sonrisa apareció en el atractivo y varonil rostro. Las mujeres de las otras mesas lo devoraban con la mirada, era un hombre alto, de hombros anchos, las facciones del rostro muy marcadas, labios finos, nariz recta y los ojos del color del mar embravecido.


  —Gracias, espero tu llamada…, por favor, no tardes, sino pensaré que lo has dicho solo por decir.


  —Si tienes miedo de que no te llame, ¿por qué no le pides el número de teléfono? —indagó Marta curiosa.


  —Porque ya tengo su teléfono, solo quiero que sea ella quien me llame —contestó serio sin dejar de mirar a Elisa.


  Sorprendidas, las dos se quedaron calladas. Alec, para romper el incómodo momento, se despidió de ambas y le recordó a Elisa que estaría esperando su llamada. Desapareció de la cafetería como un rayo, dejando a Eli un poco aturdida por ese encuentro tan inesperado.


  Marta le habló de lo raro que estaba, ella sí lo recordaba perfectamente. Era un hombre muy atractivo y difícil de olvidar, lo dominaba todo a su alrededor, era frío y distante. Ambas hablaron un poco más sobre él y, después de terminar el desayuno, se fueron juntas de compras a Camden Town. Fascinadas, recorrieron los puestos callejeros y compraron muchas cosas; Elisa estaba tan feliz que sentía que todo sería diferente a partir de ese momento.


  —Eli, ¿hacemos una parada y tomamos algo? Estoy cansada y tengo sed.


  —Sí, me parece perfecto. Además, como siga comprando voy a arruinarme este mes.


  Se fueron con todas sus bolsas hacia una de las típicas cafeterías de ese barrio de Londres. Se sentaron en una terraza porque el día era fantástico para disfrutar al aire libre. Algo poco habitual en la ciudad.


  —Voy a hacerte una pregunta indiscreta —dijo Marta.


  —¿Cuál?


  —¿Le has dicho a Charles que estás enamorada de él?


  —Marta, acabo de descubrirlo y aún tengo que asimilar que mis sentimientos hacia él han cambiado. No sé cuándo, ni cómo se lo diré... —Suspiró cabizbaja— Él no cree en el amor —confesó.


  —¡Qué tonterías dices! —exclamó asombrada— Lo que te pasa es que tienes miedo de que no te corresponda.


  —Sí, es verdad, pero el miedo es porque sé que no cree en el amor, él mismo me lo ha dicho —confesó con tristeza.


  —No me lo puedo creer. Charles está loco por ti, estoy segura.


  —No sé, Marta… él me desea, lo sé y lo siento en todo mi cuerpo. Cuando estamos en la misma habitación es como si se encendiera algo dentro de mí que detecta su cercanía y su pasión. Pero, ¿es amor? La verdad es que no lo sé.


  —Quizás deberías prepararle una cena romántica y declararle tu amor —señaló Marta.


  —¿Y si lo espanto? Podría perderlo.


  —¿Y qué harás?, ¿esperar a que él se dé cuenta y te diga que te quiere? —apuntó con ironía.


  —No lo sé.


  Elisa se quedó callada y se tomó su bebida sin volver a hablar, estaba retraída pensando en las palabras de Marta. Tenía miedo, eso no podía negarlo… «¿Y si todo cambia a peor?», pensó.


  



  En la ducha, mientras sentía el agua caliente recorrer su cuerpo, Charles rememoraba la noche pasada. Siempre se sorprendía de la confianza y la entrega de Elisa. Ninguna mujer con la que había estado se había dejado llevar de esa forma. Ella se entregaba en cuerpo y alma. Anoche fue sublime y, después de un año, la pasión no había decaído, todo lo contrario, se había intensificado aún más.


  No quería perder esa conexión tan perfecta que compartían, por eso no le había propuesto irse a vivir juntos. Sus pasadas experiencias le hacían temer avanzar un paso más. Siempre acababan mal y nunca comprendió el motivo. Ellos estaban bien así, los fines de semana los pasaban juntos y durante la semana se veían cuando podían.


  Terminó de ducharse después de su carrera por Hyde Park; una de las ventajas de vivir en Bayswater road, era tener el parque al lado. Compartía piso con su amigo de juergas Frank y los dos se llevaban muy bien. Por compartir, compartían hasta mujeres. Estaba preparando su bolso para pasar el fin de semana con Elisa, cuando la puerta se abrió y entró Frank, acompañado.


  —Hola, pensaba que ya no estarías en casa —comentó Frank a modo de saludo.


  —Estoy terminando de prepararme.


  —¿No me presentas, Frank? —habló una mujer llena de curvas.


  —Perdona, Nancy, te presento a mi compañero y amigo Charles Evans. Charles, esta es Nancy, una conocida —dijo con una mirada elocuente.


  —Encantada, Charles. —Se acercó coqueta y le dio un beso muy cerca de la comisura de la boca, pillándolo desprevenido.


  —Lo mismo digo. —Se alejó de la mujer y miró a su compañero—. Yo termino de recoger y os dejo el piso para vosotros solos. Frank, por cierto, sigue en pie lo que te comenté para mañana por la noche.


  —Cuenta con ello, mañana por la mañana te llamo y te explico dónde y a qué hora.


  Charles se fue a su habitación y terminó de recoger su bolsa de aseo. Quería llegar a casa de Elisa y relajarse junto a ella. La invitaría a almorzar fuera, en algún pub típico de fish and chips.


  Regresó al salón y se encontró a la pareja enrollándose en el sofá. Se comían la boca mientras se sobaban desesperados. Charles los observó, no era la primera vez que terminaba formando parte de alguna de esas sesiones esporádicas que tenía Frank. Su compañero era de los que preferían citas de una o dos noches con la misma mujer y nada más.


  Frank interrumpió el beso y lo miró con una invitación implícita. Nancy se relamió los labios de manera lasciva.


  —¿Por qué no te unes a la fiesta, encanto? —le dijo a Charles.


  Frank no habló, se dedicó a quitarle la camiseta a la mujer y dejar al descubierto unos pechos enormes encerrados en un sujetador rojo de encaje transparente. A través de ellos se podían ver los pezones erectos que Frank procedió a pellizcar.


  Enseguida la habitación se llenó de gemidos y gruñidos mientras ambos se desvestían. Charles estaba paralizado observando, sentía cómo su polla empezaba a crecer dentro de sus calzoncillos. Su respiración se estaba acelerando y su frente se había perlado de sudor.


  Frank dejó de morder uno de esos jugosos pezones y le clavó la mirada.


  —¿Te quedas o te vas?


  —Yo… —Por primera vez se encontró indeciso, y todo por Elisa—. No puedo, me esperan. —Se dio la vuelta y se fue.


  —¡Tú te lo pierdes! —gritó la mujer.


  En la calle se detuvo para intentar calmarse un poco, estaba muy excitado y a punto de dar la vuelta y regresar a esa fiesta, pero la imagen de Elisa apareció en su mente y empezó a caminar hacia el metro.


  



  Después de una mañana entretenida, Elisa se refrescó y ordenó sus compras. Se puso una camiseta larga sin nada debajo, total no iba a salir y estaba esperando a Charles. De hecho, ya venía con retraso.


  Según él, mañana domingo, iban a experimentar otra fantasía o juego sexual. No le había contado nada, solo que Frank también participaría. Estaba muy intrigada por saber qué era.


  La puerta de su casa se abrió y ella bajó las escaleras para encontrarse con Charles. Este, nada más verla con esa camiseta y el cabello suelto y alborotado, soltó la mochila y caminó disparado hacia Elisa. La acorraló contra la estrecha pared del hall y le devoró la boca. Sorprendida por ese arrebato, ella jadeó en su boca y se aferró a él con los brazos y las piernas.


  No hablaron, solo se dejaron llevar por esa fiebre que cuando despertaba, atacaba de manera fuerte su organismo, logrando que, ambos, se olvidaran de todo lo que los rodeaba.


  Charles dejó los labios de ella, enrojecidos por el ímpetu de sus besos, y se dedicó a su cuello, mientras sus manos se aferraban a las nalgas de Elisa.


  —¡Joder, no llevas bragas! —exclamó agitado.


  —Te estaba esperando —susurró sobre su cuello, lamiendo a continuación su nuez de Adán.


  —Nena, estoy muy cachondo. Esto va a ser rápido y salvaje.


  —Me encanta…, ya estoy empapada.


  —¡Dios, Eli! No me digas esas cosas que voy a correrme como un colegial.


  Metió una mano entre sus cuerpos y comprobó que decía la verdad, estaba húmeda y receptiva. La acarició con suavidad, generando más flujo y desatando esos sensuales sonidos que solo ella emitía.


  Como le confirmó, la follaría rápido, no podía esperar más. Las imágenes de Frank y Nancy lo habían perseguido durante el viaje, excitándolo hasta un extremo doloroso. Se bajó como pudo el pantalón corto de deporte que llevaba y se posicionó, acariciando con la punta de su miembro la vulva empapada, mientras buscaba la entrada de ese dulce coño que lo esperaba.


  La miró a los ojos y de un solo empellón la penetró. Ambos gritaron y sus bocas colisionaron al besarse con fiereza. Los movimientos fueron rudos, la lascivia del momento los poseyó y se dejaron llevar por la fuerza del hambre que sentían.


  —¡Oh, sí, sí, Charles! Sigue, más, más, estoy tan cerca… —gritaba Eli sin control.


  Un apetito voraz dominó a Charles y sus movimientos se aceleraron incentivados por los gemidos y las súplicas de Elisa, que se aferraba a su cuello y contraía la vagina al recibir sus envestidas. Ambos sintieron unos temblores recorrer sus espinas dorsales, previos al apremiante orgasmo que se avecinaba. Y como una explosión volcánica, Charles eyaculó llenando las entrañas de Eli con su semen caliente y espeso, cual lava ardiente; lo que propulsó el éxtasis de ella, que lanzó un grito ensordecedor, para luego apoyarse desmadejada sobre los hombros de Charles.


  Sus respiraciones eran trabajosas y ligeras en busca de aire. Las piernas le temblaban a él y, poco a poco, fue soltando a Elisa hasta que apoyó los pies en el suelo y, ambos, se sentaron en los escalones de la entrada. Con los ojos cerrados y acurrucados, intentaban recuperar el aliento, mientras pequeños escalofríos de placer vibraban a través de sus cuerpos.


  —Cada vez es más intenso y más placentero —afirmó él, con la frente apoyada en el hombro de ella.


  Estaban espatarrados sobre uno de los escalones; Charles, con él pantalón corto por debajo de las caderas, desnudo y con su pene húmedo y enrojecido, aún medio erecto. Elisa, sintiendo cómo el semen se escurría entre sus nalgas. Lo estaba dejando todo perdido.


  —Me encantan tus arrebatos, pero se puede saber a qué ha venido este ataque a bocajarro.


  —Ahora apenas puedo coordinar alguna frase, no me pidas que me concentre para más. Vamos a ducharnos, nena.


  Se incorporaron y, juntos, se fueron al baño, lo demás podía esperar…, aunque lo que sí era cierto, es que ya nada sería como antes. Elisa amaba a ese hombre como jamás imaginó amar a nadie.



  Capítulo 4


  



  Tomaba una copa mirando a su alrededor, el club estaba animado esa tarde. Había muchas parejas de distintos niveles en sus roles de Dominante/sumisa. Él buscaría luego a alguna que tuviera necesidad de ser castigada. Era lo que más disfrutaba, castigando a esas perras, escucharlas gritar y gemir pidiendo más, saber que solo él podía dejar que se corrieran. Era adictivo y salvaje a la vez; aunque necesitaba ver sangre, cada vez lo ansiaba más.


  Solo que eso lo dejaría para Elisa, sí, ella tenía que pagar por todo. Lo había humillado, provocando que él la dejara y rompiera con el compromiso. Pero ahora que se le había ofrecido la oportunidad de recuperarla, iba a llegar hasta ella y, luego, la dominaría hasta que suplicara clemencia.


  —Buenas noches, Alec…, qué tranquilo estás hoy —dijo Gerard acercándose a saludarlo.


  —Tomando una copa y mirando qué me ofrece la noche.


  —¿Sabes?, eres el único Dominante de este club que no tiene una sumisa fija, al menos me sirves para entretener a las que vienen. Por cierto, Nuria llamó para retirar la denuncia, pidió disculpas porque, según ella, debió haber hablado antes contigo, para que no volvieras a olvidar respetar las normas.


  —Me alegro de que recapacitara.


  —Yo también, aunque espero que no se vuelva a repetir una situación similar.


  —Gerard, tranquilízate, fue algo puntual; se me fue la mano…, no volverá a ocurrir.


  —Alec, no es solo eso. Algunas chicas dicen que cada vez eres más agresivo y violento en el sexo.


  —Creo que muchas de ellas no saben lo que quieren. Buscan emociones fuertes y no están preparadas para nuestro mundo. Deberías cuidar a quién dejas entrar en el club. —Miró a Gerard con fastidio.


  —De todas maneras, estás avisado. Los socios saben lo que pasó, y aunque la chica se haya retractado eso no quita que no estés vigilado. Si vuelves a excederte serás expulsado.


  —Tomo nota, pero no va a pasar nada. —Se terminó la copa de un trago y se levantó del taburete. Se despidió y bajó a la sala de las mazmorras; Gerard lo había cabreado, necesitaba algo de distracción.


  Elisa no lo había llamado; esperaría hasta el lunes por la tarde, sino, movería ficha. Estaba ansioso por separarla de ese imbécil con el que estaba. «Pronto, muy pronto, estarás en mis manos otra vez», pensó.


  



  Pasaron el resto de la tarde tumbados, estaban agotados y necesitaban descansar un rato. Mañana sería un día intenso, un día de nuevas experiencias. Acurrucados en el sofá, intentaban seguir una película de acción que echaban en la tele.


  —Cariño, al final no me has contado por qué llegaste a casa tan excitado —le recordó Elisa, mientras acariciaba la mano que se aferraba a su vientre.


  —Es que… Frank llegó con una de sus conquistas de fin de semana y, cuando salía de mi habitación para irme, los pillé enrollados en el salón. Verlos desatados empezó a excitarme y me hizo recordar las veces en las que yo participaba de esos encuentros —explicó con voz baja.


  La mano de Eli había dejado de acariciar la de Charles, la imagen que vino a su cabeza no le gustó, sintió un regusto amargo en la garganta.


  —¿Sentiste ganas de quedarte con ellos?


  —Me invitaron y me sentí tentado, pero luego pensé en ti y deseé llegar para estar contigo.


  Un silencio extraño los envolvió junto con las voces de la televisión…


  —Eli, cariño, ¿te ha molestado lo que te he contado?


  —No sé, me siento rara. Quizás esporque me he acostumbrado a que vosotros solo juguéis conmigo, e… imaginarme a otra ocupando mi lugar no me ha gustado nada.


  —A ver, sabes que soy muy sexual y que he compartido muchas mujeres con Frank y otros hombres. No tienes por qué molestarte, nos gusta compartir, lo sabes.


  Elisa asintió con la cabeza e intentó no pensar en los celos que había sentido. Ella confiaba en Charles, tenían una relación abierta, basada en el respeto y la confianza. No quería que se estropeara porque los celos la hicieran cometer alguna estupidez.


  —Hablando de Frank, ¿qué es lo que estás preparando para mañana por la noche? —preguntó para cambiar el tema.


  —Te lo cuento mientras cenamos. Había pensado invitarte a comer, pero se nos pasó la hora. Te invito a cenar. Venga, vaga, levántate, arréglate y vamos a dar una vuelta. —Se levantó del sofá y se giró mirando a Elisa, tumbada, sin hacer amago de levantarse.


  Se acercó a ella y le pellizcó una nalga. Indignada, pegó un chillido y salió corriendo tras él.


  —¡Te vas a enterar! —gritó.


  Entre bromas y risas, se arreglaron para salir a dar un paseo y comer en algún pub típico. Elisa estaba intrigada con esa fantasía que quería proponerle Charles.


  Una vez listos, salieron decididos a pasear por el famoso Notting Hill, donde se había mudado recientemente Elisa. Caminaron hacia el mercado de Portobello. Disfrutaron del atardecer de un día nublado, pero con un clima bastante primaveral, se respiraba la entrada de la nueva estación. Eligieron comer algo en uno de los restaurantes de la calle. Entraron y se sentaron en una mesa apartada para poder hablar tranquilamente.


  Mientras los atendían, hablaron de sus respectivos trabajos. Charles le comentó que estaba feliz de haber logrado ser uno de los socios de la empresa de publicidad para la que llevaba trabajando tantos años. Eligieron la comida y esperaron a que les sirvieran para poder hablar de cosas más intimas.


  Cuando se quedaron solos, Elisa, que ya estaba impaciente, le pidió que le contara quéestaban organizando Frank y él para mañana.


  —¿Alguna vez has escuchado hablar de la Gang Bang? —preguntó Charles.


  —¡¿La qué?! Jamás escuché esa palabra, ¿de qué trata?


  —Una mujer tiene sexo con tres o más hombres; en esos encuentros, los hombres le dan placer solo a ella. No es una orgía con varias parejas. Al parecer se está poniendo de moda, dicen que es muy excitante y que ya hay variantes muy similares para bisexuales y homosexuales. Frank ya ha participado en más de una ocasión y me dijo que estaba convencido de que tú lo disfrutarías mucho.


  —¿Y me tendría que dejar hacer de todo? —A Elisa le daba vueltas la cabeza al ver imágenes de ella en una enorme cama rodeada de varios hombres y todos centrados en darle placer.


  —No, las reglas las define la mujer. Según me contó Frank, hay Gang Bangs solo de sexo oral o de masturbación sin penetración. En resumen, puede ser como quieras que sea.


  —Entonces mañana yo…


  —No, en principio vamos a ver una y, si lo deseas, a continuación, preparamos la nuestra. Eliges cuántos hombres quieres que estén. Al parecer, se reúnen en una especie de sótano privado de un amigo de Frank y mío. Son personas de toda confianza.


  —Tiene que ser algo muy morboso de ver. Mi cabeza se llena de manos y piernas enredadas y siento que mi temperatura corporal aumenta. Eres un cabronazo al contarme esto en un lugar público —espetó abanicándose con la carta del restaurante.


  Charles empezó a reírse a carcajadas, atrayendo la mirada de las mesas contiguas. Elisa estaba segura de que tenía las mejillas ruborizadas a causa del calor que las palabras de él habían provocado en ella.


  —Por tu reacción asumo que quieres ir a curiosear, ¿me equivoco?


  —No, ya me has tentando con el gusanillo de explorar algo nuevo. Siempre me estás ofreciendo nuevas experiencias. Contigo he descubierto mi sexualidad de una manera tan íntima y real, que me hace sentir libre. Muchas gracias. —Posó su mano sobre la de Charles y le dio un cariñoso apretón para contener el deseo de decirle que con él había descubierto mucho más.


  Sonrieron y continuaron comiendo, mientras Charles le contaba detalles de las experiencias de Frank.


  



  Entró y dio un portazo, estaba furiosa y frustrada a partes iguales. Sabía que era necesaria mucha paciencia, pero esta se le estaba agotando. Muchos meses de seguirlo, investigarlo y conocer sus movimientos, la estaban dejando al límite. Pensaba engatusar a Charles pidiéndole que la acompañara a una cena que tenía con su socio de la firma de ropa, para hablar de las ideas para la campaña. Había estado segura de que lograría convencerlo, a pesar de sus dudas… Ya había sido difícil lograr que llevara su campaña…, y, para ser sincera, debía reconocer que si no fuera porque su padre era uno de los socios principales de la empresa, seguramente no lo habría logrado.


  Todos los planes se fueron al garete cuando llegó al apartamento donde vivía con el idiota de Frank; allí estaba él, medio desnudo, retozando con alguna de sus putas habituales y, disfrutando, mientras le decía que Charles se había ido a pasar el fin de semana con su chica.


  No soportaba a ese cretino, nunca lo había soportado. Y menos ahora que sabía que era uno de los que participaba con Charles en todas esas escenas de sexo compartido. Con ella nunca llegó a plantearse la posibilidad, porque la animosidad entre ambos era mutua. Simplemente, no se soportaban.


  —Joanna, ¿eres tú? —preguntó su padre desde la biblioteca.


  Ella se encaminó hacia allí y lo saludó con un beso.


  —Buenas noches.


  —Buenas noches, ¿se puede saber qué te tiene de tan mal humor?


  —Que la noche no ha sido productiva.


  —No has podido hablar con Charles de tus ideas para la nueva campaña. —Roger se quedó mirando a su caprichosa hija—. Te he dicho que él tiene mucho trabajo, te puedo asignar a otro publicista.


  —¡Papá! Sabes que quiero recuperarlo.


  —Creo que es tarde para eso…, lo dejaste tú, ¿qué esperabas?, ¿que estuviera libre y esperando a que te dieras cuenta de lo tonta que fuiste?


  —¡No empieces otra vez! —exclamó, indignada.


  —Joanna, te advierto que Charles es uno de los mejores profesionales que tenemos en la empresa, por esa razón le hemos ofrecido asociarse, porque sabemos que tiene ideas novedosas y es muy emprendedor. Espero que no hagas nada que pueda hacerlo dejarnos, porque habrá consecuencias. Estoy cansado de tus caprichos egoístas, no sé cuándocrecerás de una vez.


  Sin más que añadir, su padre se retiró a descansar, dejando a Joanna sola y más furiosa aún. Debería haberse ido a su pequeño apartamento, allí al menos no le darían la lata sobre su estupidez con Charles…Sabía que había sido una estúpida al dejarlo, era uno de los hombres más atractivos y con mejor proyección de futuro.


  Se había comportado como una remilgada frígida y, además, orgullosa. Pensó que él estaba locamente enamorado de ella y que recapacitaría regresando y suplicándole que lo aceptara de nuevo. Qué idiota había sido.


  Esperaba que lo de esa mujercita fuera solo un revolcón, la novedad…, pero no, ella tenía que disfrutar tanto como él del sexo, como toda una puta. Por su culpa tenía que estar molestándose en intervenir, ya no podía esperar más, porque tarde o temprano Charles chocaría con la verdad que aún no asimilaba. Estaba enamorado de esa zorra, aunque siguiera pensando que no creía en ese sentimiento, ella sabía que él había caído en esa trampa llamada amor. Joanna llevaba tiempo siguiéndolos, había visto de cerca cómo Charles la miraba. Sus ojos brillaban con intensidad cada vez que la tenía cerca. Agradecía que, al ser tan incrédulo en cuanto a sentimientos, aún no se hubiese percatado de lo que sentía por esa mujer.


  Todo debía salir a la perfección, esperaba que ese tal Alec supiera camelarse otra vez a su novia, porque si él no lograba su parte, entonces tendría que tomar medidas más drásticas… «Muerto el perro se acabó la rabia», decían.


  Le importaba muy poco lo que su padre dijera; ella iba a recuperar a Charles, y esta vez lo haría con la fecha de la boda por delante.


  El sonido de su móvil la sacó de sus maquinaciones. Contestó sin ver, porque sabía quién la estaba llamando.


  —Hola, cariño.


  —Hola, quiero verte…, te extraño y, además, tengo nueva información. No sé si te será útil o no.


  —¿Sobre ellos?


  —Sí.


  —Ven y entra por la puerta trasera del jardín. Te estaré esperando allí.


  Colgó y fue a ponerse cómoda. Necesitaba relajarse y nada mejor que con sexo, aunque no le gustaba en exceso, era un mal necesario y servía a sus propósitos. Para ella lo verdaderamente importante era conseguir todo lo que quería, y si para ello tenía que acostarse con alguien, lo hacía.


  



  Arropados en la cama, después de disfrutar de un buen revolcón, Joanna le preguntó a su amante qué sabía sobre Charles y la puta, como la llamaba.


  —Dentro de unas semanas habrá una fiesta, no sé aún el día, en el club de intercambio donde suelen asistir con frecuencia. ¿Sabes de cuál te hablo? —Acarició su espalda mientras miraba a Joanna.


  —Sí, el club donde les gusta follar a lo salvaje y mezclarse con los demás.


  —Ese mismo. Pues se está organizando un gran baile de máscaras. Será una orgía gigante en la que el único requisito es no quitarse la máscara hasta el final de la fiesta, si lo haces antes serás expulsado.


  —¿Para qué tanto misterio?


  —Para crearle más morbo a la noche. Imagina que te están tocando, follando y no sabes quién es…, podría ser tu vecino, al que odias; tu mejor amigo, al que quieres como un hermano.


  —Entiendo… ¡Joder con la parejita! Mira que les gustan las perversiones —musitó asqueada—. Pero dime, ¿ellos van a ir?


  —Joanna, a veces te escucho hablar y me pareces tan puritana que me da risa.


  —¡Contéstame!


  —No lo sé, creo que todavía no han hablado del tema… Charles no sé si se lo ha propuesto a Elisa, aún. Yo lo averigüé hablando con uno de los vigilantes del club, mi puritana preciosa —apuntilló con una sonrisa.


  —¡No soy puritana! —gritó indignada—. Solo que no me gusta revolcarme con cualquiera, no soporto que me toque cualquier persona.


  —Tranquila, no te enfades. —Le dio un beso para calmarla y ese beso llevó a más.


  Llegaron al lugar donde se celebraría el Gang Bang. Elisa estaba nerviosa, solo conocía a Frank y eso la intimidaba un poco a la hora de imaginarse participando en esa especie de orgía «exclusiva» para su placer. La vivienda del amigo llamado Paul estaba cerca de los jardines de Vauxhall.


  Llamaron al timbre, y un hombre rubio y muy atractivo les abrió la puerta. Charles lo saludó con confianza.


  —¡Paul!, ¿cómo estás? Has estado perdido.


  —¡Charles, cabronazo, sigues igual! Y por lo que veo tu gusto ha mejorado con el tiempo —dijo mirando a Elisa con interés masculino.


  —Te presento a Elisa Clarke. Eli, este es Paul, un amigo de la época universitaria que hacía tiempo que no veía.


  —Encantada —dijo Eli un poco aturdida.


  —Más encantado estoy yo, preciosa. —Le dio un beso muy cerca de la boca, dejándola paralizada.


  —¡Paul! No te pases y me la asustes nada más entrar.


  —Disculpa, Elisa, soy un hombre bastante directo cuando algo me atrae…, y tú me gustas mucho.


  —Dejemos eso para después. Ya me contarás cómo te metiste en todo esto. Cuando Frank me dijo quién era el organizador no podía creérmelo. Te hacía aún por las Américas.


  —He viajado mucho y he aprendido más…, sobre todo, lo que me gusta y lo que no. —Observó a Charles y sonrió de forma enigmática—. Pero pasad y bajad por esa escalera que os llevará, directamente, hacia un sótano.


  Charles bajó detrás de Elisa, apoyando una mano sobre su cuello para transmitirle su apoyo y tranquilizarla, le dijo en voz baja:


  —No haremos nada que no quieras, nena.


  —Lo sé…, solo estoy un poco nerviosa por las personas que me encontraré abajo.


  —Está Frank y Paul, ambos son de mi total confianza. —Le dio un apretón cariñoso sobre el hombro.


  Al entrar en el salón, Elisa divisó a Frank y lo saludó con un fuerte abrazo, hacía tiempo que no quedaban. Él aprovechó y presentó al resto de personas que estaban allí reunidos. Una mujer llamada Samantha y tres hombres que la acompañaban.


  Paul apareció con bebidas para todos y, después de servirlas, los invitó a sentarse y procedió a explicar, en líneas generales, lo que se podía esperar de un Gang Bang. Hablaron de las reglas y de lo que deseaba Samantha, esa noche, de los hombres que participarían.


  Elisa escuchaba mientras bebía de su copa, miraba a los hombres y se imaginaba en medio de sus cuerpos desnudos, sintiendo distintas manos, diferentes grados de presión, de calor, de placer…, y su cuerpo comenzó a despertar al estímulo que creaba su imaginación.


  Continuaron hablando y bebiendo para crear un clima relajado, Samantha estaba coqueteando con todos de manera descarada, pero eso no molestó a Elisa, todo lo contrario, le pareció muy estimulante. La veía rondándolos a todos, se sentaba encima de sus regazos, primero con uno, luego otro, y, así, sucesivamente con el resto. Se tocaban, se besaban y el ambiente se iba caldeando; era como un preludio de lo que vendría a continuación y, de alguna manera, Elisa pensaba que Samantha estaba rompiendo el hielo.


  Paul se levantó de su asiento visiblemente excitado, algo que no podía disimular la bragueta de su pantalón.


  —Todos vosotros —habló dirigiéndose a los hombres—, debéis entrar en esa habitación y desnudaros. Samantha entrará por una puerta que se comunica con el servicio. Espero que ella disfrute con la experiencia. Charles, estás invitado a participar, creo que podría ser muy incitante y tentador para ti, y un buen aliciente para que Elisa decida probar.


  Un poco indeciso, pero con muchas ganas, él aceptó y siguió a los otros cuatro hombres, Frank se puso a su lado y le fue explicando lo que tenía que hacer.


  Cuando Elisa se quedó sola con Paul, lo miró, intrigada.


  —Preciosa, ahora me acompañas tú a una pequeña habitación que tiene una pared con una ventana camuflada por un falso espejo. Desde allí presenciarás lo que es un Gang Bang y este, en concreto, será de los completos.


  —¿Por qué no has ido tú, en lugar de Charles?


  —Porque os pondríais cachondos y terminaríais follando sin disfrutar de la experiencia.


  —¡Ah! —exclamó aturdida ante la cruda realidad de sus palabras.


  —Acompáñame y disfrutarás…, estoy seguro deque sentirás, como propio, el placer que va a experimentar Samantha.


  



  Entraron en una pequeña habitación iluminada solo por unos focos, estratégicamente colocados, que daban a la estancia un ambiente íntimo. En la misma, había un enorme sofá colocado frente al falso espejo, estaba lleno de amplios cojines de suaves colores, que invitaban a recostarse sobre ellos.


  —¡Vaya! No me imaginaba esto así. Pensé que sería como esas salas de las comisarias, donde espías mientras interrogan al sospechoso — confesó con una sonrisa.


  Paul empezó a reír a carcajadas que contagiaron a Elisa, ella se sintió cómoda con él al igual que le había pasado en su día con Frank. Los amigos de Charles eran hombres francos que vivían sus vidas como les apetecía.


  —Elisa, esta habitación tiene todas las comodidades de las que me gusta disfrutar. Te voy a confesar un pequeño secreto —susurró acercándose a ella—, me gusta ver a la gente follar, me pone mucho y, muchas veces, termino masturbándome aquí mientras observo. —Su cálido aliento rozó la oreja de Elisa haciéndola estremecerse.


  —Ahora entiendo el porqué de ese paquete de toallitas húmedas. —Señaló hacia la mesita que estaba al lado del sofá. En ella había toallas de paño, toallitas húmedas, botellines de agua y hasta una bata, perfectamente doblada y dispuesta.


  —Placer y comodidad son mis apellidos —dijo socarronamente—. Ahora te invito a sentarte y compartir, conmigo, una experiencia que espero desees probar en tu cuerpo, y en la cual me gustaría participar.


  Se acomodaron en el sofá, y Paul, con un mando a distancia, atenuó más la iluminación de la habitación y, luego, eliminó el efecto espejo de la enorme ventana que tenían frente a sí. Elisa parpadeó al ver a cinco hombres desnudos, y muy dispuestos y excitados, mirando a la mujer que en ese instante se colocaba en medio de una enorme cama circular.


  Samantha se arrodilló sobre el centro del colchón y miró a cada uno de los hombres que esa noche se desvivirían por darle placer. Se acercaron y se subieron a la cama. Uno de los acompañantes de la mujer, John, se puso detrás y empezó a besarle el cuello, sujetándola por las caderas, Frank se acercó por un lateral y empezó a morder y a lamer un pezón. Así, cada uno de ellos se acercó y comenzaron a adorar, con manos y bocas, el cuerpo de la mujer.


  En la habitación se escuchaban los gemidos y los susurros de los movimientos, eso unido a las imágenes, tenía el efecto de un afrodisíaco sobre los sentidos de Elisa.


  Charles estaba acariciando y lamiendo otro de los pezones de Samantha, mientras otro de los acompañantes, un tal Martin, la penetraba con dos dedos jugando al mismo tiempo con su clítoris. Por detrás, un tercero la penetraba con un dedo por el ano. El que estaba concentrado en su coño se tumbó boca arriba y, abriéndole las rodillas, se metió entre ellas para, a continuación, acercar su boca y empezar a jugar con su lengua, arrancando más gemidos de placer en la mujer. Así, todos estaban centrados en una parte del cuerpo de Samantha.


  Frank se puso de pie y acercó su polla a la cara de ella, para penetrar su boca, que lo acogió con ansias. Charles y Harold se concentraron en sus enormes tetas. Todos decididos a disfrutar de buen sexo y de una nueva experiencia.


  Elisa, medio tumbada en el sofá, jadeaba excitada; ahora entendía lo que había querido decir Paul, estaba muy encendida, sentía una necesidad dolorosa de tocarse y lograr aliviar el deseo que palpitaba dentro de ella. No sabía si podría aguantar mucho más. Pero si estuviera sola...


  Miró a Paul y sus ojos se abrieron, dilatándosesus pupilas, al verlo acariciar su erección sobre sus pantalones. Ella también quería tocarse, solo que estaba nerviosa. Fijó de nuevo la mirada en la ventana, los agudos gemidos provenientes de la habitación atraían su atención. No podía ni imaginar el placer que esa mujer deberíade estar sintiendo en esos momentos. Ahora la penetraban al mismo tiempo: uno por la boca, otro por la vagina y un tercero por el culo, la estaban follando salvajemente. El resto besaba y lamía su piel. Se turnaban, entraban y salían de ella, por turnos, para poder follársela. Cinco hombres volcados en una sola mujer, en llevarla a cotas de éxtasis jamás vividas.


  Tan concentrada estaba en lo que veía, que no había notado como Paul se había sentado detrás de ella, en el sofá, hasta que sintió el calor de su cuerpo a su espalda y, notó sus largas piernas abiertas rodeándola. Percibió un brazo rodeando su cintura y atrayéndola más hacia él, hasta que sintió la dureza de su pene presionar el final de su espalda.


  —Relájate, olvídate de mí y disfruta…, no dejes de mirarlos y déjame a mí hacer —dijo en voz baja acariciando, con su nariz, el lado derecho de su cuello.


  Un jadeo involuntario salió de la garganta de Elisa, se relajó contra su pecho y siguió contemplando cómo los hombres se follaban, por turnos, a Samantha. Vio a Charles penetrándola por el ano y sintió que era a ella a quien penetraba; sabía que era así, porque él miraba hacia el falso espejo con la certeza de que estaba presenciándolo todo.


  Paul empezó a acariciar los pechos de Elisa sobre la blusa. Estimuló más aún sus ya excitados pezones. A continuación, empezó a desvestirla desabrochando, sin prisas,la blusa color burdeos que lucía, para poder, así, exhibir sus pechos y aumentar su excitación al tocarlos sin ninguna barrera. Sin dejar de susurrarle que no apartara la vista, él bajó con la mano derecha hacia el dobladillo de la falda y se introdujo, como un intruso, entre los muslos de Elisa. El calor que emanaba entre sus piernas atestiguaba lo excitada que se encontraba.


  Los gemidos ya no solo procedían de la sala continua, ahora también salían de la garganta de Elisa. Ella, al notar esos dedoscuriosos tocando su hinchado y dolorido clítoris sintió que su cuerpo iba a estallar en cualquier momento. Paul le susurraba lo hermosa que era, lo mojada que estaba. Estremecida de deseo se dejó hacer, necesitaba ese orgasmo con avidez. Estaba experimentando algo muy intenso que había disparado su pasión y creado un ardor en sus entrañas que necesitaba saciar.


  Sus caderas se movían en busca de esos dedos, golosos y traviesos, que la estimulaban con destreza. En la habitación de al lado, escuchaba cómo uno a uno gritaba su orgasmo y, los demás, continuaban follando a una Samantha, que pedía más y más.


  Paul pellizcaba sus pezones alternando, con una mano, entre los dos, mientras seguía follando a Elisa con los dedos. Ella se movía al ritmo que él marcaba y, al mismo tiempo, sujetaba su mano para que no dejara de moverse. Gemía suplicando por más…


  —Déjame probarte —rogó desesperado.


  Elisa se giró hacia él y miró sus ojos vidriosos por el deseo. Era lujuria pura y dura, placer carnal. Se giró y se colocó frente a él, acarició con su mano la enorme erección que estaba aún encerrada y, luego, se dejó caer hacia un lado del amplio sofá. Paul no esperó más, terminó de subirle la falda y le arrancó de un tirón el tanga, enterrando su lengua en esa dulzura húmeda que se escondía dentro de su vulva.


  Gimió de absoluta delicia mientras bebía con fruición, al mismo tiempo que volvía a penetrarla con sus dedos. Todo dejó de existir, solo sentía, estaba embotada de sensaciones placenteras producidas por lo que había presenciado y las manos expertas de Paul.


  Cuando sentía la llegada inminentedel orgasmo, la puerta de la habitación se abrió y Eli miró los ojos oscuros de Charles y, justo, en ese instante, se sintió explotar convulsionando y gritando al mismo tiempo.



  Capítulo 5


  



  Elisa, después de un tranquilo domingo junto a Charles recuperándose de la intensa experiencia vivida, empezaba la semana con energías renovadas. Llegó temprano a la cafetería donde iba siempre a desayunar, era un lugar coqueto que además estaba muy cerca de su oficina.


  Se sentó en una mesa cerca de la puerta, enseguida le tomaron nota y ella, relajada, se puso a ojear su agenda del día. Con la eficiencia de siempre, le sirvieron su café con crema y su bagel tostado con jamón y queso.


  —Hola, otra vez, Eli —saludo una voz cerca de ella.


  —¡Alec! ¿Qué haces por aquí? —contestó sorprendida.


  —No me llamaste… —replicó él.


  —Lo siento, de verdad. Es que he tenido un poco de lío estos días —explicó de manera atropellada.


  —Eli, no, por favor, el que tiene que disculparse soy yo. No debí venir a molestarte, pero de verdad que después de verte el otro día, siento la necesidad de hablar contigo.


  —El pasado es mejor dejarlo allí —aseveró mirándolo a los ojos.


  —No cuando quieres recuperar la amistad de una persona a la que no supiste valorar.


  Elisa lo miró con asombro y algo de incredulidad pintada en su rostro. Alec nunca se preocupó por otro que no fuera él y sus deseos. Un incómodo silencio los envolvió, ella no sabía qué más decirle y él parecía perdido.


  Decidió invitarlo a desayunar con ella y, mientras les atendían, hablaron del trabajo de ambos para relajar un poco el ambiente. Desayunaron en armonía y, cuando terminaron, se quedaron mirándose sin saber de qué hablar.


  —¿Sigues siendo un Dominante? —preguntó Elisa curiosa.


  —No, Eli. Eso fue uno de mis errores, buscar placer y cosas diferentes en el lugar equivocado —mintió.


  —Entonces, ¿ahora estás con alguien…?


  —Tampoco, lo intenté un par de veces, pero debo confesar que no hubo feeling. Ahora estoy reencontrándome a mí mismo —volvió a mentir.


  —Estoy muy sorprendida del gran cambio operado en ti. Y, de verdad, me alegro mucho.


  —Eli, me gustaría que fuéramos amigos, sé que no puedo aspirar a más…, pero yo, lamento mucho el daño que te hice. —Tomó su mano entre las suyas—. Al menos, espero recuperar tu amistad. ¿Puedo invitarte a almorzar hoy?


  Se quedó pensativa mirando la mano que sujetaba la suya. ¿Sería sincera esa petición?, ella había sufrido mucho por culpa de ese hombre.


  Alec esperó impaciente, tenía que aguardar, estaba a un paso de lograr su primera victoria.


  —De acuerdo, acepto la invitación de un amigo.


  La sonrisa de él la hizo sonreír a ella, se sintió bien; el pasado era mejor olvidarlo y las segundas oportunidades se podían ofrecer.


  Colgó el teléfono con una sonrisa de satisfacción en el rostro, mañana por la noche asistiría a su primera cena como socio adjunto. Se reunirían con sus respectivas parejas, para hablar de las nuevas campañas y de los nuevos clientes que querían captar.


  La puerta de su oficina se abrió y Charles giró para mirar quién entraba sin tocar.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó a bocajarro.


  —Hola, querido. Qué antipático te estás volviendo, antes no eras así —dijo riendo Joanna.


  —Joanna, no estoy para tus jueguecitos. Además, no sé a qué vinieron tus palabras la otra noche cuando te presenté a Elisa.


  —Por favor, no vinieron a nada…, solo me pareció curioso encontrarnos los tres así. —Se acercó insinuante—. Debo confesar que no sabía si le habías hablado de mí.


  —Joanna, quiero dejar muy claro que lo único que voy a hacer es diseñar una campaña para tu tienda.


  Ella se sentó y adoptó una postura sería, había dejado de coquetear.


  —Con sinceridad, solo pretendo ser tu amiga…, no digo íntima, pero al menos una amiga. —Bajó la mirada fingiendo una actitud sincera—.Charles…,debo confesar que fui una cobarde y te perdí por eso.


  —No quiero hablar del pasado. Al final, fue lo mejor para los dos.


  Los ojos claros de Joanna brillaron, furiosos, aunque logró disimular enseguida.


  —No quiero molestarte, solo pretendo ser alguien que esté ahí para ti. Además, no veo ningún problema. Te conozco y sé que no crees en el amor, me lo dejaste muy claro cuando empezamos a salir juntos.


  —Pero creo en el respeto y la confianza; valores, para mí, más importantes que el tan cacareado amor —afirmó contundente.


  Otra llamada de teléfono interrumpió la conversación, para alegría de Charles, que pidiendo disculpas, contestó. Joanna decidió, en ese momento, que era mejor marcharse. La sutileza era una de las mejores armas y ella la manejaba a las mil maravillas. Se marchó saludando con la mano y planeando sus siguientes movimientos.


  



  Después de su almuerzo con Elisa, Alec necesitaba descargar adrenalina. Estar cerca de ella y no poder tocarla, lo había puesto muy tenso. Entró en el club y saludó a su paso sin detenerse. Allí no tenía muchos amigos, por no decir ninguno; cosa que a él no le importaba. Era un lugar que servía para un propósito. Desde que había descubierto ese submundo, había encontrado la perfecta fachada para disfrazar sus propias perversiones.


  Bajó directamente a las mazmorras, quería ver si encontraba alguna jovencita con ganas de ser zurrada. Hacer de remilgado delante de Elisa, lo había puesto de mal humor. Se detuvo frente a una de las habitaciones y vio a una dulzura de mujer atada y amordazada. Su piel blanca parecía porcelana de la más fina y delicada. Estaba inmaculada y, solo con imaginarla llena de marcas y cortes, su sed de sangre disparó su excitación. Su polla reaccionó a sus bajos instintos y creció pujando en el interior de sus pantalones.


  Entró y se acercó a la belleza de piel blanca. La observó con detenimiento y luego la miró directamente a los ojos.


  —¿Eres de alguien? —interrogó en su papel de Dominante.


  Ella negó con la cabeza. Alec sonrió satisfecho y se acercó más para tocar su hermosa piel.


  —¿Quién te ató? ¿Gerard?


  Asintió con la cabeza sin dejar de mirarlo. Estaba tan embelesada mirando a ese hombre que se había interesado en ella, una simple principiante, que no conseguía pronunciar palabra.


  —Humm…, entonces estás sola. ¿Te gustaría tener una sesión conmigo? Tengo muchas ganas de usar la fusta con alguien que lo desee.


  Los ojos de la mujer brillaron de excitación y aceptó en el momento.


  —Sí, señor —intentó susurrar tras la mordaza y asintió sin dudar.


  Alec se volvió para cerrar la puerta, estaba deseando empezar. Esa mujer lo había puesto duro, su aroma lo había embriagado. Estaba seguro de que si metía los dedos, en su apretado coño, los sacaría empapados.


  Buscó una de las fustas que más le gustaban, las que marcaban fuerte, las que podían llegar a hacer pequeños cortes…, hoy quería sangre. Le quitó la mordaza de la boca, porque deseaba escucharla gritar y suplicar.


  —Vas a ser una putita buena y obediente, ¿verdad?


  —Sí, Señor —contestó bajando la mirada.


  —Quiero que grites, que no te contengas. Chilla, grita, ruega y suplica…, haz lo que quieras. Eso aumentará más mi placer. ¿Lo has entendido? —preguntó—. ¡Contesta, puta! —Le dio con todas sus fuerzas en el muslo izquierdo.


  —¡Sí, señor, lo he entendido! —gritó.


  —Así está mucho mejor.


  Alec se colocó detrás de la menuda mujer, acarició con sus dedos la marca que le había hecho en el muslo. Estaba empezando a enrojecer, un color que contrastaba, de manera maravillosa, con el blanco de esa perfecta piel.


  Empezó a dar pequeños azotes, al principio no quería hacer daño, esperaba que ella se confiara y se relajara, que disfrutara de ese dulce castigo que la hacía mojarse de deseo. A medida que aumentaba la fuerza de los golpes, aumentaban sus gritos. Primero de placer y disfrute, pero luego… cambiaron a gritos de dolor, de horror y de súplica.


  Alec ya no la veía a ella, solo tenía el rostro de Elisa ante él. Deseaba tanto hacerla sufrir... La sangre empezó a salpicar su ropa y su cara, pero nada lo detenía, giraba en sentido contrario al reloj, lanzando sus rabiosas estocadas en el cuerpo de la mujer. Ella lloraba y suplicaba que se detuviera. Gritó la palabra rojo, hasta quedarse sin fuerzas. Pero nada de lo que dijo lo hizo detenerse, los gritos eran aterradores y se intensificaban por el vacío que había en esas mazmorras. Parecían lamentos mortuorios.


  De pronto, la puerta se abrió y un horrorizado Gerard, junto a dos de sus guardias,entró y,entre los tres, detuvieron a Alec. Le arrancaron la fusta manchada de sangre de la mano.


  —Encerradlo en la mazmorra de al lado. Ya me haré cargo, más tarde, de él —ordenó Gerard.


  Con empujones y forcejeos rabiosos por parte de Alec, los guardas lo llevaron hacia la mazmorra para encerrarlo.


  —¡¡Soltadme!! —exigió furioso—. ¡Gerard, diles que me suelten! ¡Gerard! —Sus gritos se perdieron en la distancia.


  Gerard, sin hacer caso a las voces que venían de fuera, desató con cuidado a la nueva sumisa y la cogió en brazos intentando hacerle el menor daño posible. Ella gemía y lloraba; él se sintió impotente ante tanto horror. La llevó corriendo a la enfermería que tenían en el club.


  Al entrar, el médico del que disponían todas las noches, enseguida, comenzó a atenderla. Lo primero que hizo fue suministrarle un calmante, a continuación, empezó a explorar la gravedad de las heridas.


  —¿Qué ha pasado? —le preguntó a Gerard.


  —Que, al parecer, tenemos a un loco psicópata entre nosotros.


  —Pues tienes un problema. —Lo miró de frente—. Si no hubieses llegado a tiempo podía haberla matado. Ha perdido mucha sangre... ¡Dios mío, es tan diminuta y delicada! —exclamó el médico.


  —Arthur, por favor, haz todo lo necesario para que mejore —suplicó Gerard.


  —No debiste dejarla entrar aquí, es tan joven…


  —Es una sumisa nata, ¿crees que no le hice la evaluación de rigor?


  —No he dicho eso…, es que… ¡Mierda! —exclamó impotente—. ¿Qué clase de monstruo puede hacerle esto a una criatura tan delicada?


  —La dejo en tus manos —dijo sin contestar a la pregunta.


  



  Charles pasó a recoger a Elisa a su trabajo; en el coche le dijo que mañana tenía su primera cena con los demás socios. La invitó a acompañarlo, cosa que aceptó encantada. Fueron juntos a un autolavado, el coche estaba muy sucio y mañana quería causar su mejor impresión. Era una cena para ocho personas, cada uno de los socios iría con su pareja.


  —¿Te bajas del coche que voy a colocarlo en el autolavado? —le pidió.


  —Mejor buscas la ficha, la introduces y nos quedamos dentro. Así, nada más terminar, nos vamos. Estoy cansada y tengo ganas de un baño caliente y un masaje de mi chico. —Le guiñó un ojo.


  Sonriendo, Charles fue a por la ficha de lavado, no había nadie salvo el chico de la caja. Era tarde y tenían el lugar solo para ellos. Entró en el coche y lo ubicó en el lugar indicado, sacó la mano, por la ventanilla e introdujo la ficha y cerró la ventana, la máquina empezó, enseguida, a hacer su trabajo. Los dos miraban el agua jabonosa caer sobre el vehículo. Elisa se volvió hacia Charles y le dio un beso muy húmedo; con sus dedos acarició el lóbulo de la oreja de él, excitándolo…, dejó de besarlo y acercó su boca a su oído:


  —¿No te gustaría que te limpiara yo a ti? —susurró sin dejar de acariciarlo suavemente.


  —¡Joder, Eli!


  —Eso me parece un sí.


  Se dedicó a estimularlo, lamiendo y besando su oreja, mientras acariciaba con suaves círculos su cuello. Sabía que solo tenían unos minutos, pero la locura del momento, junto con la posibilidad de que pudieran pillarlos, había inflamado su deseo.


  Llevó sus manos a la bragueta del pantalón y, sin pensárselo más, decidió que esto sería lo más efectivo.


  —¡Dios! Nena, ¿qué vas a hacer?…


  —Voy a dejarte muy limpio.


  Agarró con fuerza su polla y se la metió en la boca, arrancándole un grito de placer que se perdió entre los ruidos de la máquina.


  Elisa se aplicó con frenesí a lamer y chupar su enorme erección, se dedicó al largo tallo y al mismo tiempo lo masturbaba con la mano. Luego succionó fuerte, mientras sentía cómo Charles arqueaba las caderas, envistiendo, a la vez que enredaba sus dedos en el cabello de ella.


  —Nena, estoy a punto. Dios, qué bien lo haces…


  Elisa succionó con más fuerza llevando a Charles al límite, y mientras la máquina enjuagaba con una lluvia de agua limpia el coche. Él se vaciaba, gimiendo, dentro de esa deliciosa boca, que tragaba con ansia.


  Terminaron justo a tiempo para recomponer sus ropas. Elisa sonrió, con suficiencia, al ver la mirada brillante en los ojos de Charles. Estaba relajado y se notaba que había disfrutado de una buena mamada.


  Con las manos aún temblorosas, él arrancó el coche y salió delautolavado. Con la vista fija en la carretera, le dijo:


  —Eres la mejor, cielo. Te has ganado ese baño y ese masaje con creces.


  —Pues llévame a casa y cumple.


  



  Gerard había decidido expulsar definitivamente a Alec del club. Después de tenerlo toda la noche en la mazmorra, habló con la chica y le dijo que podía denunciarlo a la policía, que él la apoyaría, pero ella no quería que se supiera nada de lo que había sucedido. Se sentía estúpida por haber confiado en un perfecto desconocido. Solo quería recuperarse y marcharse de allí, para siempre.


  Al no tener que intervenir la policía, los socios del club decidieron que lo mejor era que no volviera nunca más, y así se lo hizo saber Gerard. Sus chicos le habían dado una buena paliza.


  —No quiero volver a verte nunca más por aquí.


  —¡Vete a la mierda y métete tu club por el culo! —gritó encaminándose hacia la puerta.


  —Agradece que la chica no haya querido presentar una denuncia —dijo Gerard—, porque, si no, ahora estarías en una cárcel.


  —Esa puta no tiene lo que hay que tener para hacerlo.


  —¡Lárgate! Estás enfermo.


  —¡Que te follen!


  Alec se fue ardiendo de furia, deseaba matar a alguien con sus propias manos. Ahora no podría desfogarse en las mazmorras. Maldita sea, quería tener cuanto antes a Elisa bajo su control.


  Tendría que volver a lo de antes, a contratar putas y llevarlas a hoteles de mala muerte…, aunque eso era, todavía, más arriesgado.


  



  Llegaron al restaurante donde se celebraría la cena de socios de la agencia Regent. Charles aparcó, le dio la llave al aparcacoches y ayudó a Elisa a descender del coche. Ella estaba exquisita con un vestido de color azul índigo que resaltaba su silueta. Tenía un escote un poco pronunciado, que atraía las miradas. Llevaba unos zapatos de tacón alto en color ciruela con la cartera a juego. Ligeramente maquillada y con su hermoso cabello, castaño cobrizo, luciendo brillante sobre su espalda estaba deslumbrante, y así se lo había dicho él nada más verla.


  Hacían una pareja espectacular, Charles llevaba un traje gris marengo, con una camisa azul claro y una corbata negra. Su cabello, peinado hacia atrás,hacía más llamativas sus facciones varoniles y destacaba su perilla.


  Un camarero los guió hacia la mesa reservada a nombre de la agencia; al llegar se encontraron con dos parejas ya instaladas. Solo faltaba por llegar el accionista mayoritario y fundador.


  —Buenas noches, permítanme presentarles a mi acompañante, Elisa Clarke. No sé si la recordarán de la fiesta que dimos el año pasado. Elisa, estos son Richard y su esposa Helen; y Jacob y su esposa Marian.


  Ambas parejas saludaron a Elisa y enseguida todos entablaron diferentes conversaciones. Los hombres sobre los proyectos de futuro para la agencia, y las mujeres sobre sus respectivos trabajos benéficos.


  Mientras esperaban a la última pareja, un camarero sirvió un aperitivo. El restaurante, Le Gavroche, era muy exclusivo. Estaba ubicado en la zona de Mayfair, concretamente en la calle Upper Brook. Con la decoración exquisita y una iluminación agradable, creaba un ambiente refinado y elegante.


  —Buenas noches, disculpen el retraso, pero resulta que hoy tengo una acompañante que retrasaría al más puntual de los hombres —comentó exasperado el recién llegado.


  Todos sonrieron y le devolvieron el saludo. Todos, menos Elisa, que se quedó petrificada al ver con quién venía acompañado el último socio. Giró la cabeza para mirar a Charles y este mantuvo la mirada fija al frente. Ella comprendió, en ese instante, que él no le había contado toda la verdad sobre su vida con Joanna.


  —¡Charles, buenas noches, hijo! Veo que has venido muy bien acompañado —dijo el hombre sonriendo—. ¿Nos presentas?


  —Por supuesto, disculpa. Roger, te presento a Elisa Clarke. Elisa este es Roger Downer y su hija, Joanna. —No fue capaz de mirarla a los ojos y siguió hablando—. Roger, Elisa fue mi acompañante en la fiesta a la que no pudiste asistir el año pasado.


  Joanna lo miró furiosa, aún recordaba la rabia que sintió al saber que había llevado a esa mujer a un evento como la gran fiesta anual de la Regent. Un evento al que solo había ido con ella en otras ocasiones.


  —Encantado, señorita —dijo Roger sonriendo con calidez.


  —Por favor, dejaos de tanto formalismo. Tu chica y yo ya nos conocemos —explicó con fastidio Joanna.


  Tomaron asiento y Elisa se percató de que Joanna se había sentado en la silla que estaba al lado de Charles. Se sentía engañada, porque él no le había contado que el padre de esa mujer era el dueño y socio mayoritario de la empresa.


  La tensión entre ambos se hizo incómoda y Elisa deseaba que las horas pasaran deprisa. Quería marcharse de ese lugar, era como si la presencia de esa mujer la hiciera sentir que sobraba.


  —Roger,¿y Susan?, ¿se encuentra bien? —preguntó Helen, la mujer de Richard.


  —Tenía una de sus crisis de migraña, por eso mi hija aceptó acompañarme —contestó.


  Elisa sospechaba que eso no era del todo cierto, seguro que esa arpía había convencido a su madre de ir en su lugar. Ella sabía que Charles vendría, estaba segura de sus intenciones.


  El camarero tomó nota de la cena y, mientras tomaban el aperitivo, charlaban entre sí. Elisa miraba cómo Charles escuchaba lo que Joanna le estaba susurrando al oído. Bebía de su copa de vino blanco y observaba la escena que se desarrollaba a su lado.


  Dolía mucho, sobre todo, ver cómo él había hecho mutis, como si nada. Ni siquiera la había mirado a los ojos, no tenía el valor de enfrentarse a su mirada y eso la hacía sentirse aún peor. Dejó su copa y, disculpándose, se levantó para ir al servicio.


  —Nena, ¿te encuentras bien? —preguntó en voz baja Charles cuando la sintió levantarse.


  Ella se giró hacia él y lo miró con el dolor reflejado en sus ojos.


  —No te preocupes, solo voy a refrescarme —aseguró con ironía—. De pronto, el ambiente se ha vuelto muy pesado —remarcó.


  Se fue casi huyendo de allí, se sentía atrapada y tan fuera de lugar que, si pudiera, inventaría una excusa para marcharse. Pero no le daría esa satisfacción a esa zorra; además, no podía hacerle eso a Charles. Por muy dolida que estuviera con él, jamás le haría un feo así delante de sus socios.


  



  «¿Por qué amar duele tanto?», se preguntó. Al entrar al servicio, se miró en el espejo. Estaba alterada y se notaba en su semblante. Abrió el grifo y se mojó los dedos para refrescarse el cuello. Necesitaba de esos minutos a solas para poder asimilar la situación y recomponerse del impacto que le había causado la aparición de Joanna y las implicaciones de la misma. Tendría que hablar con Charles y entender qué motivo había tenido para callar.


  La puerta del servicio se abrió y Elisa cogió su pequeño bolso con la intención de regresar con los demás.


  —¿Por qué tanta prisa? —preguntó Joanna cortándole el paso.


  —¿Qué quieres? Tú y yo no tenemos nada de qué hablar. —La enfrentó Elisa.


  —Discrepo contigo…, para mí sí tenemos de qué hablar, compartimos un nexo, Charles.


  —No compartimos nada…, tú lo dejaste y ahora está en mi vida. Fin de la historia.


  —¿Fin? —Se rio al ver el rostro ofendido de Elisa—. Yo creo que todavía no se ha escrito la última palabra.


  —Cree lo que te dé la gana. Tú despreciaste a ese hombre, ahora qué pretendes. No creas que me engañas con eso de la campaña y demás tonterías…, eso es solo una excusa para estar cerca de él.


  —¡Bravo! —Aplaudió con mofa—. Eres muy inteligente. Lástima que eso no sea suficiente para retener a un hombre como Charles.


  —Tú no sabes lo que le gusta, no lo conoces. —Caminó decidida hacia la salida—. Ahora, apártate, no tengo nada más que hablar contigo.


  Salió temblando de rabia y celos, esa mujer venía a por su hombre y, aunque confiaba en Charles, tenía miedo de que empezara a echarla de menos, o de que lograra tentarlo a recordar sus encuentros íntimos, la pasión que antaño habían compartido.


  «¿Por qué tarda tanto Elisa?». Sabía que estaba molesta y no le podía quitar la razón esta vez. Todo salía al revés de como lo planificaba. Estaba seguro de que si le hubiese presentado a los padres de Joanna, a Elisa, le hubiesen caído bien. No tenían nada que ver con su hija. Esa arpía estaba decidida a crear discordia.


  —Charles, disculpa mi curiosidad, pero ¿quién es la mujer que te acompaña?, antes me has dicho que la llevaste al evento anual… —preguntó Roger.


  —Es solo una buena amiga —interrumpió soltando lo primero que le vino a la mente, ¿qué otra explicación podía a darle?…,¿qué eran amigos para salir y acostarse cuando les apetecía? No tenía por qué dar explicaciones sobre la relación que los unía.


  Elisa se quedó paralizada al oír esas palabras; aunque, al instante, decidió que no mostraría ninguna reacción. Con la espalda muy recta, se acercó a la mesa y se sentó, deseando que ese suplicio terminara cuanto antes.


  —Cariño, ¿estás bien? —preguntó preocupado—, lo siento mucho…, yo te iba a decir quién era Roger esta noche cuando te lo presentara, pensé que vendría con su mujer —susurró cerca de su oído para que nadie más lo escuchara.


  —Ahora no es el momento, por favor —dijo con semblante serio—. Además, no tienes que darme explicaciones, ¿verdad?, tan solo soy una buena amiga —explicó con sarcasmo.


  El resto de la cena fue una tortura, lenta y desagradable. Elisa se dedicó a hablar con la persona que estaba sentada a su izquierda, ignorando por completo a Charles.


  Capítulo 6


  



  El silencio que los rodeaba era asfixiante, Charles iba conduciendo sin saber por dónde empezar a hablar. La cena había sido un desastre para Elisa, estaba furiosa y dolida. Esa mujer parecía muy decidida a volver a la vida de Charles y, eso, unido al descubrimiento de sus profundos sentimientos hacia él, estaba generando en ella desconfianza y celos.


  —Eli, cariño, de verdad que siento mucho lo que ha pasado…, jamás imaginé que Roger vendría con Joanna —se disculpó otra vez.


  —¿Por qué no me dijiste que el dueño de la empresa era el padre de Joanna? —Era la pregunta que llevaba atascada en su garganta desde que esa mujer había llegado a la cena.


  —Al principio porque,honestamente, no le di importancia —confesó con sinceridad—. Eli, ese hombre me dio una oportunidad hace años, cuando nadie quiso dármela. Él y su mujer son muy importantes para mí, me trataron como a un hijo y confiaron en mi trabajo. Sé que gracias a Roger hoy soy uno de los socios. Su confianza en mí ha sido primordial. —Su mirada seguía fija en la carretera—. A veces creo que empecé a salir con su hija más por él que por ella. Además, al principio Joanna era tan encantadora como sus padres…, luego dejó caer la careta y salió su verdadero carácter.


  Elisa lo escuchaba intentando asimilar toda la historia. Charles estaba implicado emocionalmente con los padres de ella, una baza más a su favor. Pero también estaba furiosa por las palabras que dijo él para referirse a su relación: «Es solo una buena amiga».


  Llegaron a su casa y Charles detuvo el coche, sabía que no sería bien recibido esa noche.


  —¿No vas a quedarte? —preguntó sorprendida.


  —Eli, estás molesta y será mejor que te deje descansar.


  —¿Así resolvemos nuestros conflictos ahora? Qué ha sido de hablar y aclarar los malentendidos…, de la confianza y el respeto ante todo.


  —¡¿Se puede saber qué te pasa?! Estoy intentando darte espacio y que se te pase el enfado.


  —¡Enfado, dices! —gritó abriendo la puerta del coche. Se bajó y cerró dando un portazo. Se aceró a su ventanilla y lo miró—. No es un simple enfado, es un cabreo en toda regla… ¿Y sabes qué ha sido lo que más me ha cabreado? La frase que le has dicho a tu querido Roger. Así que vete tranquilo, total, no soy más que una buena amiga.


  Dio media vuelta y se fue hacia su casa, no había dado ni tres pasos cuando escuchó a Charles gritarle:


  —¿¡Qué querías que dijera?!¿¡Que solo salimos y follábamos?!, o, mejor aún, ¿¡quepracticamos sexo solos y acompañados?!


  Nada más decirlo se arrepintió. Elisa giró incrédula para mirarlo a la cara. ¿Quién era ese hombre? Un dolor lacerante atravesó su pecho. Charles se bajó corriendo y sin más palabras la abrazó contra su cuerpo. Ella se quedó inerte entre sus brazos; no tenía fuerzas, el dolor le robaba toda la energía.


  —¡¡Joder!! Eli, no quería decir eso. Me has cabreado, lo siento. Por favor, no saquemos las cosas de quicio. Últimamente todo son problemas. —Enterró el rostro en su cuello y aspiró su aroma.


  Ella no dijo nada, no movió ni un músculo; solo dejó que la abrazara, tal vez él podría traspasarle algo de su fuerza.


  —Dime algo, por favor —pidió Charles apartándose un poco para mirarla a los ojos.


  —Ella quiere recuperarte. —No quiso decir esas palabras.


  —Nena, Joanna es historia.


  —¿Seguro? —indagó dudosa.


  —Elisa, ya te lo dije una vez, nuestra relación empezó por casualidad. Ella es la hija de mi jefe y, bueno, empecé a visitar la casa de Roger por trabajo, me invitaba a cenar, salimos los cuatro…


  »Una noche, estábamos un poco pasados de tragos y nos dejamos llevar, nos acostamos juntos. Pensé que nos entendíamos y teníamos cosas en común. Luego estaba el gran aprecio que siento por sus padres. No sé, quizás solo hice lo que pensé que sería correcto y lo que la mayoría esperaba de nosotros.


  —Yo sé que ella está detrás de ti —afirmó.


  —Debes confiar en mí. Yo confío en ti.


  —Charles…, solo cuídate. Me ha dejado muy claras sus intenciones.


  —Sé cuidarme, además, ahora la conozco y es una caprichosa que está acostumbrada a tener todo lo que se le antoja y cuando se le antoja.


  Suspiró agotada, no sabía qué pensar de todo lo que pasaba; solo sabía que estaba enamorada de un hombre que no sentía lo mismo por ella.


  —Estoy cansada. Buenas noches.


  —Mañana te llamo. Por favor, Eli, no permitas que nadie estropee lo que tenemos.


  —Los únicos que podemos estropearlo…, somos nosotros.


  Se fue y lo dejó de pie mirándola marcharse. Charles no entendía nada de lo que estaba pasando. Todo era perfecto entre ambos y, ahora, las cosas parecían complicarse a cada instante. Donde todo estaba claro, ahora nada era lo que parecía.


  Desde su puesto de vigilancia había notado la tensión entre la pareja, algo que lo hizo sonreír. Tenía que llamar a Joanna y felicitarla, poco a poco estaba haciendo mella entre los dos. En cualquier momento Elisa sufriría una decepción y estaría vulnerable, momento idóneo para aparecer en escena.


  Se montó en su moto y, después de comprobar que ese imbécil se marchaba, arrancó y se fue. Tenía que planificar su próxima jugada y, para ello, necesitaba información de primera mano.


  



  Al fin viernes, Elisa se estiró en la silla y decidió que por ese día ya había cumplido. La semana había pasado muy despacio. Apenas había hablado con Charles por teléfono y no se habían visto desde la fatídica cena.


  Estaban tensos en todo momento, medían lo que decían y eso había quitado naturalidad y frescura a la relación que mantenían.


  El teléfono sonó haciéndola regresar al presente. Contestó la llamada de camino a los ascensores.


  —Hola, Marta —saludó.


  —Perdida, ¿qué haces?


  —Saliendo del trabajo. Y tú, ¿qué te cuentas?


  —Pues nada nuevo, trabajo, salir y…


  Elisa se detuvo en medio del pasillo.


  —¡¿Qué?! Marta, ¿qué pasa?


  —Creo que estoy enamorada.


  —¡¡Ahhh!! Eso me lo tienes que contar. ¿Dónde nos vemos?


  —Para eso te llamaba. ¿Quedamos en el pub que está en la esquina de la estación de Piccadilly Circus? En un par de horas, más o menos sobre las siete. ¿Te parece?


  —Perfecto, allí nos vemos.


  Se metió en el ascensor más animada. Tenía ganas de ver a Marta, ambas confiaban la una en la otra. Se apoyaban desde hacía muchos años; quizás, si le contaba lo que estaba pasando con Charles, ella le podría dar una opinión objetiva.


  El taxi aparcó frente a su casa, pagó y se bajó con el tiempo justo para darse un baño, arreglarse y salir. Cuando metía la llave en la cerradura, la voz de su vecina la hizo darse la vuelta.


  —Hola, Elisa.


  —Jessi, ¿qué tal estás?


  —Bien.


  —¿Qué tal tu viaje?


  —No como esperaba. Otro día me paso y te cuento, ahora voy a comprar unas cosas antes de que cierren.


  —Cuando quieras, sabes que aquí estoy —dijo intentando animarla—. Espero que no todo haya sido malo.


  —¡Uff! Los hombres… ¿Es que no se puede una encontrar un hombre que se vista por los pies y sepa tratar a una mujer como se merece?


  —Últimamente me pregunto lo mismo. —Suspiró Elisa pensando en Charles.


  —¡Qué dices! Con ese bombón que tienes.


  —Sí…, por ese «bombón» es por quien lo digo.


  —Pues entonces sí que no tengo esperanzas... Charles me hacía tener fe en que aún quedaban hombres que merecieran la pena.


  —No pierdas la esperanza…, yo aún no la pierdo con él. —Elisa le guiñó un ojo y se despidió entrando en casa.


  Mientras corría hacia el baño pensaba que era verdad lo que había dicho. Aún seguía manteniendo la esperanza de que Charles llegase a amarla, a pesar del miedo, sabía que tenían algo especial que no muchos encontraban.


  



  Sentadas, Elisa y Marta, tomaban una copa mientras una música suave amenizaba el lugar.


  —Eli, creo que debes sincerarte con Charles. Tus sentimientos han cambiado, él debe estar confundido…, no creo que debas darle tanta importancia a esa mujer. Siempre has confiado en él, ¿por qué ahora es diferente?


  —No sé, Marta. Los celos me atacan cada vez que esa mujer aparece.


  —Celos y miedo.


  —Eso también. Pero ya está bien de hablar de mí. Cuéntame sobre ese misterioso amor.


  Marta sonrió con tristeza.


  —Bueno…


  —¡Pero mirad a quién tenemos por aquí! —interrumpió el grito de una mujer.


  —¡Rachel! ¡Qué sorpresa! —exclamó Elisa levantándose a abrazar a su amiga—. ¿Cuándo has regresado?


  —Hace un par de semanas. Espera a que te vea Mónica. Estás genial, Eli. Y dime, ¿sigues con ese bombón?


  —¿Te refieres a Charles? — indagó.


  —¿A quién si no?


  —Sí, de momento seguimos. Pero perdona mis modales. Marta, te presento a Rachel. Rach esta es una muy buena amiga.


  Ambas se saludaron y las tres empezaron a hablar como si se conocieran de toda la vida.


  —Eli, esto hay que celebrarlo. Estoy esperando a Mónica en cualquier momento. ¿Por qué no nos vamos a bailar, atomar unas copas y a celebrar el reencuentro por todo lo alto?


  —No sé. No tenía plan para salir.


  —Pues ya lo tienes. Tú también te apuntas, ¿verdad, Marta?


  —Seguro. No me pierdo esto por nada.


  A los pocos minutos llegó Mónica y se armó una algarabía en la mesa de las cuatro. Las recién llegadas le contaron a Marta cómo había conocido Elisa al bombón de Charles.


  



  —Podíamos haber hablado perfectamente en mi oficina, no entiendo por qué teníamos que venir a tomar una copa. No quiero socializar contigo —dijo Charles mientras abría la puerta del local y dejaba entrar a Joanna.


  —Creo que tengo derecho a que hablemos en un lugar agradable, no somos meros conocidos.


  —No somos nada. Joanna, no sé en qué idioma prefieres que te lo diga para que me entiendas. Déjame en paz. —Se sentó en un taburete frente a la barra y se pidió una cerveza.


  —Charles, por favor, sentémonos en una mesa. —Joanna miraba hacia un lugar concreto del local, allí logró ubicar a su objetivo.


  —Hasta aquí llego. Lo tomas o lo dejas —espetó furioso.


  No quiso insistir, sabía cuándo debía parar. Se sentó en el taburete que había junto a él y se pidió otra cerveza.


  —Escúchame, sé que fui una estúpida al dejarte, pero estoy arrepentida. ¿A caso no tengo derecho a intentar recuperar al hombre de mi vida? —Lo miró fijamente—. Podemos intentarlo.


  —¡Tú estás loca!¿Intentar qué, Joanna? Hoy por hoy te agradezco que terminaras con ese absurdo compromiso.


  —No puedes decirlo en serio. —Sus ojos brillaron de impotencia mezclada con rabia.


  



  Se levantaron para marcharse, al final se iban a bailar a una disco de moda. Elisa invitó a las copas y se dirigióhacia la barra para pagar la cuenta, mientras las demás iban al servicio. Cuando estaba llegando, se quedó paralizada al ver a Charles con Joanna.


  Rabia espesa e intensa como la lava empezó a circular por su cuerpo. No quería ni comprender, ni aceptar que Charles se relacionara con una mujer que quería recuperarlo. Estaba cansada y furiosa, aunque no pensaba decir nada más. Seguiría con su vida, mejor o peor, pero su vida.


  Se acercó hacia donde estaban y se puso justo al lado de Charles, él aún no se había dado cuenta. Llamó al camarero y pagó la cuenta. De pronto, notó los ojos de él fijos en su perfil.


  —¡Eli…! —exclamó sorprendido—. Qué casualidad.


  —Sí, últimamente nos persiguen las casualidades. —Les lanzó una falsa sonrisa—. Buenas noches, me están esperando.


  —Espera, Eli, por favor, quédate. Yo ya he hablado lo que tenía que hablar.


  —Pues yo no, no puedes dejarme aquí tirada, Charles —comentó Joanna incorporándose.


  —Tranquila, yo me voy…, sola —recalcó—. Como te he dicho hace un momento, me están esperando. Adiós.


  Se giró y se fue sin mirar atrás. No iba a permitir que nadie la hiciera sufrir. Si Charles no sabía lo que quería, era su problema.


  Llegó a la puerta y las chicas estaban esperándola. Agradecía que la barra no fuera visible desde ahí. Era viernes, estaba con sus amigas y la noche apenas empezaba.


  Se fueron todas en un taxi que las llevó a la zona de marcha en la calle Oxford, donde estaban las mejores tiendas y también los mejores locales para divertirse.


  Elisa estaba decidida a pasárselo bien; a pesar de los sentimientos que albergaba por Charles, no iba a permitir que jugara a dos bandas, y mucho menos con esa cretina.


  El ambiente era muy animado en la discoteca y las cuatro se dejaron llevar por el mismo. Bebieron una copa tras otra, brindado por ese reencuentro.


  —¡Eli, Eli! —la llamó Marta.


  —Dime.


  —Tu móvil no para de sonar y vibrar.


  —Dámelo. —Tendió la mano para recoger su bolso.


  Cogió su móvil y miró que, efectivamente, tenía unas cuantas llamadas perdidas de Charles y, además, tenía variosWhatsApp. Decidió no leerlos y apagó el teléfono.


  El lugar estaba a rebosar de gente. La música invitaba a mover el cuerpo, y eso fue lo que hicieron las cuatro. Bailaron, bebieron y rieron recordando viejos tiempos. Las luces que parpadeaban, se mezclaban con la semipenumbra del lugar creando un ambiente íntimo.


  Un poco achispada, Elisa decidió sentarse un rato, se sentía un poco mareada, pero al mismo tiempo eufórica. Marta se reunió con ella.


  —¡Dios mío! Esas dos no se agotan. Qué energía —dijo divertida.


  —Ni te imaginas, son incansables. —Eli sonrió mirando a la pista de baile.


  —Hacía tiempo que no me lo pasaba tan bien —afirmó Marta.


  —Me alegro mucho. Por cierto, —Elisa se arrimó más a Marta para poder hablarle sin tener que gritar—, nos interrumpieron cuando ibas a hablarme de esa persona que te ha flechado.


  —A ver, llevamos poco tiempo…,pero yo siento una conexión muy especial —confesó.


  —Pues disfrútalo, no lo dudes. —Su semblante se ensombreció al recordar a Charles—. Nunca se sabe si será para siempre.


  —Eso pienso hacer, aunque tengo dudas sobre si soy correspondida de igual manera.


  —Nada de dudas, solo disfruta del día a día —declaró con énfasis Elisa—. Creo que esto merece un brindis. Voy a por dos copas más. —Se levantó y se tambaleó un poco, provocando la risa de Marta—. No te rías —dijo rompiendo a carcajadas mientras se dirigía a por la bebida.


  Pidió las copas y esperó a que le sirvieran. Sería la última de la noche y luego se marcharía a casa. Conocía muy bien a Rachel y Mónica, ellas seguirían la fiesta hasta el amanecer.


  Elisa sintió un golpecito en el hombro derecho y se giró para ver quién era.


  —Qué sorpresa más agradable —dijo Alec con una sonrisa.


  —Hola, Alec. Buenas noches.


  —Ahora diría que son excelentes noches —indicó acercándose más a Elisa—. ¿Qué haces tan sola?


  —No estoy sola, he venido con unas amigas. ¿Y tú?


  —Con un par de amigos.


  El camarero le entregó las dos copas y Eli invitó a Alec a acompañarla. Cuando llegaron a su mesa, Marta miró sorprendida al recién llegado.


  —Mira a quién me acabo de encontrar —comentó.


  —Buenas noches, Marta —saludó Alec, luego se giró hacia Elisa—. Bueno, será mejor que regrese con mis amigos.


  En eso llegaron Mónica y Rachel. Ambas se pusieron a la defensiva en cuanto vieron quién estaba en su mesa. Lo saludaron con tensión, al mismo tiempo que estaban sorprendidas de que Elisa se hablara con él.


  Eli le dijo a Alec que podía quedarse con ellas y traer a sus amigos. Él se fue a buscarlos.


  —¡Elisa Mary Clarke! ¿Nos puedes explicar qué pasa? ¿Desde cuándo te hablas con ese imbécil? —soltó Mónica indignada.


  —¡¡Chicas!! Por favor, Alec…, ha cambiado mucho. Me pidió disculpas y estamos intentando tener una amistad.


  —¿Cambiar? Ese es un camaleón que sabe camuflarse y confundir a los demás —aseguró Mónica—. Eli, no permitas que te vuelva a engañar.


  Los hombres llegaron cortando la conversación. Mónica y Rachel apenas saludaron.


  



  Los jadeos y los gemidos que provenían de la habitación de al lado lo estaban torturando. Era viernes por noche y en vez de estar con su chica disfrutando, estaba solo tirado en el sofá de su piso, escuchando cómo su compañero follaba con alguna de sus amiguitas.


  Joanna estaba resultando ser un problema, aunque para él, era Elisa la que estaba complicándolo todo, o peor aún, estaba perdiendo la confianza en ellos. Si no, esa mujer, que no significaba nada para él, no hubiese alterado la relación que tenían, creando conflictos donde, antes, no los había.


  El timbre de la puerta sonó y se levantó tal cual estaba, en calzoncillos, a abrir. «¿Será Elisa?», pensó esperanzado. Cuando abrió, sus ojos perdieron el brillo al ver a su amigo Paul.


  —¡Joder, tío! ¿Acaso interrumpo alguna fiesta privada? —dijo Paul a modo de saludo.


  —No, no interrumpes nada, a menos que quieras entrar en la habitación de Frank.


  Subieron sonriendo y, al llegar al salón, escucharon el grito agónico de la chica al alcanzar el orgasmo.


  —Ahí tenemos a una mujer satisfecha —apuntó Paul con una sonrisa juguetona en los labios.


  —¿Qué te trae por aquí?


  —Venía a invitar a Frank a unas birras —dijo enseñándole la bolsa que llevaba en la mano—. ¿Te apuntas?


  —Perfecto.


  —Me parece que hay sombras en el paraíso. ¿Problemas con tu preciosa chica?


  —¿Cuándo no dan problemas las mujeres?


  —Cuando están en la cama —afirmó con rotundidad Paul.


  —No seas imbécil.


  —Es verdad, la mayoría, fuera de la cama, son un incordio.


  —No sabía que te habías vuelto tan cínico con los años —comentó Charles, molesto.


  —Los golpes de la vida, yo que sé. Pero, ¿cuéntame qué ha pasado?


  Se sentaron y abrieron un par de botellines. Después de darle un buen trago al suyo, Charles decidió que un punto de vista objetivo no le vendría mal. Así que procedió a contarle los problemas que habían empezado a surgir en su, casi perfecta, relación con Elisa.«Al final, todas las mujeres soniguales», se dijo cabreado.


  Capítulo 7


  



  Bailaba abrazada a Alec. La pista le daba vueltas, pero se sentía tan a gusto que no tenía planes de que acabara la noche. Sus amigas también bailaban con los amigos de él. Parecían divertirse, Rach y Mónica se habían relajado un poco y ya no lo miraban tan mal.


  La canción terminó y ambos regresaron, sudorosos, a sentarse. Las chicas también volvieron riendo por algo que les había contado Eric, uno de los amigos de Alec.


  —Elisa, nosotros vamos a seguir la fiesta en un local privado. ¿Os apuntáis? —susurró cerca de su oído Alec.


  —¿Por qué no? —contestó riendo—. Chicas, Alec nos está invitando a continuar en una fiesta privada.


  —¿Qué clase de fiesta? —quiso saber Marta.


  —Es una fiesta privada que da una pareja de amigos. Debe de estar en todo su apogeo.


  —Yo no me apunto, estoy cansada —contestó Marta.


  —Eli, es tarde, nosotras también estamos cansadas. Mejor lo dejamos para otra noche.


  —Aguafiestas. —Se levantó tambaleándose y apoyándose en la mano que le ofreció Alec—. Yo tengo ganas de disfrutar del resto de la noche. —Cogió su bolso y se despidió de ellas, mientras Alec fue a pagar el resto de sus consumiciones.


  Marta se levantó para marcharse y se acercó a Elisa, estaba un poco preocupada al verla tan vulnerable en ese momento.


  —Eli…, ¿estás segura de lo que haces? No sé, irte con tu ex no creo que sea buena idea.


  —Podrías venir, mamá. —Empezó a reír a carcajadas al ver la cara de Marta.


  —Ten cuidado.


  —Lo tendré. Además, voy escoltada por tres tíos buenos, ¿qué más quiero? —Le guiñó un ojo.


  Se despidieron todos y Eli se marchó, confiada, con Alec. La noche prometía diversión y estaba decidida a no pensar en Charles con esa mujer.


  Se dirigían en taxi hacia el lugar de la fiesta. Según le explicó Alec era en el ático privado, situado en el One Hyde Park, de un cliente muy importante para el que trabajaba a menudo. Todos iban un poco pasados de tragos, incluida Elisa, que dejó que Alec la arrimara junto a él, aferrándola por la cintura.


  El impresionante complejo apareció ante ellos al girar a la derecha en Knightsbridge. El taxista se detuvo y, después de pagar, se bajaron los cuatro del vehículo.


  —¡Madre mía! Alec, el que viva aquí deber de ser muy rico —exclamó Elisa, mientras entraban. Se podía respirar el lujo por todos lados; era curioso, pero hasta el aire cambiaba nada más traspasar las puertas del complejo.


  —Sí, es uno de los clientes más influyentes de Londres. Soy su fotógrafo en exclusiva para cualquier trabajo que necesite.


  —Te estás haciendo un nombre dentro de tu profesión.


  —Sabes que siempre me ha gustado y se me da muy bien.


  —Habló don modesto —comentó riendo uno de los amigos.


  —Si soy bueno en algo, lo digo.


  Subieron en un impresionante ascensor y, mientras subían, Elisa pensaba que no pintaba nada en una fiesta de ricachones. Al parecer, el efecto del alcohol se estaba diluyendo y, con el mismo, las ganas de fiesta.


  Al llegar, las puertas se abrieron y, ante ella, apareció un inmenso hall de entrada. La música los recibió con un ritmo suave y muy sugerente. Había parejas bailando muy acarameladas y, otras, tumbadas en enormes sofás de piel blanca, besándose y acariciándose con atrevimiento.


  Alec la guió hacia el interior, aferrándola por la cintura. Los dos compañeros se perdieron entre las personas que abarrotaban el enorme y lujoso salón.


  —Alec, creo que no ha sido buena idea venir, me siento fuera de lugar.


  —Nena, encajarás muy bien, son gente muy sencilla a pesar del lujo en el que viven. Ven, deja que te presente al anfitrión.


  La llevó hacia un pequeño grupo apartado en el que estaban tres hombres rodeando a una mujer espectacular. Parecían comérsela con los ojos. Alec la presentó y todos fueron muy amables.


  —¿Quieres una copa?


  —Creo que no debería, esta noche ya he bebido bastante.


  —Una noche loca, eso es lo que querías. ¿Ya te has echado para atrás? —Sonrió insinuante—. Antes lo estábamos pasando muy bien —murmuró cerca de su boca.


  Elisa se apartó un poco, sabía que Alec también había bebido de más, pero aun así no quería que se equivocara. Eran solo amigos, o al menos esa era la oportunidad que le estaba dando ella, la de ganarse su confianza y amistad; más de eso no habría.


  —Alec, por favor… —Él acalló sus protestas posando un dedo sobre sus labios.


  —Shhh…, no pasa nada. Perdóname, no voy a negar qué deseaba besarte.


  Se miraron fijamente a los ojos, Elisa vio en sus profundidades el deseo y eso la asustó un poco.


  Él la dejó cómodamente sentada en uno de los muchos sofás que había por todo el apartamento, y fue a por un par de bebidas a la barra. Elisa empezó a fijarse en el resto de personas que estaban allí. Mujeres con ropa muy provocativa, hombres vestidos de manera informal.


  A lo lejos vislumbró cómo dos hombres empezaban a tocar y a besar a una de las mujeres. Se quedó mirando atraída por lo que hacían, nadie parecía molestarse por el exhibicionismo de ese trío.


  —Aquí tienes, espero que esté a tu gusto —dijo sentándose junto a ella.


  —Veo que algunos se están animando —indicó sin apartar la mirada de los tres que se metían mano de manera descarada. Elisa saboreaba su copa mientras sentía un escalofrío de placer recorrer su cuerpo. «Si Charles estuviera aquí…», se dijo.


  —Es muy caliente, ¿verdad? —comentó Alec rozando con su aliento el lóbulo de la oreja de Elisa.


  —No voy a negar lo evidente —susurró—. Alec, después de esta copa me marcho, de verdad te agradezco la invitación, pero no me siento a gusto. Todos me miran y…, creo que ha sido un error venir.


  —Te miran porque te desean, tanto como yo.


  —¡Alec!


  —Tranquila, será como tú digas. Una copa y un baile, por favor. Luego te acompaño a tu casa —pidió.


  —Está bien, pero con qué llames a un taxi será suficiente —aceptó porque se sentía mal por dejarlo nada más llegar.


  Mientras bebían estuvieron hablando de sus respectivos trabajos. Los interrumpió el anfitrión que se acercó para hablar con Alec. Elisa aprovechó para ir al servicio, a pesar de estar pasándolo bien quería irse, no dejaba de pensar en Charles y en esa zorra. ¿Qué estaría haciendo él en ese momento? Sacó su móvil y lo encendió, acababa de recordar que en un arrebato de furia lo había apagado. Tenía varias llamadas perdidas de él y algunos WhatsApp. Pasó de las llamadas y leyó los mensajes.


  A medida que iba leyendo se iba cabreando. «¿Cómo se atreve a decirme que soy una malcriada? ¿Que sacolas cosas de quicio? ¿Que veo fantasmas donde no los hay?», cerró el móvil y lo guardó en el bolso. Decidió que ya no tenía ganas de irse, que le iba a dar una oportunidad a la fiesta y, quizás, también a Alec.


  —¡Capullo insensible! —gritó furiosa al espejo.


  Se dirigió hacia donde estaban sentados antes y vio a Alec caminando, a lo lejos, hacia el mismo lugar. Se encontraron a medio camino.


  —Alec, lo he pensado mejor y voy a quedarme un rato más. ¿Me consigues otra copa?


  Los ojos de él brillaron con entusiasmo, y algo más, al escuchar sus palabras. No sabía qué había motivado ese cambio, pero no le importaba. Ya solo tenía que actuar, ese era el momento para ofrecerle otra copa o, mejor aún, su copa. Sonrió con auténtica alegría.


  —Toma la mía, acaban de servírmela. Voy a por otra para mí.


  Elisa tomó la copa, se sentó y empezó a beber demasiado rápido. La ira hervía en su interior. Sentía la sangre, caliente y espesa, fluir propagando calor por todo su cuerpo. A pesar del dolor que estrujaba su pecho, no iba a permitir que ningún otro hombre la ninguneara.


  



  Dos cajas de cerveza más tarde, Paul y Charles no habían resuelto nada, pero al menos el último se había desahogado.


  —Charles, creo que unos días separados os vendrán muy bien a los dos. Ella se calmará y tú verás las cosas con otra perspectiva.


  —No sé, todo es tan confuso. De verdad Paul, teníamos una relación perfecta. Sabíamos lo que queríamos y disfrutábamosde ello mutuamente.


  —Todo se empezó a fastidiar con la aparición de Joanna. Por una parte puedo entender a Elisa. No se trata solo de una mujer, se trata de la única mujer con la que habías planeado casarte; cosa que yo jamás logré entender.


  —Creo que estaba ciego, por esa época.


  Frank salió en calzoncillos de la habitación, con el cabello despeinado y una morena de curvas explosivas a su lado; eran su debilidad, mujeres exuberantes con curvas bien marcadas.


  —Chicos, ahora estoy con vosotros.


  Acompañó a la mujer, que se despidió con una sonrisa muy sugerente.


  —¡Joder con la morena! —exclamó Paul—. No sé de dónde las saca.


  —Yo tampoco.


  Frank se sentó junto a ellos en el sofá y cogió una cerveza.


  —¿De qué hablabais?


  —De problemas con faldas.


  —¿Ahora qué has hecho, Charles?


  Paul lo miró y estalló en carcajadas.


  —No le veo la gracia.


  Entre risas y piques, ambos pusieron al día a Frank.


  —Charles, te voy a hacer una pregunta que, quizás, te aclare un poco cómo se siente Elisa. ¿Qué sentirías tú si hubiese sido al revés? Si hubieses sido tú quien la encuentra con su ex, en más de una ocasión.


  La mirada de Charles fue de asombro al principio. Luego, su semblante se fue oscureciendo. Las palabras de Frank le hicieron recordar la noche en la que había conocido a Elisa. Su ex había aparecido, seguro de sí mismo y con aspecto dominante, y se había acercado a ella.


  —Dudo que Eli le hablase siquiera —afirmó muy seguro.


  



  Estaban bailando en la improvisada pista de baile. Alec la envolvía entre sus brazos y Elisa se dejaba llevar por el ritmo de la música, la segunda copa la había dejado lacia y sin apenas fuerzas para sujetarse en pie.


  —Alec, no me encuentro bien, estoy algo mareada —murmuró cerrando los ojos y apoyándose en él—. Creo que me he pasado de copas. —Le costaba concentrarse.


  —Tranquila —dijo cogiéndola entre sus brazos—. Te llevaré a una habitación para que descanses un rato.


  Todo le daba vueltas, sentía sus brazos y piernas pesados, y su mente se había ralentizado. Los pensamientos iban como a cámara lenta.


  —Por… favor, llévame… a… casa.


  —¡Shhh! Cálmate, estás conmigo, Eli. Pronto te encontrarás bien —prometió con una sonrisa burlona asomando a sus labios—, muy bien.


  La llevó a uno de los dormitorios más apartados del ático; al pasar por el pasillo se escuchaban jadeos y gemidos que salían de los otros dormitorios. Las puertas abiertas permitían asistir como mero espectador o como participante. La mayoría eran orgias de más de tres o cuatro parejas. La noche prometía mucha depravación en la Dark Party, también conocida como fiesta oscura, que se celebraba.


  Su cliente y amigo, Robert Kind, le abrió la puerta y encendió la luz. Elisa iba medio ida debido a los efectos del benzo que Alec había colocado en su copa. Estaba a su merced y la sensación le había provocado una erección inmediata.


  —Alec, espero que esto no me traiga problemas.


  —Ninguno, descuida. Es mi ex y solo quiero recuperarla.


  —Tío, sabes que en estas fiestas todo el que participa es por voluntad propia, no me va el rollo de aprovecharse de mujeres indefensas.


  —¡Joder Robert, te he dicho que no pasará nada! —Se giró hacia él después de acostar a Elisa—. ¿Está preparada la cámara?


  —Lista para darle al play.


  Elisa se giró e intentó levantarse, pero el cuerpo no le respondía. «¡Dios mío! ¿Qué me pasa? ¡Tengo que salir de aquí, ayudadme!», gritaba su mente las palabras que no lograban salir de su boca. Escuchaba susurros a su alrededor, aunque no distinguía nada más que sombras que se perfilaban ante sus ojos. Percibía como si todo lo que la rodeaba girara dando vueltas sobre ella.


  Unas manos le quitaron los zapatos y subieron por sus piernas hasta llegar a las medias, se las bajaron y ella sintió un pequeño escalofrío por toda su piel. A continuación, notó que alguien se tumbaba junto a ella y la abrazaba por detrás. Las mismas manos fuertes de antes empezaron a acariciar sus caderas, y un cuerpo musculoso se apretó contra su espalda. Quería girarse, pero sus miembros no respondían; era como una muñeca de trapo.


  —Alec…, por… fa…vor —tartamudeó, suplicante, haciendo un esfuerzo para concentrarse.


  —Relájate, lo vamos a pasar muy bien, te lo prometo. Sé que lo necesitas tanto como yo, ya verás.


  —Nooo…,¿qué… me has… he…? —Le giró el rostro y la calló con su boca. El beso, intenso, la hizo jadear y abrir los labios. Elisa intentaba sin éxito soltarse, pero su cuerpo no respondía a su confundido cerebro.


  Alec jugueteó con su lengua mientras introducía una mano bajo la falda corta hasta llegar a su tanga. Después, introdujo la mano dentro para tocar su pubis. Con los dedos abrió suavemente los labios vaginales y rozó, con la punta del dedo medio, el pequeño botón escondido. Elisa dio un respingo intentado evitar que la tocara, solo que no podía moverse.


  Los dedos de Alec empezaron a hurgar con mucha suavidad el sexo de Elisa, buscaban excitarla; su objetivo, esa noche, era lograr que gritara al alcanzar el clímax. Introdujo un dedo muy despacio, provocando en el cuerpo de ella un temblor de placer que la hizo jadear.


  —Alec… —Logró pronunciar, pero su mente daba vueltas como una noria y su cuerpo reaccionaba a los estímulos que estaba recibiendo. «¡¿Qué me ha hecho?! ¿¡Por qué, por qué?!», gritaba su cabeza. Sus ojos se inundaron de lágrimas que empezaron a deslizarse, mientras sus caderas se movían en busca de ese placer, indeseado, que estaba sintiendo.


  Cada vez estaba más receptiva, mojada y su cuerpo empezaba a tensarse en busca de la liberación, pero la noche apenas había empezado para él. La dejó al límite del orgasmo logrando que sollozara.


  —Tan hermosa y tan mojada, por y para mí. Creo que nunca había logrado mojarte tanto… ¿Será la mezcla de las drogas y mis caricias? —le dijo al oído y luego mordisqueó su lóbulo para hacerla gemir más fuerte.


  La soltó y procedió a desnudarla, él también se quitó toda la ropa. De pie, frente a Elisa, la observó llorando y temblando al mismo tiempo. Después de follársela, le daría otra benzodiacepina mezclada con más alcohol, luego la dejaría muy arropada en su cama, con la esperanza de que, al día siguiente, no recordara nada de lo ocurrido.


  



  No podía mover sus extremidades, se sentía atada con cuerdas invisibles que controlaban sus movimientos.


  Su mente flotaba y todo a su alrededor se desdibujaba. Las formas que su retina percibía eran grotescas. Su cabeza gritaba pidiendo ayuda, pero su boca parecía de trapo. De pronto, sintió unas manos grandes pasearse por su piel, tocando con suavidad y provocando un placer que, aunque su mente rechazaba, su cuerpo aceptaba con ansias. «¿Qué me está pasando? ¿Quién me está tocando?».


  Unos ojos intensos se clavaron en los suyos, brillaban con deseo y un toque de maldad que asustaba. El terror se mezcló con el placer que esos dedos arrancaban a su paso.


  Esa mirada le era familiar, intentaba recordar y su cerebro se negaba a colaborar, trabajaba con lentitud. Al momento, sintió unos dedos penetrar su vagina que resbalaba receptiva… Lágrimas de impotencia se mezclaban con suspiros, involuntarios, de éxtasis.


  —Eli, al fin gritarás de placer, conmigo —susurró la voz de Alec pegada, con la boca, al lóbulo de su oído.


  



  Un gritó terrorífico salió de la garganta de Elisa, despertándola de esa pesadilla infernal. Jadeando, se incorporó, asustada, sin saber dónde estaba. Cuando reconoció su dormitorio, se dejó caer en la cama y cerró los ojos intentando recuperar la calma.


  Los latidos de su corazón eran tan fuertes que retumbaban en su cabeza resacosa.


  —¡No vuelvo a beber de esta manera en la vida! —dijo en voz alta.


  La pesadilla había sido tan real que aún le parecía sentir las manos de Alec recorriendo su piel. Sintió una necesidad imperiosa de lavarse; se levantó y notó que todo le daba vueltas. Era una reacción de lo más extraña a una resaca, la cabeza le pesaba y notaba el cuerpo flojo. Lo único realmente normal, por decirlo de alguna manera, era el martilleo en la cabeza y la sequedad en la garganta. Solo que esta iba acompañada de una aspereza al tragar, como si hubiese estado gritando toda la noche.


  Llegó al baño y, cuando se miró en el espejo, dio un respingo y sus ojos se abrieron espantados. Los tenía hinchados, enrojecidos y con las pupilas dilatadas. El maquillaje, corrido por las mejillas en chorretones negros…, como si hubiese estado llorando. Estaba tan espantosa como se sentía.


  Se quitó el sujetador y las braguitas, se metió en la ducha, abrió el grifo y a los pocos segundos sintió el calor relajante del chorro de agua sobre su cuerpo. Un profundo suspiro escapó de sus labios, a la vez que cerraba los ojos y disfrutaba de ese baño.


  Cogió la esponja y le puso gel. Se restregó el cuerpo, desesperada por borrar los restos de la pesadilla y, sobre todo, de la sensación de las manos de Alec tocando su cuerpo.


  Le preocupaba no recordar cómo había llegado a su casa. Solo recordaba que Alec le había dicho que la acompañaría. Si no hubiese leído los mensajes de Charles se habría marchado sin más copas encima. «La culpa de todo es de él», se dijo sin creérselo, pero era más fácil culpar a otros que a ella misma.


  Su mayor error fue salir con Alec y, ese, no volvería a cometerlo.


  Se puso una bata después de secarse con una enorme toalla que le había regalado Charles, no hacía mucho, de broma. Suspiró, recordando con tristeza esos días en los que ambos se envolvían con ella después de compartir una ducha entre sexo, bromas y risas.


  —El amor es un asco —dijo sin creer en sus propias palabras.


  Fue a la cocina y se tomó dos vasos de agua fresca y un par de calmantes. Luego enchufó la cafetera, necesitaba cafeína y volver a ser persona. No sabía ni la hora que era, de lo aturdida que se encontraba.


  El timbre de la puerta la hizo dar un respingo; bajó despacio las escaleras y, sin mirar por la mirilla abrió la puerta. Sorprendida, se encontró mirando los oscuros ojos de Charles.


  Capítulo 8


  



  —¡¿Qué te pasa? ¿Estás enferma?! —preguntó, preocupado, nada más ver los estragos de la noche en su mirada.


  —Ojalá fuera eso —contestó con voz ronca—. Pasa, estoy preparando café.


  Entró, cerró la puerta y la siguió escaleras arriba.


  —Entonces… ¿Qué te ha pasado para que estés así de mal?


  —Estoy resacosa, demasiado alcohol y…, además, he tenido una pesadilla horrible. —Se estremeció solo de recordarla.


  —Fiesta y pesadilla…, vaya combinación. ¿Es que lo pasaste mal?


  —Lo pasé muy bien, me encontré con Rach y Mónica.


  —Estabas con ellas en el bar donde nos vimos, ¿verdad? —afirmó.


  —Sí. Y también con Marta.


  —¡Ah! La buena de Marta, que me echó una bronca por lo del aniversario.


  —La misma —dijo con un amago de sonrisa—. Así son las buenas amigas.


  —Sí, me imagino.


  Elisa se sirvió un café bien cargado y sacó, por inercia, la taza de Charles. Al observar lo que ella hacía, él no pudo evitar sonreír. Cuando le entregó el café, lo miró y no comprendió qué le divertía tanto.


  —¿Te parece divertida mi cara?


  —No. Me ha hecho sonreír ver cómo me servías, sin pedirlo, un café.


  —La costumbre…


  —Eli, yo…,perdona


  —Charles no podemos estar siempre así. Nos enfadamos y luego pedimos perdón para volver a enfadarnos. —Se sentó frente a él—. Yo tampoco me siento muy feliz con mi actuación de anoche. Me dejé llevar por la rabia cuando te vi con ella y, después, cuando leí tus estúpidos mensajes —explicó, aferrada a su taza, como si de un salvavidas se tratara.


  —¿De qué hablas?


  —Mejor vayamos al salón —pidió y ambos se levantaron dirigiéndose al amplio sofá, que estaba lleno de mullidos cojines de decoración.


  Una vez que se sentaron, uno al lado del otro, se giraron para enfrentarse. Elisa subió las piernas y flexionándolas se abrazó a ellas. Charles apoyó la pierna izquierda doblada en el asiento y el muslo de la derecha reposando encima del pie izquierdo. Dobló la rodilla haciaabajo para poder apoyar, así, el pie en el suelo. Ambos se miraron a los ojos y se quedaron pensando qué decir.


  —Fui un insten…


  —Anoche salí con Alec —interrumpió Elisa.


  El silencio se hizo pesado entre los dos. Charles no podía creerlo, sobre todo, por lo que ella le había contado de su relación con ese hombre.


  —Pensé que no podías ni verlo —dijo confuso.


  —Hace más o menos dos semanas, Marta y yo nos tropezamos con él. Me saludó y me dijo que llevaba tiempo queriendo hablar conmigo, pero que no se atrevía a molestarme. Me contó que estaba muy arrepentido por la forma en la que me había tratado y que su vida había cambiado mucho. Quería mis disculpas y la oportunidad de tener una amistad.


  »Almorzamos juntos otro día y…, anoche lo encontramos en la discoteca a la que fuimos. Yo estaba medio borracha y furiosa contigo…, acepté continuar la marcha en la fiesta privada que un amigo organizaba en un ático. Bebí demasiado y, cuando se me ocurrió leer tus WhatsApp, me sentí insultada. Entonces decidí, en un arrebato, quedarme a pesar de haberle dicho que me iría después de terminarme la copa. —Se quedó callada esperando su reacción.


  —Asumo que has aceptado sus disculpas —señaló mirándola—. Perdona la pregunta: ¿Aún sientes algo por él?


  —¡No!, la verdad es que lo he visto muy cambiado, tanto, que ha dejado el BDSM, ya no asiste a ese club del que te hablé.


  —¿Pasó algo más?


  —No, no pasó nada, ni nada va a pasar… Después de la pesadilla, tan espantosa que he tenido, he decidido que mejor es no volver a verlo. —Lo miró fijamente y se abrazó con más fuerza a sus piernas—. Para mí ha sido como una premonición.


  Charles vio el miedo reflejado en la profundidad de su mirada y decidió terminar con el espacio que los separaba. Se acercó a ella y cogió sus manos, separándolas, para, a continuación, incorporarla y sentarla sobre su regazo. La envolvió con el calor de su cuerpo, rodeándola con sus brazos.


  Ella inspiró fuerte ese olor tan familiar, que logró calmar el miedo irracional que sentía desde que había despertado en medio de ese mal sueño.


  —Cuéntame esa pesadilla, no te la guardes, sácala fuera, por favor —pidió con suavidad.


  Tembló al escuchar sus palabras y se acurrucó aún más contra su cuerpo, algo que había echado mucho de menos.


  —Vamos, preciosa. Desahógate.


  Elisa se dejó persuadir por la voz cálida de Charles y le contó, con pelos y señales, el espantoso sueño. Él escuchó con paciencia mientras la mecía entre sus brazos, a los pocos minutos, ella se quedó callada y él sintió la humedad de sus lágrimas mojar sus propios brazos.


  —Tranquila, no llores, por favor —suplicó susurrando—. Nena, fue solo una horrible pesadilla, solo eso. —Besó su cabeza e intensificó su abrazo.


  Enterrando la cara en su cuello, Elisa lo abrazó con fuerza.


  —Por favor, haz que lo olvide.


  Él cogió entre sus manos ese rostro, mojado por las lágrimas, y la obligó a mirarlo.


  —Fue solo tu mente jugándote una mala pasada…, quizás debido al exceso de alcohol.


  —No sé, pero fue algo tan real. Me sentí… usada. Y lo peor es que tampoco recuerdo cómo llegué anoche a casa. —Sollozó sobre su pecho.


  —¡Shhhh! Calla, no pienses en eso. —Limpió con sus dedos las lágrimas que continuaban fluyendo de esos hermosos ojos—. Perdóname por hacerte enfadar. Eli, no quiero perder lo que tenemos, de verdad que no quiero… Lo que Joanna quiera a mí no me importa.


  Elisa lo besó para hacerlo callar, no quería hablar más. Necesitaba sentirlo…, solo a él. Charles la estrechó fuerte contra su cuerpo y el beso se volvió más ardiente. El deseo que ella despertaba en él era algo…, único.


  Sus cuerpos estaban hechos el uno para el otro, y él no podía imaginar que pudiera llegar a perder a su perfecta compañera de juegos. Dejó de besarla y le susurró:


  —Tengo que decirte algo, Eli. —Tras una pausa, añadió despacio, acercándose a su oído—: Te necesito.


  La sensación que causó en ella el aliento cálido de Charles sobre su piel, unido al efecto de esas palabras, despertó todos sus sentidos. La respiración de ambos se alteró y el ambiente se volvió tórrido y se llenó de expectación. Elisa posó su mano derecha sobre el pecho de él, justo donde latía su corazón, y acompasó su respiración a la de Charles. Sus miradas y sus corazones se sincronizaron, conectándose no solo a nivel físico, sino, también, a nivel emocional.


  A pesar de las ganas de fundirse en un solo cuerpo, no tenían prisa, querían disfrutar con placidez de cada beso y de cada caricia, como si fuera su primera vez. Charles sentía algo diferente en todo lo que hacía Elisa, había una conexión más intensa entre ambos; algo que lo atraía y aterraba a partes iguales.


  Ella se giró sobre su regazo para colocarse a horcajadas sobre Charles y rodear con sus brazos ese tentador cuello, a la vez que enredaba los dedos entre su espeso cabello. Así abrazada, pegó su nariz en la piel sensible que había debajo del lóbulo de la oreja y aspiró, con fuerza, su seductor aroma. Luego, con su lengua empezó a trazar húmedos caminos a lo largo de su cuello, provocándole intensos estremecimientos.


  Como respuesta, él la apretó fuerte contra su torso y empezó con caricias lánguidas a lo largo de su exquisita espalda. El ritmo que imponían las manos de Charles al subir y bajar, más que relajarla, la incitaba a ser más atrevida. Empezó a mover las caderas en un insinuante vaivén que hizo que su bata se abriera, descubriendo ante él lo que ya sospechaba, que debajo no llevaba nada.


  Elisa rodeó con su lengua el lóbulo de su orejea y lo lamió despacio, saboreando y disfrutando de las reacciones que provocaba en Charles. Sus brazos fuertes se tensaron, y ese cuerpo, duro y musculoso, despertó ansioso por recibir más.


  —Nena, Dios, me estás enloqueciendo.


  —¿Te gusta lo que te hago? —sondeó.


  —Me encanta, Eli.


  Su respuesta enardeció los sentidos de ella y su cuerpo vibró de necesidad. Continuó con su dulce y pausada tortura; combinaba lametones con pequeños y provocativos mordiscos. El pene de Charles, erecto en todo su esplendor, se rozaba con el pubis de Eli, solo los separaba la ropa que aún llevaba puesta él. A cada movimiento de caderas, más eléctrico se volvía ese roce, creando un fuego en el interior de Elisa que solo podría apagarlo ese hombre. Él hombre que se había adueñado no solo de su cuerpo, sino también de su alma.


  Desesperado por tocar su piel, Charles la despojó de su bata y posó sus manos en esas sinuosas caderas, empujando su cuerpo contra el de ella, para hacer que la fricción entre sus sexos fuera más intensa.


  —Eli, te echaba de menos…


  —Y yo a ti, mi… —se calló asustada. Había estado a punto de llamarlo, mi amor.


  Lamió los labios de él, perfilando con su lengua la forma perfecta que tenía su boca. Charles, ansioso, la abrió y atrapó esa lengua juguetona, que lo torturaba de manera deliciosa.


  Con movimientos calculados para incrementar la excitación, Elisa comenzó a desnudar a Charles de cintura para arriba, luego pegó su pecho, con los pezones ya sensibles, contra el de él. Ambos gimieron en la boca del otro sin dejar de besarse.


  Suspiros de placer escapaban de sus bocas a cada fricción de piel con piel, a cada aliento compartido y a cada beso entregado libremente. Charles dibujó con sus dedos las formas de Elisa, parecía un escultor retocando su obra perfecta. Las puntas de sus dedos pasaban, levemente, por la piel del vientre, bajando hacia el triangulo de vello púbico que resguardaba, protector, el deseo húmedo que desprendía esa cálida vagina.


  Ella cogió con sus pequeñas manos las mejillas de Charles y profundizó el beso, se concentró en las sensaciones que compartían a través de sus bocas unidas. El sabor exquisito; el tacto, entre suave y rasposo, de su exigente lengua; todo ello con la finalidad de entregar en esos besos su amor, su corazón y su alma. Ese beso estaba cargado no solo de deseo carnal, sino de una intensa emoción. Para Elisa era el acto sexual más íntimo que podían compartir.


  Los dedos de él alcanzaron su objetivo y, mientras se sentía invadido por nuevas pasiones, los empapó en ese embriagador elixir que emanaba del interior de Elisa. Fue tal el placer que experimentó, que separó sus bocas para soltar un profundo jadeo y llenar sus pulmones de aire.


  —Estás tan mojada…, tu vagina absorbe mis dedos con fuerza y los aprieta dentro para no soltarlos. Estoy deseando que haga lo mismo con mi polla —murmuró jadeando sobre la boca de Elisa.


  Esas palabras insinuantes, generaron en ella la misma necesidad de sentirlo profundamente anclado en su interior.


  Con dedos temblorosos, le desabrochó el pantalón y, elevándose con las rodillas, permitió que él alzara las caderas para bajarse, al mismo tiempo, tanto el pantalón como los calzoncillos. Elisa continuaba llevando la voz cantante, dominaba ese momento.


  Era de ella, era su obsequio al hombre que amaba de manera completa, física y emocionalmente. El hombre al que pertenecería siempre, aunque él nunca lo supiera.


  Tomó con su mano la perfecta erección, que palpitó bajo su tacto. Charles cerró los ojos y su rostro se transformó en un rictus de absoluto placer. Mientras disfrutaba observando las reacciones que se reflejaban en su cara, Elisa empezó a descender, con extremada lentitud, hasta tener la punta de su pene rozando la humedad de su entrada.


  Fuego, un fuego abrazador e incontrolable sentían ambos, mientras ella se hundía hasta tenerlo completamente encajado en sus entrañas. Gritaron presos del dolor y el deleite que sentían. Sus bocas, hinchadas y húmedas, volvieron a buscarse, entregándose en esa espiral creciente de gozo que estaban experimentando. Elisa subía y bajaba despacio, incitando, estimulando y enardeciendo el placer en sus cuerpos. Todo ello los conducía al final de un camino en el que caerían unidos y gozosos.


  Los dedos de Charles se aferraban a ella, presionando más fuerte cada vez que sus sexos se encontraban en ese baile sinuoso de caderas. Más y más roces que generaban más necesidad; creando una tensión en ambos que, los gemidos y gruñidos que soltaban, los tenían al borde mismo del precipicio.


  Desesperado por llegar al orgasmo, Charles pellizcó con fuerza los pezones de Elisa y le rogó:


  —Dámelo ya…, déjate ir para mí, regálame tu placer.


  Y ese fue el detonante que la hizo estallar en millones de luces de intensos colores, cayendo y arrastrando en la caída a un hombre, que jamás había experimentado un acto tan sublime.


  



  Despertó abrumado por extrañas sensaciones, giró la cabeza a la izquierda y observó cómo dormía plácidamente. Su rostro estaba relajado y su belleza se intensifica en el descanso. «¿Qué ha sido diferente esta vez? ¿Por qué la he sentido tan distinta?», se preguntó levantándose con cuidado de no despertarla. Elisa necesitaba descansar y él necesitaba aclarar su mente.


  Se vistió en el baño y el espejo le devolvió la imagen de un hombre confuso y asustado. Todo estaba cambiando a pasos agigantados y él no quería que pasara… «¿Podría evitarlo? ¿Podría volver a tener lo de antes?, y lo que es peor, ¿quiero volver a eso?». Decidió que necesitaba tomar un poco de aire fresco y salió a comprar algo dulce a la pastelería que le gustaba a Elisa. Le dejó una nota sobre la almohada; no quería hacerla pensar que, después de un encuentro tan profundo, él se había largado como un cobarde.


  Aunque por una parte, sí se trataba de eso; estaba usando la excusa de los dulces para salir y alejarse durante un rato de todo. En su interior, hervían emociones que no quería sentir, tenía que esconderlas, acallarlas como siempre había hecho a lo largo de su triste y solitaria vida.


  Hoy había sentido que Elisa traspasaba su coraza y descubría sus secretos, su dolor, su inmensa tristeza, aquella que llevaba escondiéndole al mundo desde que era un niño. Él no podía permitirlo; tenía que volver a controlar la situación y llevarla al terreno que manejaba a la perfección…, el terreno físico, el único que a él le interesaba.


  Como una gatita satisfecha, abrió los ojos y, en su rostro, se dibujó una sonrisa que mostraba la satisfacción y la felicidad que la invadía. Se giró buscando a Charles y vio la almohada vacía, pero sobre ella descansaba un papel doblado. Ansiosa, se incorporó y leyó la nota. Su cuerpo se relajó visiblemente al comprobar que no se había marchado.


  Se levantó y se dio una ducha rápida. Prepararía café mientras esperaba a Charles. Atrás quedaban Joanna, Alec y todo lo que había pasado. Ellos no lograrían desestabilizar su relación. Solo debía ser paciente y darle a Charles no solo el placer que ya compartían, sino el amor que ella sentía por él. Poco a poco lograría conquistarlo, estaba segura.


  Sonó el timbre y ella fue a abrirle, no entendía por qué no usaba las llaves que tenía. En la entrada se encontró con su vecina, Jessi.


  —Hola, pasa.


  —Hola, Eli. Perdona, no puedo quedarme mucho. Hoy trabajo y,como siempre, voy tarde —dijo con una sonrisa pícara.


  —Al menos podrás tomarte un café, ¿no?


  —Uno rapidito.


  Se dirigieron a la cocina y Elisa le sirvió un café, sentándose, a continuación, junto a ella en la mesa.


  —Cuéntame, ¿cómo te van las clases en la universidad?


  —Bien, me encanta estudiar, además de divertirme. Por eso mis padres me dejan hacer lo que quiero, porque ven que mis estudios no se ven afectados.


  —Me alegro mucho. —Eli le devolvió la sonrisa.


  —Por cierto, tengo que decirte que sí existen hombres como tu Charles.


  —¿Has conocido a alguien?


  —Sí, es encantador, caballeroso y todo un seductor. Espero poder presentártelo pronto. A lo mejor podríamos quedar los cuatro alguna noche para tomar algo.


  Charles llegó con la bandeja de dulces y saludó a las chicas. Jessi se levantó para marcharse, pero antes le dio a Eli una copia de sus llaves.


  —¿Podrías guardarme esta copia? Es que soy un desastre y suelo perderlas, ya no sé cuantas cerraduras he tenido que cambiar.


  —Tranquila, las guardo sin problemas —contestó acompañándola a la puerta. Se despidieron, y Eli regresó corriendo a regalarle un abrazo a su chico.


  Charles la estrechó con fuerza para intentar disimular los contradictorios sentimientos que lo embargaban. El paseo lo había despejado, aunque no había logrado solucionar nada.


  —¿Estás bien, Eli? —preguntó separándose un poco para mirarla.


  —Sí, estoy mejor que bien. Eres el mejor antídoto para los malos sueños —comentó con una sonrisa.


  —¡Ah, sí! Conque ahora soy un antídoto. Verás cuán efectivo es mi antídoto —amenazó persiguiéndola por la cocina.


  Entre risas, desayunaron y terminaron haciendo el amor en el suelo de la cocina. Porque eso era lo que hacían desde ayer, se entregaban en cuerpo y alma.


  



  Alec llegó al lugar donde lo había citado Joanna, esta esperaba impaciente junto a su coche. El callejón era siniestro a pesar de que aún era de día.


  —¿Y bien? —inquirió sin saludarlo siquiera.


  —Tu educación cada día me sorprende más.


  —Déjate de ironías y cuéntame.


  —¿Qué te cuento primero? ¿Que vi entrar ayer a Charles en casa de Elisa y no salir hasta esta mañana?, ¿que tenía cara de haber follado toda la noche? o, ¿que anoche todo se me dio muy bien y me la follé hasta hartarme?


  —¿¡Qué mierda estás diciendo!? —gritó lívida de ira.


  —Lo que escuchas. Ayer por la tarde, justo cuando llegaba a casa de Elisa para ver cómo estaba, vi a Charles frente a su puerta tocando el timbre. Me quedé escondido con mi moto tras un coche y los espié.


  —¿Ella lo dejó entrar después del encontronazo de anoche?


  —Sí. Quizás todavía sigue bajo los efectos de las drogas.


  —No seas imbécil —espetó cabreada.


  —¿No fuiste tú quien me dijo que había que tener paciencia?


  —Sí, pero yo llevo más tiempo que tú tramando esto y se me está agotando…


  —Pues será mejor que te calmes. Seguro que ya tienes algún otro plan cociéndose a fuego lento.


  —Aún no sé si podré llevarlo a cabo…, dependo de Charles y de la estúpida esa.


  —Haz lo que quieras, yo ya tengo lo que querías…, me avisas cuando tenga que soltarlo; mientras tanto, seguiré disfrutando mirándolo.


  Se marchó y dejó a Joanna rumiando su frustración y su rabia. Tenía que hablar con su contacto y mover los hilos. Había llegado la hora de hacer algo drástico.


  



  Tumbados haciendo cucharita con sus cuerpos, veían una película en el sofá. Estaban a gusto, tácitamente habían decidido dejar atrás todo lo pasado. Disfrutaban relajados como siempre que estaban juntos.


  —Charles —habló somnolienta Eli.


  —Humm.


  —¿Estás dormido? —preguntó sonriendo.


  —Estaba…


  —¿Profundamente dormido? —Meneó el culo para rozarse con su pelvis.


  —¿Estás buscando guerra, Eli? —Movió él también sus caderas hacia delante.


  Ella detuvo sus movimientos riendo y se revolvió entre sus brazos para ponerse frente a él. Con una mano acarició su incipiente barba y, luego, dibujó con su dedo la forma de esa perilla que tan bien le quedaba.


  —Antes de entrar en guerra —comentó con una sonrisa—, quería hacerte una invitación.


  —¿Cuál? —preguntó Charles.


  —El próximo fin de semana viajo a Bath a ver a mis padres, me gustaría que vinieras conmigo.


  Dejó de acariciarla y la miró a los ojos, en ellos vio esperanza y algo más, algo que se negaba a ver.


  —Eli, lo siento, ya tengo planes. He quedado con Edward para tomar unas cervezas. Me va a dar detalles de la fiesta esa que te comenté, la que se celebrará dentro de dos semanas en el club. Además, estoy liado con una campaña complicada…


  Elisa se incorporó y se sentó en el sofá, la excusa de Charles no le servía. No era la primera vez que lo invitaba a conocer a su familia y siempre salía con algo.


  Capítulo 9


  



  —Charles, perdona mi indiscreción, pero nos conocemos hace más de un año y nunca me has hablado de tu familia. Nunca los mencionas y, bueno, no sé si es porque no quieres esa clase de confianza o intimidad entre nosotros. —Elisa se sentía profundamente dolida ante su negativa a conocer a su familia.


  Su rostro adquirió un semblante serio y su mirada estaba cargada de reproche, no quería hablar de familias y mucho menos de la suya.


  —Eli, por favor, te agradecería que no volvieras a tocar este tema. No quiero hablar de mi familia. No tiene nada que ver contigo…, este tema es tabú para mí, ¿de acuerdo? —aclaró.


  —Disculpa, no volveré a preguntarte por ellos. —Se levantó y se alejó del sofá—. Lamento que no quieras tocar ese tema conmigo… y, sobre todo, que no quieras conocer a mis padres. —Miraba por la ventana, las calles mojadas por la fina lluvia que caía esa tarde.


  Elisa dio un respingo al sentirlo en su espalda, no se había percatado de que Charles la había seguido. Él la abrazó por la cintura pegándola a su cuerpo, hundió su rostro en el cuello de ella y aspiró su olor a suave jazmín.


  —Cariño, perdóname. No tiene nada que ver contigo, es solo que ese tema es muy doloroso para mí —murmuró.


  Ella cerró los ojos al escuchar esas palabras, se sentía desplazada, como si todo lo que habían vivido desde que se conocían no significara nada para él.


  —Háblame, dime algo, por favor… —rogó Charles.


  —Cuando vuelva de Bath hablaremos, las cosas están cambiando y creo que ya no esperamos lo mismo.


  Se soltó con suavidad de su agarre y giró para enfrentarlo. Los ojos de Charles estaban serios y llenos de preocupación.


  —Nena, por favor, ¿no ves lo bien que estamos juntos?


  —Lo veo y lo siento, solo que no entiendo por qué tenemos que vivir encerrados en un mundo paralelo en el que no intimamos con la familia. En el que solo nosotros y nuestros amigos pueden saber que estamos juntos.


  —No lo veo así, Eli.


  Suspiró frustrada; no tenía ganas de discutir, no después del fin de semana que habían pasado, después de dejar atrás todos los conflictos.


  —No me hagas caso. —Le dio un beso suave en los labios.


  —Quiero que estés bien, que no te preocupes por nada. Solo piensa en nosotros, tú y yo, disfrutando juntos de todo lo que nos gusta, de nuestros juegos. —Tenía una sensación en el pecho que lo asustaba. Era como una opresión que parecía estrujarlo por dentro. No podía imaginar estar sin Elisa.


  Ella lo abrazó rodeándolo por la cintura, cerró los ojos y se tragó las lágrimas que pugnaban por salir. «¿Cuándo se dará cuenta de que ahora es más, mucho más que juegos?».


  



  El trabajo de tour operadores era estresante y muchas veces asfixiante. Elisa llevaba tres días de locura contratando paquetes de turismo para grupos de extranjeros que venían de Alemania y Bélgica.


  La puerta de su despacho se abrió y entró su superior inmediato. Ella le hizo una seña para que esperara mientras terminaba de hablar por teléfono.


  —Dime, Nelson, ¿ha ocurrido algo?


  —No, solo venía a decirte que en unos veinte días debo mandar a uno de mis mejores empleados a Escocia. Me gustaría que fueras tú.


  —Me encantaría, pero no puedo confirmarte nada de momento. —Su relación pendía de un hilo y ella no estaba segura de que un viaje fuera una buena idea.


  —Necesito que me avises pronto…, tienes diez días para decidirte, sino tendré que enviar a otra persona.


  —Lo pensaré, y de verdad espero poder ir, me gustaría muchísimo —afirmó Elisa.


  Cuando se quedó sola, su mente regresó a la tarde del domingo, cuando Charles se marchó bajo la lluvia. Después de darle un beso intenso, le había pedido paciencia. Llevaba tres días intentando saber qué había querido decir con esa palabra.


  —Paciencia, ¿para qué?


  —¿Ahora hablas sola? —dijo la voz de su compañera nada más entrar.


  —Como los locos, así es mi vida últimamente, Jane.


  —Pues iré preparando la camisa de fuerza, por si acaso —comentó riendo—. Ahora en serio, hay un hombre extremadamente guapo que ha preguntado por ti.


  —Si me lo dices así, es porque no lo conoces.


  —Así es, nunca lo he visto. Sabes que no olvido una cara y menos una atractiva.


  —¿Te ha dicho su nombre? —quiso saber Elisa.


  —Gerard.


  Extrañada de la presencia del amigo de Alec, Elisa le pidió a Jane que lo hiciera pasar. Se levantó y alisó, agitada, su falda; ese hombre siempre la había puesto nerviosa. Era uno de los dueños de ese club al que Alec la había llevado una vez. El club donde iban los que practican el BDSM.


  La puerta se abrió y un hombre alto e imponente llenó con su presencia la pequeña oficina de Elisa.


  —Hola, Gerard… ¿A qué se debe esta inesperada visita? —saludó Elisa.


  —Hola. Disculpa mi atrevimiento al presentarme aquí, pero llevo días pensando en cómo acercarme, y la verdad es que no sabía qué hacer.


  —Por favor, toma asiento y explícate. No entiendo qué has querido decir.


  Ambos tomaron asiento y se miraron.


  —Te veo muy bien, Elisa.


  —Gracias…


  —El viernes pasado te vi en una discoteca con Alec y me quedé muy sorprendido. Pensé que vosotros habíais acabado mal.


  —¿Nos viste y no te acercaste a saludar?


  —Perdona mi pregunta, pero ¿has vuelto con él? —preguntó sin contestar la pregunta de Elisa.


  —¡¡No!! Gerard, a qué vienen estas preguntas. ¿Acaso estás enfadado con Alec porque dejó el club? —dijo Elisa un poco alterada—. Mira, si él ha recapacitado y ya no desea practicar e…


  —¡Un momento! —interrumpió Gerard—. ¿¡Eso te ha dicho ese enfermo!?


  —Me estás poniendo nerviosa —comentó inquieta—. Él se acercó a pedirme disculpas y me contó que había dejado esas prácticas y también el club. Lo noté cambiado y…, acepté darle la oportunidad de ser amigos.


  —Aléjate de él, ¿me oyes? Es muy peligroso.


  Un escalofrió atravesó su cuerpo, siempre pensó que algo no cuadraba y ahora tenía la verdad frente a sí.


  —Explícate, por favor —rogó Elisa.


  —No se fue, lo expulsamos. Está descontrolado, es un sádico sediento de sangre…, casi mató a una de nuestras chicas. Elisa, de verdad, ten cuidado. Alec ha perdido la cabeza, es muy peligroso.


  Se levantó alterada al escuchar esas palabras. La pesadilla vivida se hizo presente con más virulencia y un temor se adueñó de su ser.


  —¿Qué pasó con esa chica?


  —Gracias a Dios se está recuperando…, pero estuvo muy mal. —Gerard se levantó a su vez.


  —Me alegra saberlo. Yo…, no sabes cuánto te agradezco que me hayas advertido sobre él.


  —Cuando os vi, supe que algo malo estaba tramando…, él se sentía fracasado con respecto a ti. Elisa, ten mucho cuidado, no te fíes ni de tu sombra.


  —Lo haré…


  Se despidieron y ella se sentó, estaba aturdida después de las palabras de Gerard. A su mente regresó la fiesta privada, pero seguía esa laguna mental de cómo llegó a su casa. Y ahora, al saber la verdad sobre Alec, esa información se volvía de vital importancia.


  



  Deseaba terminar cuanto antes la dichosa presentación. Había invitado a Roger para que lo acompañara, cosa que notó que a Joanna no le había hecho gracia. Estaba decidido a limitar sus encuentros solo a temas de negocios.


  —Hijo, es muy buena la campaña que propones —dijo con orgullo Roger.


  —Sí, es buena, papá, pero…


  —¡Pero, nada! ¿Crees que vas a tener a mi mejor hombre enredado en cambios y tonterías? Ya llevas semanas mareando a Charles, y esto se acaba aquí y ahora.


  —¡Papá! ¡No me trates como si fuera una cría! —gritó Joanna.


  —No te comportes como tal. —Se levantó para marcharse—. Charles, pasa la campaña al departamento para que la pongan en marcha. Mañana almorzamosjuntos, tengo un cliente de los gordos y te quiero a ti para este proyecto.


  —De acuerdo, Roger —contestó satisfecho. Sabía que traer a su mentor sería una buena idea.


  Empezó a recogerlo todo y sintió que Joanna cerraba la puerta que su padre había dejado abierta. Luego se acercó a su lado y lo abrazó por la espalda, rodeando su cintura y extendiendo las manos sobre su vientre plano.


  —¿¡Se puedes saber qué haces!? —exclamó intentando soltarse.


  Joanna bajó la mano derecha y agarró con fuerza su pene. Lo apretó para que él se quedara quieto.


  —Tranquilo, mi amor, solo había pensado que podíamos recordar viejos tiempos. —Comenzó a acariciarlo sobre la ropa para provocarle una erección.


  Charles se puso rojo de rabia y agarrando sus dos manos se soltó de ella. Se giró y la enfrentó.


  —Tú no entiendes la palabra ¡No!, y tampoco ¡Se acabó!


  —¿Qué tiene que ver que ya no tengamos una relación de pareja, para echar un polvo por los viejos tiempos?


  —Es muy simple, contigo no me apetece.


  —No puedo creerlo, eres un hombre muy sexual —afirmó Joanna trazando con una uña el contorno de su bragueta.


  Agarró con fuerza la muñeca de Joanna deteniendo su avance, la alzó atrayéndola hacia él para tenerla frente a frente. Su mirada era seria cuando se dirigió a ella.


  —¡Quieres parar de una puta vez! —Lanzaba dardos con la mirada—. ¿Qué piensas? ¿Crees que voy a bailar al son de tus caprichos? ¡Déjame en paz!


  La soltó y se apartó para terminar de guardar sus papeles y su ordenador, se giró para marcharse, pero Joanna estaba recostada contra la puerta evitando que pudiera salir.


  —Charles, por favor, quiero otra oportunidad. Te dejé porque me entró miedo. La boda, el cambio de vida, la responsabilidad…, eran muchas cosas y me asusté.


  —Los motivos ya no me importan. En su día me afectó, sobre todo tus palabras despectivas e hirientes sobre mis gustos sexuales. Ahora son solo malos recuerdos.


  —Hacíamos buena pareja, lo sabes. Yo quiero que volvamos; deja a esa mujer, es solo una diversión pasajera.


  La sangre le hirvió de rabia al escuchar las despectivas palabras con las que se refirió a Elisa. Se abalanzó sobre ella, la agarró por los hombros y la apartó de la puerta, abrió la misma y, antes de salir, le dijo:


  —No vuelvas a dirigirte a Elisa de esa manera, y menos delante de mí. No quiero volver a verte, olvídame, jamás volveré a estar contigo.


  Se fue sin mirar atrás, Joanna cerró la puerta con furia. «¿Cómo te atreves a despreciarme? A mí, una mujer deseada por tantos hombres», pensó ardiendo de cólera.


  —La última palabra aún no se ha dicho —dijo en voz alta, y se fue a planificar la estocada final.


  



  Estaba pensando en Charles, no sabía si vendría esa noche. Mañana se iba muy temprano a Bath y deseaba verlo antes de salir hacia allí. Su móvil empezó a vibrar y contestó pensando que era el hombre de sus sueños.


  —Hola.


  —Hola, Eli. Hace casi una semana que no sé nada de ti. ¿Cómo estás?


  Su cuerpo se heló del miedo que sintió al escuchar esa voz, más aún, después de saber que todo había sido mentira. No sabía cómo reaccionar, qué decirle.


  —Eli, ¿estás?, ¿ocurre algo?


  —No, disculpa, es que no esperaba tu llamada.


  —Tenía ganas de escucharte y llamarte desde hace días, pero no quería parecer un acosador.


  —Yo también quería llamarte, solo que he estado con mucho trabajo… Estoy un poco intrigada desde la noche de la fiesta, el viernes pasado. No recuerdo nada desde que dejé de bailar y te dije que estaba mareada. ¿Cómo llegué a mi casa?


  —Te llevé en un taxi, abrí la puerta de tu casa con tus llaves y te desvestí, arropándote después —confesó como si nada.


  —¿Cómo sabías dónde vivía? —preguntó alterada.


  —Confieso que…, te seguí una vez. Lo siento, de verdad, solo quería saber dónde vivías —mintió descaradamente.


  —No creo nada de lo que acabas de decir, Alec. Te has estado riendo de mí, pero se acabó. No quiero volver a verte, no me llames, no me busques y no me molestes más.


  —¡Elisa! ¿Qué pasa?


  —Lo que pasa es que he tenido una agradable visita esta tarde en mi trabajo. Por cierto, antes de colgar me queda decirte que Gerard te envía recuerdos.


  Colgó sin esperar respuesta por parte de ese loco. Ahora sabía que tenía que estar con mil ojos.


  Estampó con todas sus fuerzas el móvil contra la pared, deseaba estallarle la cabeza a Gerard. Seguro que se lo había contado todo, su expulsión y sus abusos. Ahora estaba al descubierto ante ella. Tendría que optar por medidas más radicales.


  Ahora que había llegado tan lejos no se rendiría.


  —Escóndete cuanto quieras, que yo siempre te encontraré.


  Necesitaba sangre, necesitaba desahogar esa rabia. Se levantó y fue a por las llaves de su moto. Visitaría a su nueva amiguita.


  



  Charles la ayudó a poner el equipaje en la maleta de su coche. Luego volvió a abrazarla. La notaba inquieta desde anoche cuando llegó a casa de Elisa.


  —Descansa y disfruta con tu familia. Recuerda que cuando regreses, a la semana siguiente, tendremos una intensa y divertida fiesta.


  —Ya me llamarás y me contarás detalles.


  —Lo haré esta noche, después de que deje a Edward, te escribo.


  Se besaron y se despidieron hasta que regresara el lunes por la noche. Había pedido uno de los días que le debían. Arrancó el coche y salió con ganas de ver a sus padres, pero, al mismo tiempo, triste porque Charles no la acompañaba.


  Puso música y disfrutó de un viaje tranquilo. Cuando salía de Londres conducir era muy relajante, disfrutaba de las hermosas vistas de la campiña inglesa, del verdor que rodeaba todo a su paso. Un poco más de dos horas de viaje y Elisa ya estaba en Bath. Circuló por sus calles en dirección a Bradford-on-Avon, y llegó a la casita de sus padres, la 126. Aparcó y salió con ganas de abrazarlos, no se había dado cuenta, hasta ahora, de la necesidad que tenía de estar con ellos. Alejarse de la ciudad y dejar atrás el embrollo en que se había convertido su vida desde hacía, tan solo, mes y medio.


  La puerta se abrió y una mujer, muy parecida a Elisa, salió a recibirla.


  —Hija, al fin llegas —saludó, con una tierna sonrisa, Elizabeth.


  —Mamá… —Corrió a refugiarse en esos cálidos, brazos que tanto extrañaba.


  Envueltas en ese abrazo las encontró Arthur, que se acercó moviendo la cabeza de un lado a otro, mientras sonreía a las dos mujeres de su vida.


  —Hola, hija, ¿para mí no hay un abrazo?


  Elisa se soltó de su madre y le dio un abrazo de oso a su padre. Ellos siempre la recibían con esas demostraciones de cariño que le insuflaban vida, eran una recarga de energía en sí mismos.


  Las mujeres entraron en la casa, mientras Arthur sacaba la pequeña maleta del coche. Se instalaron en la cocina para tomar un té, el remedio para todos los males, según Elizabeth.


  Charlaron de su nueva casa en Nothing Hill, de su apasionante trabajo y, al final, terminó hablándoles, otra vez, de Charles.


  —Hija, creo que deberías darle tiempo. Me parece que el chico tiene miedo —dijo Arthur.


  —¿Miedo? ¿A qué, según tú, papá?


  —Eli, muchos hombres esconden sus sentimientos por miedo. Quizás él prefiere una relación basada en lo físico porque cree que así protege su corazón. Cuando no hay sentimientos implicados, no se sufre.


  —No sé qué pensar…


  —¿Por qué no le confiesas tus sentimientos? —aconsejó su madre.


  —Tengo miedo de alejarlo, mamá.


  —La vida es un riesgo en sí misma, hija —añadió su padre.


  Tomaron el té dejando a su hija meditar en las palabras y deseando conocer algún día al hombre que logró conquistar el corazón de su pequeña. Ambos, Arthur y Elizabeth, daban gracias todos los días porque ella hubiera terminado su relación con ese hombre tan misterioso, el tal Alec.


  Propusieron dar un paseo hasta el centro, aprovechando que el día estaba menos desapacible que otras veces. Elisa se cambió de ropa y salió, decidiendo disfrutar de la compañía de sus queridos padres y dejar las decisiones para cuando regresara a Londres.


  Capítulo 10


  



  Charles se enteró, por Edward, de los detalles de la fiesta que, el próximo fin de semana, habría en el club donde solían asistir para recrear y vivir sus fantasías más exóticas. Habían quedado para tomar algo y este le explicó que en dicha fiesta se podría practicar sexo libremente. El único requisito era ir con máscara de disfraz y no quitársela hasta el final de la noche, que sería anunciado con un campanazo y un brindis con champán. Hacía poco menos de un año que se habían conocido en ese mismo local privado de intercambios, donde Edward y su pareja Fanny hicieron, junto a Charles, realidad una de las fantasías secretas a Elisa: vivir la experiencia de estar con una mujer. Después de esa primera vez, habían quedado otras para hacer intercambios de pareja. Se sentían cómodos y a gusto entre ellos, habían creado una conexión sincera y, además, sabían lo que buscaban.


  La idea de la fiesta le entusiasmó mucho, pensaba que les serviría para recuperar y afianzar la relación tras las discusiones y malos entendidos que habían tenido.


  Elisa tenía ganas de volver a jugar. Después de su tranquilo viaje a Bath y de la paz en familia, necesitaba animarse y, por eso, pensó que esa fiesta sería divertida a la vez que muy estimulante. Cuando aceptó asistir, lo hizo porque necesitaba volver a sentir esa magia que solo ellos solían experimentar cuando vivían esas fantasías, cada vez que se dejaban llevar por esos juegos tan excitantes y sugerentes.


  Pensaba que permitir que la tocaran, besaran o follaran unos desconocidos era,además de perverso, intrigante; y eso activaba todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo. Esperaba vivir una nueva experiencia llena de placer sensual y siempre gracias a su chico.


  Después de una semana de intenso trabajo, al fin había llegado la noche de la fiesta. Charles había quedado en recogerla sobre las ocho de la noche para llevarla a cenar y, luego, desde allí dirigirse al local. Elisa había elegido un vestido corto de tirantes en color plata, zapatos de tacón negros, de charol, y una máscara con plumas que había comprado en un puesto de Camden Town, y que combinaba ambos colores, negro y plata. Al colocársela, esta realzaba el verde de sus ojos.


  Se sentía impaciente por llegar, la curiosidad por conocer lo que le depararía esa noche, la tenía con los nervios a flor de piel.


  Estaba retocándose el maquillaje cuando el móvil le avisó deque tenía un nuevo menaje.


  «Eli, estoy fuera esperando.»


  Cogió su chal y su bolso, y salió, ansiosa a pesar de que aún quedaba mucho para asistir al club. Bajó las escaleras y, cerrando bien la puerta, giró para dirigirse hacia el coche aparcado en doble fila frente a su casa. Charles se bajó del vehículo y se quedó prendado mirando a Elisa.


  —Estás arrebatadora —afirmó comiéndosela con los ojos.


  Ella le lanzó una sonrisa traviesa y se quedó también admirando su bien formado cuerpo, perfectamente amoldado al traje que llevaba. Además, esa perilla que se había dejado le daba un airemuy sexy.


  —Tú no te quedas atrás —susurró acercándose y regalándole un beso.


  Cenaron en un precioso y coqueto restaurante en Piccadilly, muy cerca de donde estaba el club. Mientras tomaban una copa después de una suculenta cena, Elisa aprovechó para hacerle algunas preguntas sobre lo que les esperaba esa noche.


  —Esta será mi segunda participación —confesó él, sonriendo con picardía—. Digamos que es como una orgía gigante en la que, para crear más morbo, todos los participantes deben cubrir sus rostros con una máscara. Con lo que no sabrás con quién compartes desde un beso o unas caricias, a un buen polvo.


  —Vaya, se puede decir que será mi primera orgía y, por lo que veo, será a lo bestia.


  —Algo así, nena. —Le cogió la mano que tenía sobre la mesa, frente a él, y le dio un ligero apretón—. No tienes que hacer nada que no quieras. Lo sabes, ¿verdad?


  —Por descontado.


  Hablaron un poco más sobre lo que deseaban de esa noche y luego Charles pagó la cuenta. Se marcharon caminando, la noche era muy agradable y el lugar al que iban estaba cerca de donde habían aparcado el coche.


  La calle, siempre iluminada, destacaba su ambiente comercial y de entretenimiento. Cerca se podían encontrar muchos teatros y grandes locales para la diversión y el ocio.


  Giraron en una intersección donde no había tanta gente, y Charles se detuvo frente a una puerta. Tocó y le abrió un hombre vestido con traje de etiqueta, que llevaba un pinganillo en la oreja. Era un guarda de seguridad. Les pidió los nombres, que cotejó en una lista; ellos eran invitados de Edward, que era socio. El lugar era un club privado donde solo se podía entrar siendo socio o invitado de alguno.


  Una vez comprobados sus nombres, los dejaron entrar. Había un vestidor atendido por una mujer que guardaba las chaquetas y bolsos de los invitados. Les daban una pequeña pulsera con el número de la taquilla donde estaban sus pertenencias. Luego pasaban a un baño cada uno, para, según recomendación de la mujer, quitarse la ropa interior que se guardaba en una bolsa que les habían facilitado. Eso les permitía estar más cómodos y a disposición de disfrutar de la noche.


  Antes de entrar en el salón principal tenían que ponerse la máscara para cubrir su identidad. Elisa estaba nerviosa y ansiosa a partes iguales.


  —¿Preparada, cariño? —susurró Charles a su lado.


  —Eso creo —contestó impaciente por entrar.


  Entraron y se quedaron observando el ambiente que tenían frente a ellos. Mujeres y hombre ligeros de ropa, con sus rostros cubiertos por máscaras de diferentes tamaños y formas, adornaban un salón inmenso e iluminado con una luz cálida y tenue. La música instrumental complementaba, de manera mágica, todo el conjunto. A Elisa le recordaba a las espectaculares fiestas de disfraces que se celebraban en los carnavales de Venecia del siglo XVIII, la decadencia de esa época en la que la nobleza vivía para disfrutar del placer de los sentidos.


  Charles la cogió de la mano y se entremezclaron con las demás parejas. Todos se observaban con curiosidad mientras bebían. Los camareros que circulaban entre la gente también llevaban antifaces negros. Era como estar en una película donde cualquier cosa podía ocurrir.


  Un camarero le ofreció una copa y, nerviosa, Elisa se la bebió de un trago. Contemplaba la pista de baile donde muchas parejas se abrazaban y se besaban, dejándose llevar por el movimiento suave de la música. Había también camas redondas, estratégicamente colocadas, donde se podían practicar desde simples intercambios de caricias hasta sexo explícito con una o más personas.


  Esa noche no había reglas ni límites, salvo no quitarse la máscara hasta que dieran el aviso con la campanada.


  —Cielo, bailemos para relajarnos, ¿te parece?


  —Sí, Charles.


  Dejaron sus copas sobre la bandeja de un camarero que pasaba por allí y se dirigieron a la pista. En ese momento empezaba una canción lenta y sensual. La sugerente voz de Alicia Keys invadió la sala con su canción If I ain’t got you (Si yo no te tengo).


  Envuelta entre sus brazos, Elisa se dejó llevar y seducir como solo Charles sabía. Su boca juguetona empezó a besar su cuello hasta que llegó a su oído y, moviéndose al ritmo suave de la canción, empezó a humedecer con la lengua el lóbulo de su oreja. Ella se restregaba de manera lasciva por su cuerpo.


  De pronto, sintió unas manos posarse en sus caderas y otro cuerpo acoplarse al ritmo del baile. Se quedó tensa hasta que notó la presión de una erección en su culo. La sangre empezó a correr veloz por sus venas y el pulso le comenzó a palpitar de forma enloquecida. Estaba excitada y muy dispuesta a dejarse llevar por ese juego de seducción, oculto y misterioso, que incrementaba sus ansias por experimentar.


  Los dos hombres estaban adorando su cuerpo al compás de la música. Ella se dejaba hacer y disfrutaba de los besos y de las caricias, cada vez más atrevidas. La temperatura aumentaba y los gemidos de placer se entremezclaban con la voz cálida de la cantante.


  La mano de Charles se internó entre las piernas de Elisa, subiendo el vestido hasta encontrar la entrada a su húmedo sexo. Sus dedos, ávidos, se internaron en esa resbaladiza y ardiente cavidad, arrancando más música en forma de gemidos y suspiros de la garganta de ella.


  El desconocido que estaba detrás de Elisa ayudó a subir el vestido por las caderas, dejando al descubierto su redondo trasero, el cual procedió a acariciar sin dejar de restregar su enorme erección. Charles la masturbaba mientras su lengua se introducía en su boca; los besos eran intensos e impúdicos, incrementando así el deseo de ambos.


  Las manos del otro hombre ascendieron por sus brazos y deslizaron los tirantes del vestido, liberando, así, sus hermosos pechos. Desde atrás le agarró los pezones y empezó a pellizcarlos, estimulándolos y provocando pequeños espasmos de placer. Elisa gimió terminando el beso que compartía con Charles para poder tomar aire. Abrió los ojos y se percató de que una mujer lo estaba abrazando desde atrás, al mismo tiempo que desabrochaba su camisa, para dejar su pecho al descubierto. Sus pequeñas manos empezaron a acariciar su vientre, bajando suavemente hacia su ingle.


  La visión de esas caricias estimuló el deseo en Elisa, que sentía cómo el otro desconocido empezaba a besar y a lamer su espalda, sin dejar de estimular sus pechos. La excitación aumentaba y pronto, sabía, llegaría a un orgasmo explosivo. La pasión dominó por completo sus cuerpos y se dejaron llevar por la misma. Esa noche era para vivir experiencias únicas, para satisfacer, complacer y deleitarse con todo lo que les ofreciera el momento.


  La mujer giró a Charles hacia ella, y se agachó para liberar su polla, que enseguida engulló con ansias. La mirada de agónico éxtasis en el rostro de Charles hizo jadear a Elisa, y sintió la tensión crecer dentro de su vagina. El hombre empezó a lamer sus tetas y a acariciar su sexo, generando más lubricación. Todo a su alrededor dejó de existir, solo estaban los cuatro y el placer que sus cuerpos estaban compartiendo y disfrutando. Sin darse cuenta, poco a poco, fueron moviéndose hasta topar con una de esas camas circulares que rodeaban toda la pista.


  Los cuatro se subieron sin dejar de tocarse. Elisa se abrazó al extraño corpulento, que ardía y la quemaba donde la tocaba. Sus ojos no dejaban de seguir a Charles y ver cómo la mujer terminaba de quitarle toda la ropa, hasta dejarlo completamente desnudo. Un cuerpo esbelto que robaba el aliento, su miembro erecto destacaba imponente. Ella nunca se cansaba de admirarlo y se regocijaba de saberlo suyo.


  En el centro de esa enorme cama, había una especie de pequeña mesa donde se podía disponer de una gran variedad de artículos sexuales, desde: preservativos, lubricantes, estimuladores, juguetes sexuales, tapones anales y demás.


  El fortachón que estaba masturbando a Elisa, se tumbó en la cama y la impulsó a sentarse sobre su cara; empezó, así, a devorar su sexo, arrancándole más gritos de goce. Mientras disfrutaba de la masturbación, ella miraba cómo Charles se preparaba para follarse a la mujer. Se estaba colocando un preservativo y no se percató de cómo miraba la desconocida a Elisa. Se posicionó sobre la mujer y, mirando a su chica, penetró a la desconocida de una embestida. Charles sabía que no aguantaría mucho más, estaba sobreexcitado y notaba que su orgasmo era inminente.


  —Nena —jadeó mirando a Eli—. Estoy cerca, quiero que te corras conmigo —pidió embistiendo con más fuerza.


  La mujer empezó a gritar de placer aferrándose con ambas piernas a la cintura de Charles. Lo atrajo a su cuerpo y, rodeando su cuello, acercó su boca para besarlo. Sus lenguas se mezclaron y, mientras follaban como locos, Elisa no dejaba de mirar, sintiendo, de pronto, que algo no estaba bien.


  La mujer besaba con desesperación a Charles, pero no apartaba, en ningún momento, la mirada de los ojos de Eli. El otro hombre se había incorporado colocando a Elisa a cuatro patas, ella apenas notaba lo que hacía porque estaba concentrada en la escena que se desarrollaba ante sus ojos.


  Solo eraconsciente de Charles y la desconocida que lo tocaba como si le perteneciera. Sorprendida, gritó al notar la enorme erección, envuelta en látex, que penetró en su vagina. Sentía que se estaba enfriando, pero no quería cortarles el rollo a los demás.


  Charles parecía haberse olvidado de Elisa, besaba y penetraba a la mujer de manera imperiosa, sus jadeos y gemidos se entremezclaban. En un rápido movimiento, se encontraron intercambiando posiciones. Ahora era la extraña quien montaba a Charles, y él agarraba sus pechos y los apretaba con ansia.


  Elisa la observaba y cada vez estaba más convencida de que la conocía. Solo que la máscara que llevaba, cubría su cabello y su rostro hasta la nariz. Lo único que veía era su boca, sus mejillas y el mentón.


  Cuando Charles empezó a gemir que se corría, la mujer gritó y, al mismo tiempo, se quitó la máscara sin dejar de mirar con una sonrisa de triunfo a Elisa.


  Paralizada, apenas notó cómo el extraño eyaculaba aferrado a ella. Su grito de espanto resonó por toda la sala, pero nadie prestó atención. Frente a sí, cabalgando como una amazona a su chico, estaba Joanna, la exprometida de Charles.


  La mujer se agachó y le metió la lengua en la boca a un sorprendido y aún muy excitado Charles. Instintivamente correspondió al beso. Ella se aferró a él, lo conocía y sabía que cuando estaba así de excitado, se recuperaba enseguida y era capaz de volver a follar sin control.


  Elisa se levantó como pudo de la gran cama y se colocó el vestido. Estaba sintiendo nauseas, sobre todo, al ver que él continuaba follándose a su ex, sin parar. Quería salir corriendo, pero sus piernas no le respondían. Su mirada no podía alejarse de ellos.


  —¡Para!…, ¿¡no ves quién es?! —pronunció sin darse cuenta.


  —Eli…, joder…, estoy muy cachondo…, no… puedo parar —jadeó al borde de un nuevo orgasmo.


  Las manos del mismo extraño la rodearon por detrás. Ella estaba de pie observando cómo él hombre del que estaba enamorada, se follaba como un loco a su antigua pareja mientras esta sonreía, satisfecha. Elisa no se percató de cómo le bajaban de nuevo los tirantes y cómo rodeaban sus tetas unas enormes manos. Solo podía ver que ambos se revolvían en la enorme cama.


  Charles se incorporó agarrando por las caderas a Joanna, estaba intentando quitársela de encima. Notaba la mirada tensa de Elisa y sabía que no le estaba gustando lo que veía. Embotado, debido a la excitación y la adrenalina que sentía correr por su cuerpo, no podía comprender muy bien qué hacía su ex en un lugar como ese. Únicamente la notaba distinta…, estaba más receptiva, más entregada a la pasión.


  Joanna apretó las caderas sobre él y empezó a girarlas con lentitud, como sabía que le gustaba. Afirmándola sobre su polla no pudo hacer otra cosa que dejarla; el placer subía por su espina dorsal, estremeciendo todo su cuerpo. Miró hacia Eli y vio cómo los dedos del hombre la estaban masturbando. Los ojos de ella no se apartaban de él, pero estaban vidriosos por el placer que le estaba proporcionando ese extraño.


  Ambos se miraron y se dejaron ir al mismo tiempo, gritando al alcanzar la cúspide del éxtasis.


  Abrió los ojos de pronto, al sentir el cuerpo de Joanna desplomarse sobre su pecho. Sin apenas recuperarse, se incorporó y buscó a Elisa con la mirada; la vio huyendo hacia la salida. Se quitó de encima a su ex sin ninguna delicadeza y se levantó. Corriendo recogió como pudo su pantalón, su camisa y sus zapatos, olvidando los calcetines. Estaba desesperado por evitar que se marchara.


  Cuando se alejaba de la cama escuchó la voz indignada de Joanna:


  —¡Déjame, bruto!


  —Señorita, tiene que marcharse. Se ha quitado la máscara antes de tiempo —le dijo uno de los guardias mientras la arrastraba hacia la salida. Estaba envuelta en la sábana que había sobre la cama, indignada por la forma en la que la estaban tratando.


  —¡¡Charles, cariño, ayúdame!! —rogó muy satisfecha, Joanna. Había salido todo perfecto, ahora sí que rompería esa relación, estaba segura de que esa zorra no podría olvidar esa noche.


  Sin contestarle si quiera, salió corriendo de una fiesta que se había estropeado por culpa de esa loca. Lo que prometía ser una experiencia llena de erotismo, se convirtió en un desastre de magnitudes que él, aún, no podía ni imaginar.


  Al salir del salón, otro hombre de seguridad lo interceptó y le dijo que tenía que entrar en el servicio y vestirse. Charles insistió en que tenía que detener a su pareja, pero el guarda no quiso escuchar sus palabras. Frustrado, entró en el baño y se vistió sin molestarse en recoger sus bóxers del casillero. Una vez vestido, salió y se dirigió a toda prisa al vestuario de entrada. La señorita encargada de las pertenecías de los invitados estaba colocando los abrigos de la pareja que acababa de llegar.


  —Disculpe, ¿hace mucho que salió la señorita del vestido plateado? —preguntó, al mismo tiempo que le entregaba la pulsera con su número para recibir su chaqueta, cartera y llaves.


  —Acaba de recogerla un taxi que le hemos pedido —contestó la mujer.


  —Muchas gracias y buenas noches.


  Se marchó hacia su coche sin comprender nada de lo que había pasado. Lo primero que no podía entender era: ¿qué hacía Joanna en un lugar como ese?, y lo siguiente: ¿cómo supo quiénes eran ellos?, ¿cómo los reconoció? Tendría que hablar con esa maniática perturbada que estaba ocasionando demasiados problemas. «¿Qué se propone al interferir en mi vida de esta manera?», se preguntó furioso y frustrado.


  Una vez en el coche, se dirigió hacia la casa de Elisa; necesitaba hablar con ella, aclarar qué había motivado su huida. Vale que se sintiera molesta de ver a Joanna, pero él no tuvo la culpa y, además, fue solo sexo. «Algo le está ocurriendo a Eli de un tiempo a esta parte», meditó conduciendo por las calles hacia Notting Hill.


  



  —Jessi, te agradezco de verdad que me permitas quedarme aquí… Hoy estoy sensible y no puedo enfrentarme a él.


  —Tranquila, te entiendo perfectamente. Los hombres, a veces, hacen cosas absurdas que ni ellos mismos son conscientes de que las han hecho; lo que es peor aún.


  —Tienes mucha razón…, seguro que al no encontrarme en casa vendrá aquí. Dile que estoy dormida, que no quiero verlo.


  —Lo haré. —La observó con simpatía—. Sé que voy a ser muy indiscreta, pero... ¿Ha sido tan grave, Eli? Lo pregunto porque ese hombre se ve que está loco por ti y…, sería una pena perderlo por una tontería.


  —Créeme, no es ninguna tontería.


  El timbre las sobresaltó a ambas, se miraron comprendiendo al instante que era Charles.


  —Métete en la habitación de invitados.


  —Gracias. —Se fue nerviosa y con el corazón latiendo de forma alocada.


  Cerró la puerta al entrar en el cuarto, dejó la luz apagada y pegó la oreja para escuchar. Las imágenes se repetían en su cabeza, una y otra vez, provocando más lágrimas que caían por sus mejillas. Nunca imaginó que una noche tan esperada acabaría convertida en una pesadilla de la que quería escapar.


  



  Jessi abrió la puerta a un Charles desesperado. Tenía la ropa arrugada y mal colocada. Los faldones de la camisa se le salían por un lateral, el cinturón del pantalón estaba sin abrochar. En definitiva, parecía que acababa de salir corriendo de la cama de una amante.


  —Buenas noches, Charles —saludó invitándolo a entrar—, perdona la sinceridad, pero ¿te has visto en un espejo? Estás fatal.


  —Disculpa, Jessi, ahora mismo lo que menos me preocupa es mi aspecto exterior. Estoy buscando a Eli y no está en casa. —La miró con semblante preocupado—. Está aquí, ¿verdad?


  —No quiere verte y pienso que deberías esperar a que se calmaran las aguas. A ver, no sé qué ha pasado y no es problema mío, solo que en estos casos, a veces, es mejor dejar que se enfríen las cosas.


  —Te agradezco el consejo, aunque de verdad creo que esto es mejor aclararlo ahora, en caliente. Por favor, dile que necesito que hablemos. No me merezco esto…, no ha sido culpa mía nada de lo que ha pasado esta noche. —Se pasó las manos por la cabeza alborotándose más el cabello.


  —Charles, debes tener paciencia. En estos momentos ella no tiene capacidad para analizar y entender nada de lo que puedas decirle. Está dolida, furiosa y confusa. Hazme caso y espera.


  «Joder, no quiero esperar, necesito verla, abrazarla y decirle que no ha sido nada. Solo fue sexo… Mierda, sí, disfruté, pero era por todo el conjunto, por toda la situación que nos rodeaba…, no por Joanna», pensaba martirizándose.


  Sabía que era mejor no seguir presionando, si Elisa no quería verlo sería mejor marcharse y esperar, como aconsejaba su vecina.


  —Está bien, me marcho —anunció dirigiéndose a las escaleras.


  —Es mejor así.


  —No pienso igual, pero voy a respetar el deseo de Eli. —De pronto se detuvo y se giró hacia el salón vacío—. ¡Eli, me marcho, pero esto no puede quedar así! —gritó—. ¡Sabes que no he tenido nada que ver! ¡Joder, nena, hablemos como lo hacemos siempre! —Esperó, frustrado, a ver si salía de su escondite, pero nada pasó.


  —Lo siento de verdad —afirmó Jessi.


  —Gracias y buenas noches —contestó abatido.


  Jessi cerró la puerta y lo vio marcharse hacia su coche mal aparcado. Subió las escaleras y se encontró a Elisa entrando al salón. Su rostro bañado en lágrimas, algo que la había sorprendido porque pensaba que su vecina era como ella, una mujer que no quería complicaciones, que solo buscaba disfrutar de buena compañía y buen sexo de vez en cuando.


  —Está muy mal —dijo Jessi.


  —Sé que no entiendes nada, pero de verdad no tengo muchas ganas de hablar de lo sucedido.


  —Tranquila. ¿Te quedas o vuelves a tu casa?


  —Si no te importa, prefiero quedarme.


  —Estás en tu casa. Te busco una toalla y una camiseta para que puedas ducharte, y luego te acuestas a dormir. Mañana verás las cosas con otra perspectiva.


  —Ojalá.


  —¿Sabes?, nunca te imaginé como una mujer que buscara o creyera en el amor. No te ofendas, pero te veía más parecida a mí.


  Sonrió con tristeza al escuchar esas palabras, ella también creía eso; más aún, después del fracaso con Alec… Solo que en el corazón no se mandaba y los sentimientos te invadían y se metían en tu sistema como una droga, aferrándose fuerte y, cuando te dabas cuenta, entonces, ya era demasiado tarde para frenarlos.


  —Lo fui…, lo fui.


  Se fue al baño. Necesitaba dormir, olvidar, borrar esas imágenes que tenía clavadas en la memoria. ¿Podría lograrlo?


  Capítulo 11


  



  Después del fracaso de la fiesta y del dolor lacerante de ver a Charles follando con Joanna, Elisa decidió que necesitaba tiempo y, por ello, aceptó el viaje a Escocia para trabajar. Sin contestar ninguna de las llamadas de Charles, lo arregló todo en su oficina y se marchó, esperando que el cambio de aires la ayudara a pensar en lo que tendría que hacer a partir de ese instante, porque lo que sí era seguro, es que ya nada volvería a ser como antes si no aclaraba las cosas con él; y, para ello, sabía que tenía que hablarle de sus sentimientos.


  Era consciente de que se estaba comportando como una cobarde al no enfrentar a Charles, pero solo con recrear en su mente la escena, se le revolvía el estómago. «¿Cómo supo esa mujer que estarían ahí? Y, sobre todo, ¿cómo supo qué llevarían puesto? Eso no fue casual, estaba segura de que fue premeditado. Esa maldita mujer lo averiguó de alguna manera, todo…, lo que quería decir que alguien la estaba ayudando, pero ¿quién?».


  El vuelo fue muy tranquilo y, enseguida, cogió un taxi que la llevaría al hotel Le Monde, uno de los hoteles con los que esperaba cerrar unos paquetes vacacionales muy interesantes, para turistas extranjeros que visitaban Inglaterra y deseaban conocer Escocia.


  Una vez instalada, se dirigió a la recepción para pedir hablar con el director del hotel. La hicieron pasar a una sala pequeña donde se sentó a esperar. Estaba decidida a disfrutar de ese viaje, no solo de trabajo, sino también de ocio. Serían dos semanas intensas viajando entre algunas de las principales ciudades del país, pero sacaría provecho de todas ellas.


  Un hombre alto y sumamente atractivo entró en la sala dejando a Elisa pasmada. Era la elegancia personificada.


  —Buenas tardes, señorita Clarke. Mi nombre es Michael Callaghan. Encantado de conocerla —dijo tomando su mano y, como un caballero del siglo pasado, depositó un beso en su dorso que la hizo estremecer.


  Elisa lo miró a los ojos y notó en ellos una picardía que la relajó, además de interés, algo que halagó su lado femenino.


  —Mucho gusto, señor Callaghan. Espero que podamos hacer buenos negocios.


  —Yo también lo espero, pero deberíamos dejar las formalidades y tutearnos, ¿no te parece? Tengo entendido que pasaremos mucho tiempo, juntos.


  —Por mí perfecto, Michael. No me gustan las formalidades, me parecen anticuadas.


  —Creo que vamos a entendernos divinamente, Elisa. Pero…, déjame confesarte que algunas formalidades a mí me siguen encantando. —Le ofreció el brazo que ella cogió riendo.


  —¿Qué te parece si hacemos un recorrido por el hotel, mientras me hablas de lo que nos ofrece tu empresa?


  



  Una semana sin saber de Elisa; según su secretaria, se había ido de viaje para cerrar un acuerdo con varios hoteles en Escocia, aunque Charles sospechaba que se había ofrecido voluntaria para ese viaje. El teléfono lo sacó de sus oscuros pensamientos.


  —Sí, dígame —contestó con voz apagada y taciturna.


  —Uy, me parece que llegamos en mal momento.


  —No, Paul, no pasa nada.


  —¿Problemas en el paraíso?


  —¿Por qué lo preguntas? —inquirió Charles.


  —Porque estoy en Escocia y tengo cerca de mí a Elisa. Se la ve divertida y muy bien acompañada.


  —¿¡Qué coño estás diciendo!? —Se puso de pie, alterado.


  —Tranquilo, hombre, no pensé que te pondrías así.


  —¿Con quién está? —exigió saber.


  —No sé, es un hombre. Están tomando una copa y él la hace reír..., aunque, vamos, no veo que Eli esté coqueteando. Te he llamado solo porque me ha sorprendido encontrarla aquí.


  —Está de viaje por trabajo…, algo con unos hoteles, según me dijo su secretaria —explicó.


  —Pues, entonces, estará tomando algo con alguno de sus clientes.


  —¿Te ha visto?


  —No, todavía no.


  —Quiero que la saludes y que luego me cuentes su reacción.


  —Vale, pero no entiendo qué te pasa. Tenía entendido que erais muy liberales..., amigos con derecho a roce y poco más.


  —Mucho más..., confianza, contarnos y compartirlo todo, eso es lo que hay o había. Ya no sé qué pensar.


  —Tranquilo, luego te llamo y te cuento.


  —Gracias.


  Charles colgó y cerró los ojos. Desde la noche de máscaras no había podido hablar con Elisa, no contestaba sus llamadas y no respondía sus emails. Estaba cabreado y frustrado a partes iguales. «¿Qué está pasando? ¿Por qué siento que todo ha cambiado?».


  —Eli, ¿qué pasa?, pensé que eras distinta a las demás... ¿Por qué no lo hablamos como siempre? ¿Por qué huiste de mí? —habló en voz alta mirando al techo, desesperado por encontrar respuestas.


  A pesar del trabajo que tenía, sabía que no podía concentrarse, y en el mundo de la publicidad eso era primordial. Recogió su maletín y decidió que, por ese día, era suficiente, necesitaba una copa y pensar.


  Sin saber hacia dónde iba, se vio aparcando frente al apartamento de Joanna, esa maldita mujer también llevaba escondida toda la semana. Quería enfrentarla, saber cómo lo averiguó todo; sinceramente, quería estrangularla con sus propias manos.


  Decidió tocar y no dejarse ver por la mirilla. Estaba harto de que se escondieran de él.


  —¡Al fin te pillo! —exclamó nada más abrir ella la puerta.


  Joanna intentó cerrarle la puerta en las narices al reconocerlo. Al abrir, pensó que era su amante. «¡Maldita sea!».


  —No tan rápido, Joanna. —Empujó la puerta y entró—. Me debes muchas explicaciones, maldita zorra.


  —No te debo nada, vete. ¿Qué pasa? ¿Es que tu mujercita no es tan liberal como decías?


  —Estás loca o eres una enferma, no sé qué es peor.


  —Digas lo que digas, lo cierto es que conseguí follarte y no pudiste aguantarte…, me regalaste un exquisito orgasmo, cariño, y, sobre todo, con la cara de tu amiguita de recuerdo.


  —¿Crees por un segundo que haciendo eso voy a volver contigo? No te equivoques, fuiste una más, cualquiera habría logrado que me corriera. ¿Y sabes por qué? Porque estaba Elisa, porque me miraba con deseo, porque disfrutaba de mi placer y yo del de suyo…Todo iba bien hasta que tú te quitaste la máscara. Lo hiciste adrede para que te reconociese, sabes que no te soporta.


  »Nunca lo entenderás porque no sabes la clase de conexión que tenemos.


  —No me importa, nada me importa… Que te quede claro, si no eres para mí, no me da la gana que seas para ella —declaró llena de odio.


  Charles la observó incrédulo. Esa mujer estaba definitivamente enferma, no había otra explicación.


  —Lograré recuperarla. Te lo advierto, Joanna, déjame en paz. —Se marchó dando un portazo.


  



  Elisa estaba relajada en compañía de Michael, el director del hotel con el que había estado negociando paquetes de estancia para grupos de españoles en Escocia. Había estado en Glasgow para tratar con otro hotel que pertenecía a la misma cadena. Michael la había acompañado en su pequeño recorrido por las principales ciudades.


  El viaje le había venido bien, la ayudó a despejarse y a pensar. Sabía que había actuado de manera infantil al seguir sin responder a Charles, pero el dolor que vivió había sido muy fuerte y eso la asustaba. No quería sufrir otra vez por amor, con Alec ya había sido duro, pero con Charles sería devastador.


  Una voz interrumpió sus pensamientos, asustando a Elisa.


  —Buenas noches —saludó Paul—. Hola, Eli, ¿cómo estás?, qué sorpresa encontrarte aquí en Escocia.


  —¡Paul! —exclamó sorprendida y un poco nerviosa — ¿Qué haces por aquí? —Se levantó para darle un beso en la mejilla.


  —Negocios. ¿Y tú?


  —Pues ya somos dos. Permíteme que te presente a Michael Callaghan, el director del hotel Le Monde. Michael, este es mi amigo Paul.


  Los hombres se saludaron y Elisa se quedó mirando a Paul. Verlo fue para ella doloroso, fue traer a su memoria momentos íntimos compartidos: Charles, los juegos, las fantasías... Había logrado no pensar en esos días, se había negado a leer ningún email, ni escuchar ningún mensaje; y todo volvía, de golpe, con la presencia de Paul.


  —Eli, por cierto, ¿cuándo regresas? —preguntó con curiosidad—.Yo vuelvo mañana por la tarde.


  —Yo regreso dentro de dos días.


  —¿Quieres que le diga algo a Charles de tu parte? —soltó adrede.


  —No es necesario, Paul —contestó tensa.


  —Muy bien, pues me marcho entonces. Espero que volvamos a coincidir en alguna de nuestras fiestas. —Sonrió despidiéndose con la mano.


  Elisa sintió ganas de abofetearlo, había hecho todo ese numerito aposta.


  —Hombres —bufó para sí, en voz baja.


  —¿Qué has dicho? —preguntó Michael.


  —Nada, tranquilo.


  —¿Seguro? Eli, perdona, pero he notado cómo tu cuerpo se tensaba con la presencia de ese hombre.


  —No es nada, ha sido la sorpresa de encontrarlo aquí.


  Michael posó su cálida mano sobre la que ella tenía encima de la mesa. Su mirada era intensa, hacía unos días le había dicho que estaba interesado en hacer más que negocios. Para Elisa era halagador y excitante y, si estuviera con Charles, seguramente le hubiese gustado proponerle un trío, pero…


  —No te voy a presionar, solo quiero que sepas que cuentas conmigo para lo que necesites.


  —Gracias, Michael. Un amigo siempre es bienvenido.


  —¿Solo un amigo? —preguntó insinuante—. Por algo se empieza, ¿verdad?


  Elisa no pudo evitar sonreír ante las palabras de ese hombre. Era guapo, divertido y un gran conversador. Tenía que reconocer que se sentía muy atraída por él, pero era solo atracción física, nada más. Seguro que podría echar un polvo salvaje, aunque solo sería eso, un polvo. Y por muy apetecible que fuera, no quería más complicaciones en su ya complicada vida. Además, mezclar placer con negocios, nunca acababa bien.


  Capítulo 12


  



  Elisa regresó de su viaje a Escocia muy satisfecha por los contratos logrados, pero abatida anímicamente porque extrañaba a Charles. Todo ello, a pesar de que Michael había sido muy atento y se había divertido en su compañía.


  Seguía dolida por lo ocurrido en la fiesta de máscaras. No podía entender que él no se diera cuenta de lo que realmente buscaba Joanna. Estaba claro como el agua que quería recuperar lo que había desechado con tanto desprecio.


  «Los hombres cuando quieren son ciegos y sordos, o simplemente más incautos que un bebé de pecho», pensó. Es que acaso, ¿él no podía entender el dolor que sentía al verlo follar con esa mujer, besarla o acariciarla…? «Lo que pasa es que no le has hablado de tus sentimientos», le habló su subconsciente.


  Se dejó caer en el sofá, agotada. Entre el viaje, el trabajo y los pensamientos sobre lo que estaría haciendo Charles, apenas había descansado. No había contestado sus insistentes llamadas, estaba dolida y furiosa; tampoco había querido escuchar sus mensajes de voz. Recordando, en ese instante, que no los había borrado, cogió su bolso y buscó su móvil. Impaciente, empezó a pasar mensajes hasta que dio con ellos, había varios. Escuchó el primero:


  «Elisa, por favor, no entiendo tu arranque de furia. Fue una fiesta donde, ambos, sabíamos a lo que íbamos. Solo follamos con otras personas…, no tengo la culpa de que ella estuviera allí, no la reconocí hasta que se quitó la máscara. ¡Maldita sea! No fue nada, joder, solo me la follé, no te engañé. Dime si esto…»


  Se cortó y ella puso el siguiente:


  «¿Esto quiere decir que lo nuestro se acabó? ¿No piensas volver a hablarme? —Escuchó su respiración y luego un suspiro de frustración—. Te estás comportando como una cría malcriada con esta actitud. ¿Por qué no lo hablamos? Ya no sé qué más decirte, no tengo porqué dar explicaciones de algo que no fue nada, que no significó nada para mí. —Un suspiro de nuevo—. Cuando quieras hablar sabes dónde encontrarme. »


  Así, escuchó tres mensajes más, donde el tono de los mismos iba cambiando. Charles estaba ahora ofendido por su comportamiento. Pensaba que tenía que dar la cara.


  Ya no sabía si estaba actuando llevada por los celos. Solo que ahora estaba decidida a probar si para él no significaba nada, como bien dijo en sus mensajes.


  —Veremos si piensas lo mismo, querido —habló en voz alta mientras buscaba el número de Frank y lo llamaba, él sería su enlace.


  Por otra parte, sabía que era una locura y muy arriesgado lo que iba a hacer. Utilizaría a Alec. Él la había engañado y usado y, aunque era peligroso, ahora era su turno de usarlo. Lo llamaría e intentaría inventar una excusa creíble para quedar con él, algo sobre su necesidad de aclarar lo que sucedió en realidad en esa fiesta.


  



  Charles aceptó la invitación de Frank para tomarse una copa, aunque no eran horas para beber, le vendría bien, porque necesitaba despejarse antes de salir de viaje hacia donde tendría una reunión, en la que esperaba cerrar un contrato importante. La rabia y la frustración por el comportamiento de Elisa lo tenían agotado. ¿Por qué tenían que cambiar las cosas?, ella era distinta o eso era lo que pensaba antes. «¡Maldita sea! ¿Por qué las mujeres tienen siempre que complicarlo todo?», se dijo.


  Salió de su oficina y caminó hacia el pub donde había quedado con su amigo, estaba muy cerca. Tomaría un par de cervezas y regresaría al trabajo. Entró en el pub y se sentó en la barra, a los pocos minutos apareció Frank y pidieron una cerveza.


  —¿Has sabido algo de Eli?


  —Nada, ni siquiera sé si ha vuelto de su viaje de trabajo —comentó.


  —Charles, creo que entiendo un poco a Elisa, no era cualquier mujer…, joder, era la mujer con la que habías pensado casarte, tío.


  —Lo sé. Pero entre nosotros siempre ha habido confianza, ¿lo entiendes? Siempre lo hemos solucionado todo hablando…, y, ahora, se larga y no quiere escucharme. No sé qué ha cambiado. ¿Qué ha pasado con mi Eli? Joder, Frank, somos iguales…, disfrutamos del sexo de una forma franca y abierta.


  —Eso solo puede aclararlo ella…, quizás las cosas ya no son tan simples. Charles, no todo es blanco o negro, lo sabes.


  Se pasó la mano por el cabello con impaciencia, las cosas eran simples para él. Había atracción y química, se llevaban bien, disfrutaban juntos. ¿Cuál era el problema?


  De pronto, algo llamó su atención al fondo del bar. Una pareja se estaba comiendo la boca de manera descarada…, esa escena le recordó momentos vividos con su chica, cuando la pasión los hacía olvidarse de todo lo que les rodeaba. Esa mujer le recordaba tanto a ella… «¡Joder, es Eli!», gritó su cabeza.


  —¡No me lo puedo creer! —exclamó, espantado, al reconocer al hombre con el que se estaba besando.


  Frank siguió la mirada de Charles y abrió los ojos con sorpresa, luego los entrecerró al comprender lo que ella había hecho. Se sintió usado, una sensación muy desagradable.


  —Charles, cálmate. Yo tengo la culpa de esto.


  —¿De qué hablas? —Lo miró sin comprender.


  —Eli me llamó anoche para pedirme que te invitara aquí, me dijo que quería hablar contigo, pero que quizás tú no quisieras aceptar verla. —Suspiró con tristeza—. Me ha utilizado.


  —Con qué hablar, ¿no? Pues hablaremos.


  —¿Qué vas a hacer? —Se levantó, pagó y luego siguió la estela de Charles, que se dirigía hacia la pareja.


  Elisa se arrepintió de lo que estaba haciendo, usar a Alec para intentar darle celos a Charles le parecía ridículo, ahora. Y haberlo besado después de todo lo que había dicho por teléfono, era aún peor. Le daba esperanzas de poder volver a intentar algo que estaba cerrado. «¿Pensará acaso que ya no me importan todas sus mentiras? Dios, ¿qué estupidez he hecho?», se preguntó arrepentida de su impulsividad.


  Los celos eran un sentimiento que nublaba la razón. Era la única explicación para la locura que había hecho, más aún después de la visita de Gerard. La situación no mejoraría, al contrario, con esto solo aumentaría el abismo que se había abierto entre Charles y ella, ahora lo comprendía, aunque, demasiado tarde. Además, acercarse de nuevo a Alec era un error que podría costarle muy caro, ese era un hombre del que debería mantenerse alejada, para siempre.


  Se apartó y miró la pasión, encendida, en los ojos de su ex. ¿Cómo saldría de eso? Alec no era alguien con quien jugar, ella lo conocía, bueno, creía conocerlo.


  —Buenas tardes, espero no interrumpir —dijo la voz de Charles a su lado. Elisa lo había divisado y todo había ocurrido según su insensato plan.


  Se giró para enfrentarlo y se estremeció de pies a cabeza al sentirlo cerca. Todo regresó con fuerza: la pasión, la atracción y el amor. Sus ojos oscuros se clavaron en ella. Sin valor, desvió la mirada y la puso sobre Frank. Los ojos de él reflejaban dolor y rabia. Elisa sintió el peso de la tontería que había hecho. Frank era un buen amigo y ella no debería haber tramado nada, menos aún, en el estado en el que estaba.


  —Sí que interrumpes —espetó Alec furioso.


  —Perdona, no estoy hablando contigo. —Charles lo desafió con la mirada—. Tú y yo vamos a hablar, quieras o no quieras. —Se dirigió a Elisa, ignorando completamente al idiota de Alec. Sin más, agarró su mano y tiró de ella para que se levantara y, a continuación, la arrastró hacia la salida.


  Un grito sofocado salió de su boca al sentir que la llevaba a la fuerza. Alec se incorporó e intentó detenerlo, pero Frank se lo impidió. Era lo menos que podía hacer por su amigo, después de la jugarreta de Elisa. Si al menos hubiese sido sincera y le hubiese dicho que quería provocar los celos de Charles, él la hubiese ayudado. Esperaba de corazón que pudiesen hablar y arreglar sus problemas. «Están hechos el uno para el otro», afirmó para sí.


  



  En silencio y sin evitarlo, Elisa dejó que Charles la llevase hacia su oficina. Iban caminando por la acera sin mirarse y sin mediar palabra. Ella sentía el calor de su mano traspasando su piel. Era como despertar de un letargo autoimpuesto. No sabía qué pasaría, pero estar cerca de Charles disparaba todos sus sentidos, agudizándolos y haciéndola desear fundirse con su cuerpo.


  Entraron en el ascensor y la sensación eléctrica entre ambos se intensificó en ese espacio tan reducido. Se miraron fijamente, retándose y comiéndose, a la vez, con los ojos.


  La puerta se abrió y Charles esperó a que saliera, la siguió de cerca y ambos entraron al despacho. No había nadie en la agencia, porque era la hora del almuerzo. Así, estando solos, tendrían intimidad para hablar sin ser interrumpidos.


  —Siéntate —ordenó con calma.


  —No es necesario, no pienso estar mucho tiempo aquí. ¿Por qué me has traído? Podíamos haber hablado en el pub.


  —¿Con tú ex pegado a tu culo?, no creo —respondió con sorna.


  —Charles, di lo quieras decir y acabemos con esto.


  —La que ve fantasmas donde no los hay eres tú. ¿Cómo has podido usar a Frank para intentar darme celos? Eso es muy bajo y más viniendo de ti. —Ella desvió la mirada avergonzada—. ¿De verdad creíste que por verte darle un beso a otro hombre me iba a subir por las paredes? No eres de mi propiedad y, a diferencia de ti, yo sí confiaba y sigo confiando en lo que tenemos, bueno, si es que aún tenemos algo.


  Su ánimo se desplomó y las piernas le temblaron; por eso se sentó en uno de los sillones que estaban frente al escritorio.


  —Charles…, es que no te has dado cuenta —habló derrotada.


  —¿De qué?


  —Mis sentimientos han cambiado, yo…, te amo —confesó al fin.


  —¿¡Qué dices!? ¿Amor? —La miró como si nunca la hubiese visto en la vida—. No puede ser, no puedes estar hablando en serio. El amor solo complica y estropea las cosas —afirmó furioso.


  —¿Estropea, dices? —Se levantó indignada—. No puedo creer que pienses así. Vale que no creas en el amor, pero que pienses que estropea las cosas… —Sintió un dolor como nunca había sentido, algo se desgarró en su interior—. Charles, el amor es un sentimiento que nos hace más fuertes, estoy convencida de que ha llegado para que nuestro deseo sea más intenso, más profundo. Sencillamente, para complementar todo lo que ya sentimos el uno por el otro —explicó de manera apasionada.


  Charles sentía que era, de verdad, el final de todo. Estaba asustado, no quería perderla, pero no podía engañarla. ¿Qué sabía él sobre el amor? Solo que llegaba para complicarlo todo, era como un veneno, o eso pensaba él.


  —No estoy de acuerdo contigo. Lo siento, Eli. —Se sentó en el borde de su mesa—. Mira lo que está pasando. Desde que has descubierto tus sentimientos todo ha ido de mal en peor…, desconfianza, celos… Eso es lo que trae el amor.


  Con un nudo amarrado a su garganta, comprendió que su sueño de que él correspondiera sus sentimientos se desvanecía en el aire.


  —¿Eso es lo que piensas?, desprecias lo que siento por ti —murmuró sin fuerzas.


  —No lo desprecio, solo que no quiero ser responsable de algo así. No me ames, porque no podré corresponderte. Te deseo, me siento unido a ti como nunca me sentí a nadie…, no me pidas más —aseguró creyendo cada una de las palabras que decía.


  —Yo…, lo lamento, creo que esto no nos lleva a ninguna parte. Ambos esperamos cosas diferentes, todo ha cambiado.


  Desesperado, se acercó a Elisa y, cogiéndola por los hombros, la levantó del sillón. La pegó a su cuerpo y notó cómo se alteraba su respiración. Sentía cómo se amoldaba a las suaves y sinuosas curvas de ella. Acercó sus labios hasta rozar con su aliento la tentadora boca de Elisa. Su piel la añoraba, lo extrañaba todo: su aroma enloquecedor, su tacto suave, su sabor adictivo, sus gemidos y súplicas cuando estaba dentro de ella, y, sobre todo, perderse en sus ojos cuando se derretía entre sus brazos, al llegar a la cima del placer.


  —Lo sientes, ¿verdad? —Lamió su boca con suavidad—. Sé que lo sientes, tu cuerpo me lo dice. Estás temblando, tu respiración se ha alterado, tu piel está más caliente. ¡Dios, cómo te he extrañado! Tenemos algo tan bueno, nena…, muy bueno. Nada ha cambiado. —Sin resistirse más, tomó su boca y se bebió su gemido al mismo tiempo que sus lenguas se unían en un duelo sin fin.


  La pasión reprimida se desató, todo lo demás dejó de importar. Desesperados, se abrazaron y se dejaron llevar por lo que sus cuerpos pedían a gritos. Se necesitaban mutuamente, era así de simple.


  Charles la cogió por las nalgas y la aupó sin dejar de besarla, por instinto más que otra cosa, Elisa le rodeó la cintura con las piernas. Con pasos decididos la llevó hacia su escritorio. La sentó en el borde y, sin dejar de besarla, le subió la falda hasta la cintura. El descontrol se adueñó de sus cuerpos, ellos tomaron el control sobre sus mentes.


  Sus lenguas se removían como serpientes en un duelo infinito, se degustaban con antojo mientras sus manos recorrían con impaciencia sus cuerpos, parecían animales salvajes. La lujuria viajaba veloz por sus organismos, incrementando las ansias de compartir el placer que solo ellos lograban darse.


  Con codicia, y un poco de rabia, Charles introdujo su mano derecha entre ambos cuerpos y arrancó el tanga que llevaba Elisa. Sus bocas seguían unidas, comiéndose una a la otra, compartiendo el aire para no ahogarse mutuamente. Sin recordar cómo, él liberó su polla del confinamiento de su ropa interior y, de un solo movimiento, sin delicadeza ni tacto, se introdujo profundamente en la vagina de Elisa. Ella lo rodeó con sus piernas apretándolo con avidez.


  Sus movimientos se acompasaron, se agarraban con manos y piernas, parecían desear fusionarse en uno solo. Estaban tan hambrientos el uno del otro, que, en cuestión de minutos, sus gritos al alcanzar el orgasmo inundaron la habitación.


  Sin fuerzas, ella se dejó caer sobre la mesa y cerró los ojos. Su pecho subía y bajaba a una velocidad de vértigo. Sentía que el aire no le llegaba con la suficiente rapidez y parecía ahogarse. De manera brusca, notó cómo Charles salía de su interior y sintió un vacío tan inmenso que sus ojos se llenaron de dolorosas lágrimas.


  No tenía fuerzas para mirarlo, estaba desolada.


  —Esto es lo que tenemos, algo tangible y que muchas parejas buscan y no encuentran jamás —dijo él con la voz ronca. Se alejó de Elisa y procedió a arreglarse, cogió su pene lacio, que descansaba húmedo por la esencia de ambos, se lo metió dentro de los calzoncillos y se abrochó el pantalón.


  Elisa se giró en la mesa y se incorporó, al levantarse, las piernas le temblaban. Bajó la mirada y vio cómo un pequeño rastro de semen se escurría por su pierna. Las lágrimas empezaron a caer por su rostro, y sus manos temblorosas bajaron su falda cubriendo su pubis brillante por la humedad.


  Necesitaba salir de ahí, se sentía tan expuesta y tan vulnerable… Ahora sabía cómo dolía el amor verdadero. Ahora estaba comprobando que nunca estuvo realmente enamorada de Alec. No sufrió ni la cuarta parte de lo que estaba sufriendo en ese momento. Caminó con la vista nublada por el llanto silencioso, abrió la puerta y, sin mirar atrás, se fue.


  Charles la vio marcharse y no hizo nada para detenerla...; estaba furioso, con él y con ella, sobre todo con ella…, porque lo había estropeado todo.


  —¡Malditas sean las mujeres y su manía de ponerle sentimientos a todo! —gritó frustrado, para luego dejarse caer pesadamente en el sillón donde antes había estado ella—. Eli..., por qué…, por qué —susurró sintiéndose perdido. Al instante se levantó agobiado, no podía permanecer en ese lugar, no después de ese encuentro, de esa… ¿Despedida? Cogió su maletín y salió, tenía un viaje de más de una hora y media para cerrar una campaña importante, era lo que necesitaba para no pensar, meterse de lleno en el trabajo.


  



  Después de la llamada de Alec, Joanna decidió comprobar si de verdad Charles estaba con Elisa. Se dirigió hacia la agencia con la intensión de pillarlo desprevenido. Sabía que ya no conseguiría nada de él, pero estaba decidida a destruir a esa zorra. No quería que ganara. No lo soportaba.


  Con sigilo se acercó a la puerta de la oficina de Charles, estaba segura deque había despachado a su secretaria para tener más intimidad. Cuando escuchó las palabras que él le dijo y, a continuación, los gemidos, se giró para marcharse, indignada.


  Hirviendo de rabia, Joanna salió de la agencia y se dirigió hacia su coche. Nada de lo que había hecho hasta el momento había logrado separarlos definitivamente, por lo tanto había llegado el momento de usar el as que guardaba.


  Llegó a su apartamento y entró tirando la puerta con tanta fuerza que no se cerró del todo. Joanna, sin darse cuenta, se fue hacia su habitación, se quitó los zapatos, sacó el móvil de su bolso y marcó un número; al segundo tono contestaron.


  —Es hora de lanzar la bomba —dijo de forma escueta.


  —De acuerdo. ¿Cómo quieres que lo haga?


  —Escúchame bien, Alec… —Joanna le explicó, con detalle, lo que tenía que hacer.


  —Después de eso, ella es mía. Aquí termina nuestra asociación.


  —¡Puedes hacer con esa zorra lo que te plazca! —exclamó destilando odio en cada palabra.


  Colgó sin más. Se lo jugaba todo a una carta y esperaba llevarse el trofeo. Al menos, eso sería para ella. Destruir esa pareja sería su triunfo.


  



  «¡Dios mío! ¿¡Qué he hecho!?», pensó con horror al escuchar las palabras de Joanna. Tenía que marcharse corriendo e intentar ayudar a Elisa, corría un gran peligro. Sin hacer ruido, salió del apartamento de Joanna y se marchó en busca de Charles.


  Subió a un taxi y se dirigió corriendo a la agencia de publicidad, tenía que avisarle de lo que estaba sucediendo o a punto de suceder. Alec era muy peligroso y guardaba mucho rencor dentro de él.


  Las cosas se habían ido de las manos, en un principio solo iban a tratar de hacer que rompieran, nada malo, al fin y al cabo solo salían y follaban, no había sentimientos por medio, o eso creía. Mientras se dirigía a ver a Charles se daba cuenta de que sus actos tendrían consecuencias y que se había equivocado al ayudar a Joanna.


  El taxi se detuvo cerca de la estación Oxford Circus, donde estaban las oficinas de la agencia de publicidad Regent. Pagó y se bajó corriendo del vehículo; al entrar en la recepción solicitó hablar con Charles.


  —Lo siento, pero el señor Evans está de viaje a Cambridge y no regresará hasta esta noche o mañana.


  —¿¡Qué?! Dios mío, señorita, esto es una emergencia. Por favor, necesito hablar con él.


  —Voy a intentar localizarlo en su teléfono móvil —dijo la recepcionista, preocupada, al sentir la angustia que emanaba del visitante.


  Llamó varias veces, pero siempre salía el mensaje de que: «el número marcado no está disponible en este momento…»


  No podía esperar, el tiempo corría en contra de Elisa.


  —Por favor, necesito que le transmita este mensaje al señor Evans en cuanto le devuelva las llamadas. Es de vital importancia. Que me llame a este número, —escribió en una nota—, y si no logra contactar conmigo que vaya a la policía.


  Sin esperar más, se fue en busca de un taxi libre; solo se le ocurría buscar en el piso de Elisa. En su fuero interno tenía la esperanza de encontrarla y advertirla del peligro que corría, rogaba no equivocarse, pero más aún, rogaba por llegar a tiempo.


  Capítulo 13


  



  Cansado después de un viaje lleno de problemas, Charles entró en casa y dio gracias de encontrarla vacía. No tenía ganas de nada, se sentía perdido sin Elisa. Pensaba haber pasado antes por la agencia, con la intensión de dejar toda la documentación y pedirle a su secretaria que anulara todas sus citas de mañana, pero en el último momento cambió de opinión. Ya iría mañana.


  Se notaba inquieto y no sabía la razón. Había una desazón en todo su ser que le decía que algo no estaba bien. Dejó sus cosas sobre la mesa y vio un sobre marrón con su nombre; al lado había una nota de Frank.


  «Esto llegó por mensajería para ti.»


  Intrigado, lo abrió, y en su mano cayó un DVD. En la caratula ponía «Sorpresa». Se aflojó la corbata y puso el DVD en el reproductor. Cogió el mando y se sentó en el sofá. La intriga lo estaba matando. «¿Será algo de Eli?», se preguntó.


  Al momento las imágenes aparecieron ante sus ojos y la incredulidad de lo que estaba presenciando lo dejó sin habla. Un dolor como jamás había sentido en sus treinta y cuatro años de vida, se extendió por todo su cuerpo. Era un dolor físico que lo dejó aturdido.


  Elisa estaba desnuda en una cama mientras su ex, le chupaba los pezones y le metía los dedos en la vagina. Sin poder apartar la mirada de esas imágenes, todos los recuerdos de lo compartido con ella desde que se habían conocido, lo invadieron incrementando más ese dolor.


  Se tocaba el pecho en un intento, inútil, de aliviarse, pero nada funcionaba. Rabia espesa recorría su cuerpo, celos feroces recorrían sus entrañas y…


  —¡Dios mío! Qué ciego he estado —murmuró—. Siempre estuvo entre nosotros, siempre ahí. Ella lo comprendió y lo aceptó, mientras que yo lo rechacé. Elisa, mi amor, ¿podrás perdonarme? ¿Podré recuperarte? —dijo, lleno de remordimientos.


  Impotente, y lleno de unos celos que jamás había experimentado, vio cómo Alec se follaba a su mujer. No entendía cómo ella lo había permitido. Cerró los ojos para intentar borrar esas imágenes, pero regresaban una y otra vez. Ahora comprendía cómo se había sentido ella al verlo con Joanna.


  De pronto, algo vino a su mente, un recuerdo que lo hizo abrir los ojos con preocupación.


  Se levantó e intentó calmarse, necesitaba volver a ver ese vídeo…, algo no encajaba. Volvió a poner el DVD desde el principio e intentó verlo de la manera más objetiva posible, estaba seguro de que algo estaba mal. A su memoria regresaron las palabras de Elisa contándole lo de la fiesta privada y, después, la pesadilla… ¿Y si no fue una pesadilla?


  Después de ver de nuevo la grabación y, sobre todo, después de lograr que su razón primara sobre el torbellino de sentimientos que esas imágenes habían hecho estallar en él, Charles cogió su móvil y, preocupado, llamó a Elisa; ahora más que nunca tenía que hablar con ella. Necesitaba no solo declararle sus sentimientos, si no también, advertirla. Ese hombre era peligroso, estaba seguro de que, de alguna manera, la había llevado hasta allí sin ella ser consciente.


  Cuando se dedicó a mirarla solo a ella, se dio cuenta de su poca participación, sus movimientos eran torpes y lentos. Todo lo hacía él, ella no participaba.


  —¡Maldito hijo de puta! ¡Cuando te coja…! —gritó furioso.


  El teléfono sonaba, pero ella no contestaba; a cada minuto se ponía más y más nervioso. Tenía que comprobar que estaba bien.


  —Eli, por favor, contesta —rogó en voz alta, mientras caminaba de un lado a otro, desesperado.


  Al fin logró escuchar su voz y, su respiración se relajó junto a todos los músculos de su cuerpo.


  —Dime, Charles —contestó seria. No imaginaba para qué la llamaba después del encuentro en su oficina.


  —Elisa, por favor, escúchame con atención. Necesito verte, han pasado muchas cosas en pocas horas. Es muy urgente.


  —Me estás asustando. ¿Qué pasa? ¿Estás bien?


  Cerró los ojos, embargado por ese amor que, una vez desbordado, lo inundaba por todas partes haciéndolo sentir vulnerable. Nunca había sentido eso. Ella se preocupaba por él a pesar de todo. Su Eli, suya, siempre suya.


  —No, cariño, no me pasa nada. Eres tú, Eli, corres peligro, por favor, dime dónde podemos vernos o, mejor, ven a mi apartamento. Aquí te lo cuento todo.


  —Está bien, justo estoy llegando a casa. Me cambio y salgo para allá. Charles, ¿de verdad que no te pasa nada?


  —No…, de verdad. Cuídate y no tardes, si no, saldré a buscarte.


  Elisa colgó, pagó al taxista y se bajó del coche. Entró en casa nerviosa, estaba preocupada. La voz de Charles era distinta, su tono era de auténtica angustia. Al cerrar la puerta, vio bajo sus pies una hoja de papel. La cogió y comprobó que era una nota de Jessi, su vecina, a la que, por casualidad, no veía desde hacía unos días.


  Leyó la nota:


  «Eli, por favor, cuando llegues ¿puedes pasar un momento por mi casa? Es urgente, no estoy bien… por favor, usa las llaves que te dejé.»


  Extrañada, buscó las llaves y salió con ambos manojos en la mano. Se metió las suyas en el bolsillo de su chaqueta, mientras cerraba la puerta con la otra mano. No se dio cuenta de que sus llaves caían entre las macetas que tenía en el suelo. Se fue con prisa a ver qué le pasaba a Jessi, no quería tardar mucho; Charles la esperaba y ella estaba muy preocupada. ¿En qué podría ayudarla? ¿Estaría enferma?


  Salió y caminó a la puerta de al lado, la puerta azul. Abrió y entró.


  —Jessi…, Jessi, ¿estás ahí?


  Un silencio aterrador fue la respuesta que se encontró Elisa. Cerró tras de sí, a pesar de que todo su ser y se mente le gritaban: «Sal de aquí».


  No podía, su vecina era una buena amiga, una chica joven y demasiado confiada para su bien. «¿Habrá tenido problemas con ese misterioso novio que tenía?», pensó.


  Se dirigió a su habitación para ofrecerse a hacerle algún caldo, quizás solo necesitaba eso, una amiga que la escuchara, o, tal vez, se encontraba tan mal que necesitaba que le comprara algún medicamento.


  Al entrar, sintió una enorme mano taparle la boca, ahogando el grito que salía de su garganta.


  —Hola, mí querida Eli.


  El terror que había sentido se amplificó al reconocer esa voz.


  —Por fin solos, los dos, otra vez —susurró—. Ahora vas a ser buena y te estarás calladita, ¿verdad?


  Solo atinó a asentir con la cabeza.


  Alec la soltó, después de cerrar la puerta del dormitorio con la llave que se guardó en el bolsillo del vaquero.


  —¿Qué significa esto? ¿Qué haces tú aquí? ¿Dónde está Jessi? —preguntó temblando sin control.


  —Muchas preguntas, mi amor.


  —Alec, por favor, ¿Qué has hecho? ¿De qué conoces a Jessi?


  —A ver, —se dio ligeros golpes con el dedo en los labios—, por dónde empiezo —dijo caminando alrededor de Elisa—. Ah, sí, soy o, mejor dicho, era, el hombre con el que salía la tonta de tu vecina. Pobre, pensaba organizar una salida con los cuatro, qué ridícula —le contó riendo.


  —¡¡Tú!! —exclamó con horror.


  —Sí, yo. La abordé en un súper, una tarde a última hora. Sabía quién era y me interesaba estar cerca de ti, así que pensé que me sería útil. La conquisté con mi encanto inglés. —Rio a carcajadas—. Ya sabes, cuando quiero puedo ser muy agradable, ¿verdad, nena?


  —¡Estás loco!


  —No creo, o quizás sí…, a quién le importa. —Le sonrió con descaro.


  —Alec, por favor, ¿dime qué le has hecho?, ¿dónde la tienes?


  —Se puso muy pesada. No te preocupes ahora por ella… Deberías preocuparte por ti. —Se acercó despacio—. Por cierto, omití un detalle el día que me preguntaste cómo llegaste a tu casa desde la fiesta.


  —¿Qué detalle? —preguntó aterrada.


  —Que antes de llevarte…, te drogué y te grabé en vídeo mientras te follaba. Un regalito enviado a Charles de parte de Joanna.


  Gritó, presa del pánico. Tenía que escapar de él, su mayor temor se había hecho realidad. Intentó llegar a la puerta, esquivándolo, peroAlec se precipitó sobre ella y la acorraló contra la pared.


  —Ahora, llegó tu turno de pagar —dijo aferrándola con fuerza.


  Elisa perdió el conocimiento al aspirar el olor de un pañuelo, impregnado en cloroformo, que él apretó contra su boca.


  



  Charles se estaba impacientando. Elisa tardaba en llegar y no contestaba el teléfono, ni el de casa, ni el móvil. El miedo lo tenía paralizado, algo estaba mal, lo presentía. Quería salir corriendo, pero al mismo tiempo tenía miedo de que sus caminos se entrecruzaran y no se encontraran. Esperaría un poco más, pero si no llegaba en media hora saldría a buscarla.


  —¡Por Dios, Eli, cariño! ¿¡Dónde te has metido?! —gritó desesperado, enterrando los dedos en su cabello y tirando del mismo con fuerza.


  El timbre de la puerta sonó y el respiro de alivio que recorrió su cuerpo, lo dejó sin fuerzas. Al fin había llegado.


  Corrió a abrir, necesitaba estrecharla entre sus brazos, saber que estaba bien. Su alegría se evaporó al abrir la puerta y encontrarse en su lugar a Marta.


  —¿Qué haces tú aquí? ¿Te ha mandado Eli? ¿Ha pasado algo? —preguntó atropelladamente.


  —No, que yo sepa…, espero que aún no.


  —¿Qué significa lo que acabas de decir? ¿Qué sabes tú? ¡Habla de una vez! —gritó fuera de sí.


  —Charles, el ex de Eli pretende hacerle algo, lo sé. Ella está en serio peligro…, yo no sabía que pretendían llegar tan lejos, yo jamás me hubiera metido en algo así.


  —¿¡De qué coño estás hablando!? ¿Ellos? ¿A quiénes te refieres? —La empujó hacia dentro y cerró la puerta. Se cruzó de brazos y le dijo:


  —Marta, será mejor que te expliques claramente.


  —Charles, te lo contaré después, pero creo que no deberíamos perder más tiempo. Eli está en peligro.


  Desesperado, cogió las llaves del coche, su chaqueta y salió con Marta pisándole los talones.


  



  Un zumbido rítmico y lento la despertó. Despacio intentó abrir los ojos, pero la luz de una bombilla la cegaba. Sentía los brazos entumecidos y la cabeza le pesaba. Notaba sequedad en la boca y la lengua pastosa. Todo a su alrededor le daba vueltas. Con mucho esfuerzo, volvió a intentar enfocar la mirada en algún punto; pero no lograba ver nada con nitidez, solo sombras que se mezclaban con la potente luz. Se sentía aturdida y no recordaba dónde estaba,ni quéhabía pasado, solo recordaba haberse desmayado.


  Su mente se iba despejando un poco, notó sus brazos alzados sobre su cabeza y atados a unos grilletes que salían del techo. Empezó a temblar al ser consciente de la fragilidad de la situación en la que se encontraba. Comenzó a recodar, con espanto, cómo Alec la había pillado desprevenida cuando entró en la habitación de Jessi. El horror de su confesión, su intento absurdo de huir…, luego todo se desvaneció y ya no recordaba nada más. La realidad se mezclaba con la fantasía producida por alguna droga que, seguramente, le había suministrado. Por momentos pensaba que estaba viviendo una verdadera pesadilla. Pero luego, estaba segura de que la rodeaba una realidad más aterradora que cualquier pesadilla que pudiera tener.


  —Mi zorrita ya ha despertado. ¿Qué tal te encuentras? —indagó sonriendo Alec.


  —¿Por qué me haces esto?… ¡¿Qué te he hecho?! —preguntó con inseguridad.


  —¿Por qué lo hago?…, por muchas cosas, aunque la más importante es porque quiero. Me has hecho quedar en ridículo, sentirme, por tu culpa, poco hombre… ¡Puta frígida! Eso es lo que eres.


  Sollozó al escuchar la crueldad de sus palabras. Estaba de pie en medio de una habitación. Sentía los brazos doloridos por la posición en la que estaban. De pronto, fue consciente de que estaba completamente desnuda y a su merced.


  La luz blanca, que le quitaba visibilidad, bajó de intensidad permitiéndole ver mejor dónde estaba él.


  —Alec, ¿qué pretendes?…, suéltame, esto es una locura.


  —Al fin te tengo donde siempre quise, a mi entera disposición. Voy a demostrarte que eres una perra como todas las demás, una perra que adora que le peguen —afirmó enseñándole un enorme látigo de siete tiras.


  Elisa gritó presa del pánico, estaba convencida de que ese hombre se había vuelto completamente loco.


  —¡Oh! Esto no es nada, cariño. Gritarás mucho más. Aunque, antes de disfrutar del deleite de ver cómo tu piel se va enrojeciendo con cada azote, voy a hacer que supliques que te deje alcanzar el orgasmo. ¿Qué te parece? Te gusta la idea, ¿verdad? —Sonrió sarcástico.


  Lágrimas de absoluto terror resbalaban, sin control, por su rostro. Alec cogió un pequeño tubo de la mesita de noche. Elisa, intentando calmar su acelerada respiración, inspiró para llenar sus pulmones de aire y dejó de mirar a su ex para fijarse en los detalles de la habitación, en busca de algo que pudiera ayudarla a pedir ayuda.


  Miró con tristeza el mural, en una de las paredes, escenificando el London Eye.Recordó cómo Jessi se lo había enseñado entusiasmada, y, entonces, el horror de lo que le había sucedido la embargó haciéndola llorar.


  Sintió, de pronto, los dedos de Alec frotando una especie de gel líquido por su clítoris y todo su sexo. Instintivamente, se movió, intentó alejarse, pero él le dio una fuerte nalgada para que se estuviera quieta. Gimió de dolor e indignación.


  —Dime qué le has hecho a Jessi. ¿Dónde la tienes? Alec, por favor.


  —No te preocupes, está descansado…, en paz —pronunció las últimas palabras con suavidad y un regocijo malsano, que produjeron en Elisa un miedo atroz, haciendo que su cuerpo temblara con fuertes convulsiones.


  Lo miró y supo que Jessi estaba muerta, eso la hizo darse cuenta de que si nadie la encontraba, ese terminaría siendo su mismo destino.


  —¿Por qué? —preguntó sollozando.


  —¡La gran pregunta! —respondió mientras caminaba alrededor de ella acariciando cada zona erógena, con una pluma—. Se puso muy pesada y descubrió quién era. Encontró tú número de teléfono y algunas fotos tuyas en mi móvil. No me dejó otra alternativa, pensaba hablar contigo y denunciarme por acoso.


  —¿Qué has hecho con su cuerpo? —Temblaba solo de imaginar que tenía el cadáver en algún rincón de la casa.


  —Está descansando en paz… —volvió a repetir con cinismo mientras proseguía acariciándola con la suave pluma.


  A pesar del miedo, Elisa empezó a notar una especie de calor abrasador en su sexo que la hizo jadear en respuesta. Alec le había aplicado un potente estimulador sexual, que pronto la tendría muy excitada y necesitada de alivio. Ella conocía esa sensación, había probado algunos.


  —¡Ah! Ya está haciendo su trabajo. Tu coñito pronto va a sufrir por la necesidad de una polla. —Agarró su mentón con fuerza y alzó el rostro de ella a centímetros del suyo—. Solo tendrás la mía, solo yo te haré gozar y gritar de placer y…, eso, siempre que quiera.


  Empezó a reír, a carcajadas, al ver cómo sus pezones se endurecían al roce de sus dedos. Pasó la pluma por entre los pliegues de su sexo, frotándola con sutileza para crear más placer. Elisa no lograba controlar su cuerpo, el placer era superior al miedo que sentía. Sus caderas se movían inconscientes en busca de esa fricción. Necesitaba más presión, puesto que empezaba a notar ese dolor en su interior, esa necesidad de sentirse llena y poseída hasta deshacerse en miles de fragmentos.


  Gritó, de repente, al notar cómo apresaban sus duros pezones con unas pinzas, era una presión que provocaba más excitación en su cuerpo dolorido. Él volvió a poner más estimulador por todo su coño y le introdujo dos dedos muy dentro. Los dejó allí quietos, sin moverlos, creando aún más necesidad dentro de su vagina, que se contraría desesperada alrededor de ellos.


  —Sí, contrae fuerte, apriétame, deséame, necesítame —susurró jadeando en su oído—. Soy yo,el que te está poniendo cachonda y será conmigo con quien gritarás, aferrada a mi polla, suplicando que te dé más y más fuerte. —Sacó los dedos con deliberada lentitud, arrancando un gemido agónico de la garganta de Elisa; esta gemía y lloraba al mismo tiempo.


  Por más que tocaba insistentemente el timbre, nadie salía a contestar. Con los nervios había salido sin coger las llaves que tenía. Si no la encontraba en su casa, no sabría por dónde empezar a buscarla. Tendría que ir a la policía, no le quedaba otra salida.


  De repente, algo llamó su atención en el suelo, era brillante y pequeño. Se agachó y metió la mano entre las dos macetas que había junto a la puerta. Tanteó y sus dedos rozaron algo duro, cuando lo vio, su corazón se aceleró. Eran unas llaves, las llaves de Elisa.


  Abrió la puerta, asustado. Entró llamando a Elisa a gritos.


  —¡Eli, Eli, Eli!… —Solo silencio.


  Vio su bolso y su maletín en el recibidor y supo que había estado ahí, pero algo le había impedido salir a encontrarse con él en su apartamento.


  —No está aquí, Charles —dijo Marta después de mirar en todas las habitaciones.


  —Lo he sentido nada más entrar. Estuvo aquí, su bolso y todas sus cosas están aquí. ¡¡Mierda!! ¿Y ahora qué? —preguntó mirando a Marta.


  —No sé, estoy muy asustada.


  —El apartamento de él, ¿sabes dónde vive?


  —Sí, pero no la llevaría ahí, es demasiado obvio —comentó.


  —¡Joder, Marta, dime la verdad! En el coche no has dicho nada más. Cuéntame toda la verdad, ahora —exigió desesperado.


  —Todo lo planeó Joanna desde el principio. Contactó con Alec y, entre ambos, han estado intentando romper vuestra relación.


  —Un momento… ¿De qué conoces tú a Joanna? —preguntó confuso.


  —Ella es… mi amante.


  —¿¡Cómo!? —No podía creer lo que le había dicho—. ¿Y qué hay de tu amistad con Elisa? La has estado engañando. —Se paseaba de arriba abajo alborotándose el cabello, nervioso. De pronto se detuvo al ver la luz—. Tú eras la que informabas de todo a Joanna, ¿verdad?


  —Sí —afirmó avergonzada—. Lo siento, Charles. Yo no quería hacer daño a nadie, jamás pensé que ellos podrían llegar a tanto.


  —¡Cállate y escúchame bien! Mientras vamos a buscar a Joanna me vas a contar qué escuchaste exactamente.


  Marta asintió y lo siguió a su coche después de cerrar la puerta. Rezaba para que lograran encontrar a Elisa sana y salva, si le pasaba algo, no se lo perdonaría nunca.


  En el coche, ella le contó, palabra por palabra, lo que escuchó decir a Joanna. Llegaron a la misma conclusión, Alec tenía a Elisa en alguna parte.


  Ahora estaba convencido de que el vídeo que recibió, como él sospechaba, fue hecho sin el consentimiento de Elisa. El miedo que recorrió su columna vertebral lo hizo ser consciente de los profundos sentimientos que lo unían a esa mujer. Si la perdía…, si por culpa de su cabezonería a ella le pasaba algo, él se volvería loco.


  Después de buscarla sin éxito en su apartamento, llegaron a la casa de los padres de Joanna con la esperanza de encontrarla allí. El tiempo pasaba muy deprisa para Elisa, no sabían dónde estaba ni lo que estaría padeciendo. Charles estaba alterado, su corazón parecía que iba a estallar en cualquier momento. Se sentía tan culpable por toda la situación...


  Tocó el timbre con desesperación, cada minuto que pasaba su mujer corría peligro. Abrió la puerta una mujer del servicio que, al reconocerlo, lo invitó a pasar.


  —¿Desea hablar con el señor?


  —No, busco a Joanna, ¿está en casa?


  —Sí, la señorita está en la biblioteca atendien…


  Charles no esperó a que terminara de hablar, salió disparado hacia la biblioteca. La rabia que sentía hacia la mujer con la que, alguna vez, había pensado cometer la locura de casarse, lo cegaba a tal punto que no estaba seguro de lo que pasaría si ella no hablaba.


  Abrió la puerta de golpe, haciéndola chocar contra la pared. El estruendo hizo que las dos personas que estaban dentro pegaran un grito del susto.


  —¡¡Charles!!, ¿¡te has vuelto loco?! ¿¡Qué maneras son esas de entrar en una casa!? —exclamó indignada, acallando el grito de susto que dio su madre.


  —¡¡Dime dónde está!! —rugió cogiéndola por el brazo y alzándola hasta juntar su rostro al de ella.


  —¡Dios mío! ¿Has perdido la cabeza? —Joanna nunca lo había visto así, estaba empezando a asustarse—. Charles, cariño, ¿por qué no te calmas y me cuentas qué te pasa?


  —Cuéntale la verdad, Joan…, cuéntale todo lo que sabes —pidió Marta, apareciendo al lado de Charles.


  Joanna la miró y supo que todo estaba perdido.


  



  Se retorcía de necesidad, su cuerpo estaba tan tenso que sentía que perdería el conocimiento si no lograba alcanzar el alivio del orgasmo. Era muy doloroso, una necesidad que nacía de las entrañas y mantenía todos sus músculos en tensión, ansiando un alivio que no llegaba.


  —Por favor, no puedo más, te lo suplico —rogaba sollozando.


  —Cómo me excita escucharte suplicar… —Apretó más la pinza sobre uno de sus pezones, provocándole un alarido de auténtico dolor.


  Volvió a presionar sobre el clítoris, inflamado y dolorido, con el vibrador en forma de bala. Elisa gemía y movía las caderas, desesperada por lograr la tan ansiada liberación. Su cuerpo era como una cuerda tensada al máximo y a punto de romperse.


  Había perdido la noción del tiempo, los brazos los tenía entumecidos al estar colgada de ellos. Alec estaba disfrutando llevándola al límite, para luego dejarla colgada; así llevaba lo que para ella eran horas. Estaba agotada, solo quería relajarse y dormir, sentía que estaba al límite de perder la razón.


  Alec dejó caer el vibrador al suelo, que se unió al gel estimulador, a la pluma y a una pala de azotes, formando un charco a su alrededor. Se desabrochó el cinturón, se bajó los pantalones hasta las rodillas y se agarró la polla erecta.


  —¿Es esto lo que quieres, putita? Dímelo, ¿es esto? —Con el látigo le dio varios azotes suaves para espabilarla.


  Ella dio un respingo, gritó y miró su pene enorme, que su mente rechazaba, pero su cuerpo necesitaba para encontrar el desahogo que le permitiría dejar de sufrir esa horrible tortura.


  —Por… favor… —murmuró con voz ronca debido a los gritos y el llanto. Las fuerzas le flaqueaban.


  —Dime qué quieres…, pídemelo, ruégamelo —exigió acercando la punta del pene a la entrada de su sexo y rozando, con mucha suavidad, el sobreexcitado clítoris.


  —¡Ohhh, Dios, más, por favor, no lo soporto! —exclamó, gimoteando, sin fuerzas.


  —Quiero escuchártelo decir. —La agarró del cabello y tiró hacia atrás para verle la cara—. Dime: «Quiero tu polla, Alec. Solo tu polla».


  Cuando Elisa lo miró a los ojos, no reconoció en él al hombre del que una vez se sintió enamorada. Ese había muerto en algún momento…, ahora tenía frente a sí, a un completo extraño, un depravado psicópata que no se rendiría hasta lograr su total sumisión.


  —Alec… —murmuró tras un sollozo—, quiero…


  Un estruendo los sobresaltó a ambos, alguien acababa de entrar en la casa. Alec se subió el pantalón y tapó la boca de Elisa con su mano, mientras rebuscaba en el bolsillo de su pantalón un pañuelo para amordazarla.


  —Cállate o te rompo el cuello —susurró sobre su boca.


  Cuando se disponía a amarrar el pañuelo, la puerta de la habitación se abrió de golpe, tras la patada que le acababa de dar Charles.


  Este cuando vio a Elisa colgando del techo, desfallecida y llorando, lo vio todo rojo a su alrededor. Se lanzó sobre Alec y empezó a pegarle sin compasión. Ambos se enzarzaron en una pelea, mientras Marta llamaba a la policía. Se sentía muy culpable por todo lo que estaba ocurriendo…


  —¡Maldito hijo de puta! ¿Qué le has hecho? —gritó Charles tumbándolo de un derechazo.


  Alec, desde el suelo, miró a Charles que se acercó a Elisa y la abrazó contra su cuerpo. Luego sonrió limpiándose la sangre del labio.


  —Estoy haciéndola gozar…, como a ella le gusta. ¿No viste lo bien que lo pasó en el vídeo?


  Sin mirar a ese depravado, desabrochó los grilletes que rodeaban las muñecas de Elisa. Ella gritó de dolor y se derrumbó sobre él, desmayándose. Con cuidado, la tumbó despacio sobre la cama y, con extrema delicadeza, le quitó las pinzas de los pezones.


  Después de arroparla y pedirle a Marta que se quedara junto a ella, se volvió hacia Alec. Este no se había movido ni un centímetro de donde lo había lanzado.


  —¿Sabes? Hijo de puta, en ese vídeo no vi nada de eso. La conozco mejor que tú. Conozco sus facciones en medio del éxtasis. Sus reacciones a mis caricias, el color de sus ojos cuando está a punto de alcanzar la cima. Y nada de eso se puede apreciar en esa grabación. Lo único que se ve es cómo un depravado viola a una mujer indefensa.


  »¿Te crees muy hombre por lo que has hecho? Lamento decirte que no eres más que una mierda, un hombre despreciable que necesita drogar y atar a una mujer para poder estar con ella.


  Los ojos de Alec se oscurecieron de rabia, él había logrado que ella se corriera la otra noche, y lo habría vuelto a conseguir si no lo hubieran interrumpido. Se levantó despacio y se volvió a enfrentar a su rival.


  —No puedes hacerme nada. Ella, ahora, es mi sumisa. No vas a quitármela, al fin es mía.


  —Estás completamente chiflado, si crees eso. Tienes muchos cargos en tu contra, entre ellos: secuestro, allanamiento de morada, agresión y tortura.


  —¿Crees que dejaré que me pillen?


  —¿Por qué regresaste? Tú la dejaste y la menospreciaste —dijo Charles, acercándose de manera amenazante. Sentía ganas de matarlo con sus propias manos por lo que le había hecho a Elisa.


  Alec, sin dejar de mirarlo a los ojos, sacó una pequeña pistola de su pantalón, no iba a dejarse atrapar.


  —Nunca dejo nada al azar —dijo contundente.


  Cuando se preparaba para disparar, sintió un fuerte golpe en el hombro que lo hizo soltar el arma y gritar de dolor. Al momento, dos policías lo detuvieron y le pusieron las esposas, mientras le leían sus derechos. Detrás, llegó la ambulancia y se hicieron cargo de Elisa. En cuestión de minutos, la pequeña habitación fue un caos de gente entrando y saliendo.


  Capítulo 14



  



  Charles acompañó a Elisa al hospital, estaba muy preocupado por ella. Al llegar, permitió que una enfermera curara alguna de sus heridas, sobre todo, la que tenía en el costado derecho. Cuando se lo permitieron, entró en la habitación de Eli y se la quedó mirando, desde lejos. Parecía tan frágil y pequeña que el corazón se le encogió de dolor.


  Poco a poco se acercó y se sentó a su lado, cerró los ojos e inspiró fuerte, dándole gracias a su ángel guardián por haberla protegido… Por su miedo y su incredulidad podía haberla perdido.


  Se sentó en la silla que estaba junto a la cama y cogió su mano derecha, para luego instalarse reposando su cabeza en el borde de la cama. Así se los encontró Marta al entrar, acababa de hablar con uno de los policías.


  —Charles, ¿estás despierto? —murmuró muy despacio.


  —¿Qué pasa? —dijo en voz baja alzando la cabeza.


  —Acabo de saber por la policía que Alec mató a la vecina de Elisa. Encontraron el cuerpo en uno de los parques que hay cerca de donde vivía, estaba escondido entre rocas y maleza —explicó en voz baja.


  Con pesar, cerró los ojos. Esa pobre chica fue una víctima inocente de todo ese despropósito.


  —Esto es una tragedia, pobre chica —dijo con voz cansada Charles.


  —Dile a Elisa que lo siento mucho…, yo me tengo que ir. La policía me está esperando para tomarme declaración.


  —No sé cómo le voy a explicar lo que hiciste —comentó apesadumbrado—. Eras su mejor amiga.


  —Aunque nada de lo que diga me excusa…, solo puedo decirte que me dejé cegar por el amor.


  Charles la miró y sacudió la cabeza con incredulidad.


  —Yo no quería creer en el amor… ¿Sabes? Nunca lo recibí hasta que Eli me lo ofreció y lo rechacé. Pero estoy seguro de que eso que tú llamas amor, no lo es. Ese sentimiento, cuando es verdadero, no hace daño. Por amor no dañas a los que quieres… Por eso tu excusa no me vale, Marta.


  Uno de los agentes entró a buscarla y, sin decir nada más, se marcharon, dejando a Charles sufriendo por Elisa, sabiendo que sería un duro golpe para ella, cuando supiera toda la verdad.


  Le acarició con suavidad la mejilla y depositó un tierno beso junto a sus labios resecos. El corazón le dolía como nunca antes. Era algo difícil de explicar, una sensación que le oprimía por dentro y se alimentaba del aire que respiraba.


  —Perdóname, mi amor…, he sido un tonto y un ciego… Tengo tanto que contarte, Eli… Cosas que no sabes.


  La puerta se abrió y una pareja mayor entró con semblante preocupado. Charles se incorporó aún con los ojos llorosos y contempló, por primera vez, a los padres de Elisa.


  —¿Cómo está nuestra pequeña? —preguntó el padre.


  —Estable, señor. Discúlpeme, mi nombre es Charles Evans.


  —Por fin te conocemos, hijo —respondió la madre sentándose junto a su hija.


  —Siéntate y cuéntanos qué ha pasado —pidió el padre.


  Roger estaba furioso, su hija se había vuelto completamente loca. Su mujer no hacía más que llorar y Joanna le gritaba que se callara. Todo era un caos que él no sabía cómo solucionar.


  La puerta de la biblioteca se abrió y la servicial María se acercó a él, se la veía preocupada.


  —¿Qué ocurre, María?


  —Señor, la policía pregunta por la señorita Joanna.


  —Hágalos pasar —habló con resignación.


  A los pocos minutos, una pareja de la policía de Londres entraba por la puerta.


  —Buenas noches, señor, señoras —saludó el de mayor rango.


  —Buenas noches, agente. ¿En qué podemos ayudarlo?


  —Lamento comunicarle que hemos venido a llevarnos a su hija.


  —¡¡Os habéis vuelto locos!! —gritó indignada.


  —Siéntate y cállate —espetó su padre irritado.


  —La señorita está acusada de ser instigadora y cómplice de Alec Bennet, en el secuestro de Elisa Clarke.


  —Papá, eso es una estupidez. Yo ni siquiera conozco a esa mujer —mintió paseándose de arriba abajo.


  —Lamento informarle, señorita Downer, de que el señor Bennet no solo la ha acusado, sino que ha presentado, como pruebas, las grabaciones de todas sus conversaciones con él.


  La madre de Joanna gritó consternada, el padre abrió los ojos incrédulo y Joanna se dejó caer en una silla sin palabras. «¡Maldito cabrón, hijo de puta!», lo insultó mentalmente.


  Los dos agentes procedieron a leerle sus derechos y se la llevaron detenida. Ella alzó la mirada y, muy recta, se dejó llevar sin emitir ninguna palabra.


  Cuando se quedaron solos, la mujer le suplicó a su marido:


  —Roger, por favor, tienes que ayudar a nuestra única hija.


  —No será fácil y, sinceramente, no sé si merece que lo haga.


  —¡Pero qué locura dices! Es nuestra hija y nos necesita.


  —Pues tendrá que buscarse la vida, que para hacer daño no necesitó a nadie.


  Se fue indignado, y dejó a su mujer retorciendo su pañuelo mientras lloraba desconsolada.


  



  Charles despertó al sentir un temblor a su lado, levantó el rostro y miró a Elisa. Ella gimió con los ojos cerrados, parecía estar sumida en un mal sueño.


  —Mi amor, tranquila… Soy yo, despierta, cielo —murmuró sobre sus cálidos labios, dándole pequeños besos.


  —Charles…, eres tú. —Parpadeó enfocando la mirada en él—. No estoy soñando, eres tú de verdad. —Sollozó angustiada.


  Él se incorporó y la cogió despacio para abrazarla contra su pecho. Se acomodó sobre la cama y la recostó contra su cuerpo. Dejó que llorara toda su angustia, que dejara salir el terror a través de las lágrimas. Cuando sintió que comenzaba a remitir su llanto, le alzó el rostro y le besó los párpados, la nariz y la boca.


  —Perdóname, cariño, perdóname por alejarte de mí…, por no creer en tus sentimientos.


  —No, por favor, no tengo nada que perdonarte…, fui una tonta que confió en él. Me engañó para ganarse mi confianza y, por culpa de lo celos que sentía por Joanna, no pensé en las consecuencias. —Lo miró a los ojos con el miedo todavía reflejado en ellos—. ¿Dónde está?


  —Entre rejas, no te preocupes. Dudo que pueda salir fácilmente de la cárcel. Tiene muchos cargos en su contra. Ya no tienes de qué preocuparte, solo tienes que recuperarte pronto.


  —Abrázame, por favor, necesito el calor de tu cuerpo, el aroma de tu piel…, Charles, sácame de aquí, llévame a casa y ayúdame a borrar el miedo que he vivido, necesito eliminarlo de mi mente y de mi cuerpo. —Lágrimas de rabia e impotencia resbalaban por sus mejillas—. Necesito hacer desaparecer toda huella de ese enfermo. Te necesito a ti, Charles.


  —Tranquila, mi amor… Confía en mí. Estaré contigo, los dos, siempre juntos.


  El médico entró y le pidió a Charles que los dejara solos para examinar a Elisa. Si todo estaba bien podría darle el alta.


  Fuera estaban los padres de ella que habían llegado para poder ver a su hija, después de hablar con Charles, se habían acercado a la policía para poner una denuncia contra ese criminal.


  Él intentó no entrar en detalles de lo que había sufrido Elisa, no quería preocupar más aún a sus padres.


  Cuando el médico salió, les comunicó que se encontraba bastante recuperada y que le darían el alta. Aconsejó que visitara a un psicólogo, porque temía las secuelas que podía dejarle una experiencia tan traumática como la que acababa de vivir. A nivel físico, salvo algunas pequeñas marcas que curarían con rapidez, estaba bien.


  Sus padres, felices, entraron a verla y Charles aprovechó para hablar en privado con el médico.


  —Doctor, físicamente, ¿está bien?


  —Sí, las marcas son leves…, y la sensibilidad en los pezones y en su vagina durará unos días más. Sentirá molestias normales, pero todo volverá a la normalidad en dos o tres días, a lo sumo. Me preocupa más el efecto psicológico. Si tiene pesadillas llévela a un buen especialista.


  —Muchas gracias, lo haré.


  



  A pesar de su convalecencia, Elisa quiso asistir al entierro de Jessi. Se sentía responsable de lo que le había sucedido. Estaba desolada. Una chica joven y llena de vida... Por más que lo pensaba no entendía el porqué de tanta tragedia.


  Charles estaba a su lado, se había mudado a su casa y, aunque aún no habían hablado, ella sentía la fuerza de su amor envolviéndola, y la felicidad la invadía cada vez que lo pensaba.


  —Cariño, ¿te encuentras bien? ¿Quieres que nos marchemos?


  —Sí, vámonos, ya le he dado mi adiós.


  Regresaron caminando hacia el coche y, una vez en camino, Elisa le hizo una petición.


  —Quiero que me lleves a un sitio más y luego me prometas que, entre los dos, olvidaremos todo lo ocurrido.


  —¿Adónde?


  —A la cárcel, a ver a Marta. —Elisa había sufrido un shock cuando él le contó la participación de su amiga en todo lo que había pasado desde que Joanna apareció en escena.


  —Nena, no sé si es buena idea.


  —Lo necesito…, necesito verla cara a cara. Por favor.


  —Está bien, te llevo —aceptó Charles.


  Los hicieron pasar a una sala y esperaron unos minutos. Cuando un policía entró custodiando a Marta, esta se sorprendió de ver a Elisa. Ambas se quedaron mirando y un silencio incómodo llenó la sala de visitas.


  —Te espero fuera, Eli —dijo Charles saliendo junto al policía.


  Ninguna dijo nada. Marta se acercó y se sentó frente a Elisa. No sabía qué decirle, la vergüenza que sentía era tal, que nada de lo que pudiera decir sería suficiente.


  —¿Por qué? —Fue la simple pregunta de Elisa.


  —Ahora mismo no sé qué decirte. Las razones han perdido credibilidad.


  —Es que no puedo entenderlo, Marta. No entiendo qué ganabas tú ayudando a Joanna.


  —Si te soy sincera, yo tampoco lo sé. Elisa, nada de lo que te diga va a cambiar lo que pasó. Solo puedo dar gracias a Dios de haber llegado a tiempo para salvarte de ese loco.


  —Eras mi mejor amiga…, la persona en quien más confiaba —murmuró destrozada.


  —Lo siento, solo eso puedo decirte.


  —Yo también lo siento, sobre todo, porque solo has logrado quedarte sola. —Se levantó y con un pequeño pañuelo desechable se limpió las lágrimas—. Espero que algún día puedas ser feliz.


  —Gracias, aunque no me merezco nada, muchas gracias. —Marta lloraba viendo cómo su mejor amiga se marchaba para no volver más—. Sé feliz por las dos, Eli —susurró sentada en esa solitaria sala de espera.


  



  Los gritos de una nueva pesadilla despertaron a Charles. Elisa se revolvía entre las sábanas, la piel, brillante de sudor, resplandecía con el brillo de la luz de una farola que entraba por la ventana.


  —Tranquila, cariño, tranquila… —susurró acariciando con suavidad su mejilla—. Estoy aquí, junto a ti, despierta.


  Abrió los ojos como platos, llenos de miedo, y miró a Charles. Se lanzó sobre él y se aferró a su cuello. Temblaba de manera incontrolable. Cada vez que revivía esa tortura la sentía más y más real.


  —Charles —murmuró sobre su boca—, bésame, ámame, hazme olvidar —suplicó besándolo.


  —Nena, ¿estás segura? No sé si estás preparada.


  —Por favor, necesito sentirte, necesito que tu olor impregne mi cuerpo.


  Charles la atrajo a su cuerpo y la besó como ansiaba hacer desde hace días. Sus bocas se abrieron y, hambrientas, se devoraron.


  Elisa inspiró para llenarse del aroma de Charles, solo así lograba relajarse. Sus manos buscaron a tientas su cintura y, desesperada, le bajó el calzoncillo para desnudarlo por completo.


  Él rompió el beso para quitarle la camiseta que llevaba, ambos se abrazaron para fundir sus pieles y compartir el calor abrasador que el deseo despertaba en sus cuerpos.


  —Nena, te quiero. No me cansaré de decírtelo. Ahora que mis sentimientos se han desbordado, no puedo parar de decirte lo mucho que te amo.


  Esas palabras eran el mayor afrodisíaco que Charles podía usar para estimular a Elisa. La agarró por la cintura y la colocó a horcajadas encima de sus caderas. Ella jadeó al rozar su clítoris con su pene. Ambos estaban muy excitados, había pasado mucho tiempo y deseaban fundirse en un solo cuerpo para alcanzar, juntos, el éxtasis.


  —Soy todo tuyo, haz lo que quieras, Eli.


  Ella empezó a lamerle el pecho y a darle pequeños mordiscos en los pezones, mientras se balanceaba sobre la dura erección, empapándola con su esencia. Jadeaban desesperados, sus cuerpos tomando ya el control.


  Elisa se incorporó de rodillas y, empuñando el miembro de Charles, fue acoplándoselentamente, mientras descendía sobre su pene, hasta encajarse completamente en él.


  —¡Oh, sí! —gimió de absoluto gozo—. Eli, te necesito tanto, te deseo más allá de lo racional.


  Mirándose a los ojos, empezaron a moverse, profundizando más las penetraciones, llegando más adentro. Elisa se deleitaba en su posesión, en llevar el control, y Charles se dejaba hacer.


  Ambos se compaginaban como siempre, como el primer día, porque sus cuerpos y sus almas estaban conectados para siempre.


  Los movimientos eran cada vez más fuertes y descontrolados. Las palabras brotaban inconexas por ambas partes. En ese momento hablaban sus corazones, a través del acto físico que estaban compartiendo. Y dentro de ese frenesí incontrolable, llegó la explosión y, juntos, alcanzaron el oasis de máximo placer; dejándose, luego, caer y arrullar por las suaves caricias compartidas.


  Abrazados, los dos amantes se dejaron seducir por el sueño que ambos necesitaban, un sueño, al fin, tranquilo y relajado.


  



  La primera semana había pasado y, aunque Charles no la dejaba sola y habían vuelto a hacer el amor, las pesadillas la despertaban casi todas las noches. Sus gritos desgarradores eran como un golpe mortal en el pecho de él. La psicóloga que habían visitado les dijo que Elisa debía afrontar lo vivido hablando de ello, que ese sería el primer paso para poder borrar todos esos recuerdos que la atormentaban.


  Ella pidió vacaciones en su trabajo y Charles se despidió de la agencia, con pesar y después de tantos años, estaba convencido de que no podía seguir allí. Habló con Roger y ambos comprendieron que ya nada sería igual. Muy apenado por perder no solo a un socio, sino también a un hijo, Roger le deseó lo mejor en la vida y volvió a pedirle disculpas por todo lo que su hija había hecho.


  Decidieron aceptar el ofrecimiento de los padres de Elisa y se fueron a Bath. Allí aprovecharían para que ella paseara y sanara sus heridas.


  Una tarde del mes de mayo, después de casi diez días disfrutando de la tranquilidad de la ciudad, Charles le pidió que lo acompañara a caminar. Llegaron hasta un parque en el que decidieron parar. Había un solitario banco junto a un enorme árbol, caminaron hasta llegar allí y se sentaron.


  Elisa notaba nervioso a Charles y no sabía a qué podía deberse. Él estaba mirando el tronco del árbol que, al parecer, tenía mensajes tallados en su corteza.


  —¿Ocurre algo? —preguntó preocupada.


  —Eli, aún no hemos hablado… Después de todo lo que pasó, no hemos hablado, y yo necesito decirte muchas cosas.


  —Charles, no necesito saber nada, solo te necesito a ti y a tu amor.


  Se arrodilló frente a ella, tomó sus manos y las besó con reverencia.


  —Aun así, necesito decirte lo que llevo dentro.


  —Entonces dilo. —Acarició su suave cabello.


  —Yo no quería creer en el amor. Desde pequeño me negué a creer en él, porque si creía, entonces nunca podría comprender por qué me abandonaron dentro de una caja, en una iglesia.


  —¡¡Dios mío!! —exclamó sin palabras.


  —No te hablé nunca de mi familia, porque sencillamente no tengo. La única familia que tuve fueron las monjitas del orfanato donde me crié.


  Elisa lo abrazó, conmovida, ahora comprendía muchas cosas.


  —Cuando me declaraste tus sentimientos…, los rechacé porque estaba convencido de que el amor solo traía desgracias. Creía que arruinaría nuestra perfecta relación.


  —Cariño, es todo lo contrario, el amor llegó para unirnos más.


  Charles la miró y comprendió que tenía razón. La vida era mucho más que un juego; y supo, desde ese momento, que sería el juego más intenso y maravilloso que viviría.


  El amor llegó a ellos para ponerlos a prueba y fortalecer, aún más, la relación que ya tenían.


  —Ahora lo sé. Ahora comprendo muchas cosas. Nunca sabré los motivos de mis padres para abandonarme, pero sé que en algún momento de sus vidas hubo amor.


  »¿Sabes? Una de las monjas que me crió, me tomó mucho cariño y me enseñó a escribir y a leer antes que a los demás. Cuando fui al colegio ya sabía hacerlo muy bien. En uno de mis cumpleaños, que eligieron como el día en que me encontraron, esa monja me regaló este libro. —Sacó un libro pequeño y arrugado de la obra El Principito.


  —Me encanta ese libro —confesó Elisa.


  —A mí también, aunque había muchas cosas que no entendía o que no quería entender. Bueno, ahora sí que las entiendo. —Charles se incorporó y se sentó junto a ella en el banco—. Cuando pensé que podía perderte, sentí que me moría, de tan fuerte que fue el dolor que me atravesó…, y hace unos días recordé un fragmento que hoy entiendo perfectamente y… que quiero leerte, para que puedas comprender, hasta dónde llega lo que siento por ti.


  Con una sonrisa y los ojos llenos de lágrimas de absoluta dicha, Elisa lo ánimo a continuar.


  —Dice así:


  «Te amo —dijo el principito…


  Yo también te quiero —dijo la rosa.


  No es lo mismo —respondió él—. Amar es la confianza plena, de que pase lo que pase vas a estar, no porque me debas nada, no con posesión egoísta, sino estar en silenciosa compañía. Amar es saber que no te cambia el tiempo, ni las tempestades, ni mis inviernos. Dar amor no agota el amor, por el contrario, lo aumenta. La manera de devolver tanto amor es abrir el corazón y dejarse amar.


  Ya entendí —dijo la rosa.


  No lo entiendas, vívelo —agregó el principito.»


  Se quedaron en silencio cuando Charles terminó de leer; Elisa le agarró la mano, que le temblaba al sujetar el pequeño libro.


  —Eli, creo que estas son las palabras perfectas. He llegado a la conclusión de que ya no quiero entender el amor, quiero solo vivirlo y compartirlo contigo. —La miró a los ojos y le preguntó— ¿Lo vivimos juntos?


  —Sí, Charles, siempre juntos. —Se abrazaron, compartiendo el momento más íntimo e intenso de todos sus encuentros físicos.



  Epílogo



  



  Tres meses después…


  

  



  Recuperada gracias al amor de Charles, Elisa volvió a su vida con la felicidad de saberse amada. Charles se mudó a vivir a la casa de Nothing Hill y abrió una nueva agencia, con Paul como socio.


  Sus vidas eran ahora más intensas que cuando se conocieron; seguían jugando y compartiendo experiencias físicas llenas de placer. La confianza se vio reforzada con el cariño. Se compenetraban de una forma mística, que nadie llegaría a comprender y pocos a experimentar. Y todo ello les permitía disfrutar de sus excitantes juegos de cama.


  Charles la amaba de mil formas distintas, practicaban sexo desenfrenado, al igual que pasaban horas adorándose lentamente. Había momentos salvajes en los que solo follaban, pero muchos intensos en los que se amaban y se gritaban ese amor, que los unía, a través de la unión física de sus cuerpos.


  En la casa se escuchaban los jadeos provenientes de la habitación, los amantes se entregaban gozosos al placer de estar vivos y plenos. Se hacían el amor con pasión, aferrados el uno al otro, con desenfreno y entrega.


  Deseaban impregnar sus cuerpos con ese aroma que ambos creaban al unirse, afianzar en esa unión lo que casi estuvieron a punto de perder.


  —Siempre juntos —jadeó Charles—. Eli…, siempre unidos, mi amor —susurró corriéndose dentro de ella.


  —Siempre…, siempre —afirmó Elisa, uniéndose a él y alcanzando juntos el éxtasis.


  Satisfechos y sudorosos, se abrazaron, aún temblando por el orgasmo compartido. Sus respiraciones, poco a poco, se iban calmando, mientras se regalaban suaves y lánguidas caricias.


  —Nena…


  —¿Sí?


  —Mañana debes estar preparada.


  —¿Para?


  —Es una sorpresa… —confesó—. ¿Quieres jugar? —Sonrió con picardía, Charles.


  —Siempre…, contigo siempre, mi amor —dijo devolviéndole la sonrisa.




  GANG BANG PARA ELISA


  



  Elisa se removía impaciente en el asiento del coche. Llevaba los ojos vendados y no sabía hacia dónde se dirigían. Charles le había prometido una noche intensa de juegos. Algo que, según él, había quedado pendiente.


  Los nervios, la excitación y la impaciencia eran una mala combinación. Deseaba llegar ya y experimentar, junto a él, la libertad de disfrutar del placer en estado puro.


  —Charles, ¿cuándo llegaremos? —volvió a preguntar por enésima vez.


  —Nena, no seas tan ansiosa. Disfruta del momento de expectación…, vívelo todo sin anticipar nada. Siente cómo tu piel empieza a excitarse, cómo tu respiración se va alterando…, el deseo se aviva con la intriga por descubrir lo que te espera.


  —¡Dios! Eres bueno, cariño, muy bueno —comentó Elisa, revolviéndose en el asiento.


  Charles sonrió al verla, parecía una niña el día de Navidad. Y a pesar de que sabía todo lo que iba a ocurrir, él también estaba nervioso e ilusionado. Quería regalarle a su chica otra fantasía, verla gozar y gozar con ella. Llegaron a la casa de Paul, aparcó el coche y la ayudó a bajar. Tocó el timbre y la puerta se abrió.


  Muy despacio, él la guió por la entrada hacia las escaleras. Paul iba, sin hablar, detrás.


  —Charles…, ¿no vas a quitarme la venda?


  —No…, todavía no. —Le dio un beso en la sien mientras bajaban paso a paso para no tropezar.


  Al llegar abajo, Charles comenzó a guiarla hacia una puerta que había al final del sótano. Dentro los estaban esperando Frank y Edward. Entre los cuatro planeaban regalarle a Elisa una noche llena de intenso placer. Se iban a dedicar completamente a ella. Estimular todos sus sentidos hasta llevarla a lo más alto del éxtasis.


  La inmensa cama redonda, que estaba en el centro del cuarto, parecía seducir con su presencia. En ella se podían ver, estratégicamente colocados en pequeñas mesitas auxiliares, una gran gama de artículos sexuales, entre ellos: condones, geles, pequeños consoladores y demás.


  Elisa caminaba guiada por Charles, su corazón latía descontrolado a causa de los nervios y la excitación. Se detuvieron, y él se colocó detrás de ella, pegado a su espalda.


  —¿Charles? ¿Ahora me vas a dejar ver?


  —Aún no, quiero que tus otros sentidos se agudicen —musitó suavemente cerca de su oído derecho, provocando en su cuerpo un estremecimiento de deleite—. ¿Confías en mi, preciosa?


  —Siempre —contestó, sin titubear, con esa palabra que se había vuelto tan significativa para ellos.


  —A partir de ahora, nena, tus besos serán solo míos. Juguemos con quién juguemos, tu boca es territorio prohibido. ¿De acuerdo?


  —Sí —suspiró.


  Procedió a desvestirla despacio y sin prisas. Esa noche era solo para ella, era su manera de adorarla, aunque muchos no lo comprendieran.


  La hizo subir a la cama y la fue guiando hacia el centro. Allí, tomó con sus manos el rostro de Elisa y la besó, volcando en ese beso todo el deseo, la lujuria y el amor que ella le inspiraba.


  —Ahora vuelvo. —Lamió sus labios con fruición.


  Se bajó de la cama y, junto a los demás, se desvistió. Regresó a la cama y se colocó de rodillas detrás de Elisa, la sujetó por las caderas y le habló al oído.


  —Eli, ahora voy a dar indicaciones a nuestros compañeros de esta noche. Todo será con el objetivo de darte mucho placer —indicó, acariciando, con su aliento, la sensible piel de su cuello y provocando que todo su cuerpo se estremeciera y el vello de su piel se erizara.


  En respuesta, Elisa no pudo contener el profundo gemido que salió de su boca. Una respuesta clara de lo receptiva que estaba para jugar esa noche.


  —Empezaremos por el gusto. Probaremos los distintos matices que tiene el sabor de tu piel. Se permiten: mordiscos, chupetones suaves, lametones y besos…, todo lo que implique usar la boca.


  —¡¡Oh, Dios mío!! —exclamó al sentir, de repente, cuatro bocas sobre su cuerpo.


  Cada parte de ella notaba cómo la saboreaban, el placer se multiplicaba por cuatro, haciendo que su lívido se disparara hacia el infinito.


  Todos sus sentidos estaban alerta, su imaginación volaba y proyectaba imágenes de exquisita sensualidad. Cuerpos masculinos rodeando su figura, deleitándose en su sabor.


  Elisa estaba sumida en la oscuridad, pero el deseo lo iluminaba todo a su alrededor.


  Sintió una boca acercándose desde su vientre hacia su pubis. Dejaba un camino húmedo que la hacía arder de necesidad. Jadeó y gritó cuando esa lengua caliente invadió la entrada de su sexo. Por otro lado, Charles poseía con ansia su boca, paladeándola con un apetito insaciable.


  Las otras dos bocas estaban, cada una, dedicadas a un pecho. Lamían y mordían los pezones con lujuria. Todos juntos profanaban con libertad su cuerpo y Elisa se retorcía de placer. Deseaba ver y tocar, participar, dar al igual que recibía…, pero al no poder hacerlo, su lujuria se inflamaba haciéndola arder por todas partes.


  Sentía que estaba a punto de llegar a un orgasmo devastador, la tensión de todos los músculos de su cuerpo era como la cuerda de un afinado violín. De pronto, Charles paró de besar su cuello y le dijo a los demás que se detuvieran.


  Frustrada, Elisa protestó y gimió al mismo tiempo.


  —¡Por favor, no me dejéis así! —rogó.


  —Esto es solo el principio, disfruta, deja que tu cuerpo se inflame de placer —incitó Charles—. Ahora, continuaremos con el tacto… Estimularemos su cuerpo mediante caricias, pellizcos y pequeños azotes que sobreexciten sus sentidos.


  —¡¡Joder!! —gritó al sentir cómo pellizcaban sus pezones, alargándolos y exaltando con ello su pasión.


  Cuatro pares de manos tocaban, manoseaban y adoraban cada centímetro de su cuerpo, encontrando zonas tan erógenas que la hacían gritar y suplicar por más.


  Sus cuerpos brillaban del sudor originado por el calor que generaban todos juntos. Los hombres gruñían extasiados. Elisa se sentía venerada de una manera difícil de explicar.


  Todas esas caricias enviaban oleadas de placer que viajaban por toda su piel, enardeciendo su deseo y llevándola, inexorablemente, a la cúspide del placer.


  Ahora notaba cómo combinaban las manos y la nariz con las que acariciaban suavemente rincones del cuerpo de Elisa que ella jamás imaginó que le depararían tanto placer; al mismo tiempo, se embriagaban con el aroma de su excitación. Continuaron torturando su cuerpo, atosigándola de gusto y sin dejar ningún rincón por explorar.


  —Respira despacio, exhala…, de nuevo inspira y siente, disfruta de tu cuerpo, de las sensaciones que lo recorren…


  Sentía las yemas de sus dedos masajeando su cabeza mientras los demás seguían enardeciendo todo su ser.


  —Charles, por favor, estoy llegando al límite de mi resistencia… —espetó casi gritando.


  Una mano continuó acariciando el epicentro de su placer, concentrada en generar más y más humedad. Otra parecía embelesada con su ombligo y generaba en Elisa un cosquilleo exquisito, que nunca creyó sentir con esas caricias. Su culo estaba siendo adorado con dos enormes manos que parecían querer esculpirlo. Todo el conjunto ralentizaba las sensaciones y la preparaba para experimentar un estallido de placer jamás vivido.


  A la orden de Charles, todos dejaron de tocarla y ella sollozó de frustración; todo su ser temblaba de anhelo. Sentía pequeños espasmos como avisos de lo cerca que estaba de alcanzar la cúspide.


  Sintió una mano fuerte empujando su espalda hacia adelante para indicarle que se pusiera de rodillas. Luego notó cómo alguien la sujetaba de las caderas preparándose para penetrarla, al mismo tiempo que la punta de un pene rozaba su boca pidiéndole permiso para entrar.


  La penetraron al unísono y Elisa se tragó el jadeo. La follaban con avidez y voracidad, de una manera casi salvaje. Se guiaban por el deseo que los llevó a gritar en el momento en el que eyaculaban. Ella sintió el semen resbalando espeso por su boca, mientras tragaba con glotonería, llevándola a un orgasmo indescriptible.


  Sin dejar que se recuperara, otras dos pollas penetraron de nuevo su boca y su vagina, haciendo que su cuerpo se convulsionara extasiado mientras recibía descargas de placer con cada penetración. Supo que era Charles quien penetraba su sexo, porque no usaba condón.


  Las caderas de Elisa, y su boca, se movían en armonía con los hombres que la poseían. Tembló violentamente y sintió que no podía contener por más tiempo el delirio que la acercaba, sin remedio, a un segundo clímax.


  Gritó, provocando que el pene que invadía, osado, su boca, culminara llenándola. Por otra parte, Charles seguía bombeando con fuerza dentro de su vagina, hasta que sus manos, que la sujetaban por las caderas, se tensaron, y su cuerpo tembló, vaciándose en las entrañas de Elisa. Todo ello la catapultó a lo más alto, donde sintió su cuerpo explotar con una descarga tan inmensa de exquisito placer, que creyó levitar por encima de la cama.


  Agotados, todos cayeron desmadejados; jadeaban y aspiraban grandes bocanadas de aire para intentar recobrar el aliento. La escalada de satisfacción que habían experimentado era, sin dudas, una de las mejores de sus vidas.


  Con cuidado, Charles quitó la venda que cubría los ojos de Elisa. Al mirarla, observó que los tenía cerrados y que su respiración era aún rápida. Su piel estaba sonrosada y brillante, y en su rostro se podía apreciar la dicha poscoital.


  —Preciosa, ¿lo has disfrutado tanto como yo? —preguntó con curiosidad.


  Los acompañantes sonrieron al escucharlo.


  —Creo que la respuesta la tienes ante ti —afirmó Frank.


  —Se la ve muy satisfecha —comentó Paul.


  —Algo que nos complace a todos —indicó Edward muy ufano.


  —Sois todos muy listos…, anda, largaos de aquí —exigió Charles—. Ahora quiero intimidad con mi mujer.


  Elisa empezó a reír al escuchar a Charles, sus suaves carcajadas eran de auténtica dicha. Se sentía la mujer más plena del mundo.


  Abrió los ojos y parpadeó varias veces para poder enfocar los cuatro rostros que conocía tan bien.


  —Caballeros, ha sido una experiencia sublime, pero, como dice mi hombre, ahora agradecería intimidad.


  —A mandar, guapa. Venga, chicos, dejemos a los tortolitos. Os invito a unas cervezas —habló Paul. Los tres se levantaron y recogieron sus ropas. Se despidieron hasta otra oportunidad.


  Cuando los dos se quedaron solos, Charles la abrazó y la miró a los ojos. Sus cuerpos, enfrentados en medio de esa enorme cama. Sus piernas, entrelazadas, al igual que sus miradas. Sonreían, dichosos, porque el amor había unido y reforzado una relación perfecta para ambos.


  —Gracias, mi amor.


  —Nada que agradecer, nena… Tu placer es mi placer, nunca lo olvides.




  AGRADECIMIENTOS


  



  Cuando escribí el primer relato de Charles y Elisa, a primeros de 2013, nunca imaginé que ellos seguirían contándome sus fantasías y, mucho menos, que de ellas saldría el libro de relatos:


  LOS JUEGOS ERÓTICOS DE CHARLES Y ELISA.


  Cuando lo autopubliqué, jamás pensé que, un sencillo libro que contaba los juegos sexuales de una pareja muy liberal, gustaría entre los lectores.


  Para mí, esa publicación tiene un significado muy especial. Es el primer libro que he tenido el honor de firmar, dedicado a una de mis escritoras, de erótica, favoritas. Y no solo eso, esa mujer maravillosa, en un evento al que asistimos las dos como escritoras, se levantó y me felicitó delante de todos los asistentes…, todo a pesar de que, hoy por hoy, sé que tendrá miles de errores.


  Con los juegos eróticos me atreví mucho, no solo por ser erótico y muy explícito, sino también, por la narración del mismo, que está en tercera persona del presente, algo poco usual.


  En resumen, que es un libro pequeño, pero que me ha dado muchas alegrías y satisfacciones personales.


  Así que, imaginarán mi sorpresa, cuando sin haberlo planteado siquiera, empecé a recibir peticiones para escribir la historia de Charles y Elisa; entonces pensé que, si vosotros la queríais, yo tendría que ofrecérosla. Y aquí tenéis el resultado:


  MÁS QUE JUEGOS…


  Por ese motivo, porque muchas de mis lectoras lo queríais, os dedico este agradecimiento.


  Sin vosotras no hubiese sido creado. Sois el empuje para seguir y crear historias que os ayuden a evadiros, a viajar a otros mundos, a disfrutar y a vivir miles de aventuras.


  A mis lectoras, mil gracias por leerme y por aguantar mis locuras. Espero que disfrutéis de esta historia.


  A mis hijos, os quiero y sois lo mejor que he hecho en esta vida.


  A mis amigas, Bea y Pili, gracias por aguantarme y apoyarme…, pero, sobre todo, por creer en mí.


  A la editorial Multiverso, por confiar en mí y volver a darme esta oportunidad.


  A las musas, porque sin ellas no existirían historias para contar.


  Elizabeth
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  Nací en Caracas - Venezuela el 3 de febrero de hace ya algunos años, actualmente resido en España. Soy hija de inmigrantes, la mayor de tres hermanos. Gracias a mis padres cursé estudios universitarios graduándome de licenciada en ciencias económicas; una época de la cual guardo hermosos recuerdos..., pero aunque trabajo en lo que me gusta, tenía un sueño que siempre estuvo ahí, en la sombra, esperando.


  Tengo tres hijos, me considero una mujer emprendedora y siempre veo el vaso medio lleno. Uno de mis defectos o virtudes, depende como se mire, es que hablo hasta por los codos, vamos que o me callan o no paro.


  Hasta aquí la información básica, ahora les hablaré un poco de mí. Desde los 15 años empecé a leer novela romántica de la mano de Harlequin, con sus novelas de Julia y Bianca que salían en Venezuela en formato de bolsillo, soy una apasionada de la romántica, aunque leo otros géneros literarios.


  Siempre tuve el gusanillo por escribir; pero por muchos y variados motivos, nunca me atreví a dar el paso hasta el 2012. ¿Por qué me decidí?, debo reconocer que fue la pérdida de mi padre en un corto plazo de tiempo la que, después de un año de ausencia y dolor, me hizo darme cuenta de que en la vida debes intentar perseguir tus sueños, y no acobardarte.


  Empecé con un blog dedicado a mi pasión por la novela romántica… “Mi historias y más… por Elizabeth”, se llama. En el mismo comparto relatos, reseñas de las novelas que leo y todo lo que tenga que ver con la literatura romántica en todos sus géneros. También tengo un blog de escritora “Elizabeth Da Silva - Escritora” donde comparto con mis seguidores los primeros capítulos y gracias a sus opiniones me esfuerzo por ser mejor.


  Soy escritora novel, o aprendiz de escritora como me llamo a mí misma. Lo que quiere decir que estoy en continuo aprendizaje. Comencé escribiendo relatos, algunos publicados en revistas digitales de romántica, Pero mi primera publicación en un libro, fue gracias al concurso 150 Rosas de editorial Divalentis, donde participé con dos relatos y ambos fueron seleccionados para formar parte de la antología que publicó la editorial. Para mí, un gran paso que me animó a seguir hacia la meta.


  He escrito muchos relatos, y un día, se me ocurrió unirlos en un solo libro “Historias de amor”, el cual junto a mi libro de relatos eróticos “Los juegos eróticos de Charles y Elisa”, y cuatro relatos titulados “Amor en Navidad”, decidí auto publicarlos en Amazon.


  Colaboro en la revista digital dedicada a la romántica “La cuna de Eros”, con reseñas, relatos, entrevistas, recomendaciones y demás.


  El 28 de marzo de 2014, fue el fallo del II Certamen de Editorial Divalentis, el concurso 152 Rosas blancas, y de nuevo mis dos relatos participantes fueron seleccionados para formar parte de ese hermoso libro.


  Me gusta escribir relatos y novelas románticas contemporáneas y eróticas, también me gusta el género romántico histórico y el chick-lit, de los que no descarto escribir algún día.


  Espero lograr que el lector se sumerja en mis historias y que con ellas disfrute de momentos inolvidables que lo hagan suspirar.
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